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Realmente, tal fué el pensamiento que 
nos guió, y si algún q,cierto hubo en la 
modesta empresa atribúyase más 'al te­
ma que al autor, que en esta ocasión de­
searía impersonalizarse por completo. 
No se vea, pues, en esta nueva serie de 
crónicas ningún afán de notoriedad lite­
rgria, . ni t(lmpoco de intromisión en ma­
terias rr;servadas, a los profesionales, a 
• : , ·~ • • ,.. ' •• - ~ • ..• \ • •• ' ... 1. ' . •. 

los botánicos y a los investigadores de 
historia. Ni siquiera aspiramos a ganq,r 
adeptos, a estq,s alturas, para la causa del 
árbol

1 
que en Canarias cuenta con tan­

tos y tan entusiq,stas valedores. Quere­
mqs, sí, evocar, exaltar todo lo que la tie­
rra isleña tuvo de sorprendente f ecundi­
dad y suprema belleza, como fu eron sus 
bosques, sus árboles seculares, sus plan­
tq,s maravillosas . De ahí que estas pági­
nas acaso reflejen una impresión des­
alentadora si se compara lo que fué nues­
tro suelo cuando las alegres frondas em­
bellecían sus rnontq,ñas, y lo que es hoy 
en su triste y lamentable desnudez. Con­
fiarnos, sin embargo, en el mágico poder 
dé la Naturaleza canaria, que en su do-
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ble esfuerzo creador y reparq,dor habrá 
de borrar, al fin, las huellas de tanta.,; 
profanaciones. Y aquí se nos viene a los 
puntos de la pluma lo que decíq, nuestro 
gran ingenio, D. José de Viera y Clavijo,1 

en carta dirigida al inolvidable patricio'I! 
fundador del Jardín Botánico de la Oro­
tq,va,' D. Alonso de Nava y Grimón, 'Mar­
qués de V illanueva del Prado: «La so­
ciedad no es agradable' en nuestro país ; 
pero el trato de la Naturaleza lo es tq,nto 

- o más que en París o Londres». 
¡ 1 rrecusable testimonio de quien, co­

mo el insigne historiador, tanto conocía 
la psicología de sus paisanos como los 
secretos y encq,ntos de su tierra natal! 
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MITOS Y FABULAS 

Si hubiera de hacerse una documenta­
da historia del Arbol en Canarias habría 
que dedicar un extenso capítulo a las in­
numerables fábulas, mitos y leyendas 

_ que desde los prim>itivos tiempos exten­
dieron por el mundo la fama de las Is­
las Afortunadas y de sus célebres bos­
ques . 

Marco y ambiente propicios para el 
mito, la fantasía de los antiguos poetas 
helénicos y latinos vió en las lejanas tie­
rras atlánticas un mundo de ensueños y 
bienaventuranzas. Y el · remoto Archi­
piélago, morada de dioses, lugar de pro­
misión de las almas elegidas, era para 
algunas imaginaciones como una vaga 
nebulosa o un palacio encantado fluc­
tuando en los confines de, Occidente, en 
los mares inexplorados y misteriosos. 

Cada poeta, sin embargo, forj ablit la. 
leyenda a su manera, aunque todos. coq 

9. 
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la misma visión ponderativa. Homero, 
Horacio, Virgilio y muchos más compi­
ien en alabanzas a las Islas llenas de ri­
quezas, que casi todos situaban en el úl- . 
timo confín ·o límite del mundo, «adonde 
fenecían el cielo, la tierra y el mar», tie­
rras de fertilidad tan fabulosa, que, al 
decir de Horacio;Ja viña florecía en ellas 
continuamente, .la oliva siempre se lle­
naba de fruto y los higos adornaban 
cpnstantemente los higuerales. Privile-· 
giada región donde las mieles destilaban 
todo el año de las encinas, «el oso Ílo ge­
mía cerca de los rebaños ni la tierra al­
ta se hinch~ba con víboras». De ahí que 
Júpiter las re.servara para la gente pia­
dosa, de prqbada virtud. 

Conocida es también la descripción 
que hace Virgilio de los Bosques Afortu­
nados al narrar las aventuras de Eneas 
y' la Sibila ,en su larga pereg'rinación por 
tierras y mares. Un cielo puro y resplan­
deciente vestía -los campos de luz purpú­
rea. Los bienaventurados ejercitaban sus 
fuerzas luchando sobre la arena roja. 
Eneas se · maravillaba de ver las armas 
ocim~as, vacíos los carros de los varones 
guerreros, las lanzas clavadas en tierra 

10 
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y los caballos sueltos por los campos. Qa­
mJinando por las. intrincadas selvas · se 
afanan en buscar a Anquises, y, al :lle.J 
gar a un frondoso bosque de laureles que· 
cubría la cima de una alta montaña, es­
cuclian cánticos en honor de Apolo.'' Sorr 

. los cánticos de las almas elegidas; de los 
que recibieron heridas por defender la 
Patria; de los vates que cantaron versos 
'dignos de Febo ; de los sácerdotes qUe 
tuvieron una vida casta; de los que per­
dieron la vida con las artes que inven-i 
taron, y de los que por sus méritos vi­
vían en la memoria de los hombres. To­
dos llevaban las sienes ceiiidas de ·neva-
das ínfulas. Más allá, al fondo de cada; 
cañada, ven otro apartado . bosque, cu..: 
bierto de ' gárrulas enramadas y varios 
pueblos que vagaban en t9rno de la um_: 
bría, «como las abejas sobre fos prados 
en los calurosos días del estío». 

Fué también Virgilio, en otro paisaje 
de la «Eneida» el que hace ,descender a 
Júpiter sobre nuestro monte ·Atlante-· 
i el Pico de Teide ?-, que describé' cotr 
los hombros cubiertos de nieve, · siisten.: 
tando el cielo, y , la · cabeza·' QUbierta de 
pinos, rodeada de oscuras 'n,ube.s .' 

11 
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Mucho tiempo después, ya en la era 
cristiana, prosigue la leyenda, rivalizan­
do la inventiva de los poetas con las pon-
deraciones de los filósofos, PÍinio refiere 
que en nuestros montes se criaba cierto 
género de musgo del que se podía hacer 
vestidos como de seda. En las alturas de 
estos montes los árboles no ' carecía.u ja-
más de follaje ni de frutos, que servían 
de alimento una parte del año. Al igual 
que Horacio, habla de una Isla donde, sin 
necesidad de sembrarlos, brotaban es­
pontáneamente frutales de todas clases. 
Se dijo también que los árboles crecían 
en estas Islas hasta 140 pies, por lo m_e­
nos, cargados de frutos y de una multi­
tud de pájaros. Y no faltó quien hallara 
semejanza entre el «Garoé» del Hierro 
y el Arbol de la Vida del Paraíso Terre­
nal. Mas ninguno superó en inventiva ni 
excedió en fantasía al célebre escritor 
satírico Luciano, que en una festiva na­
'rración que hace de las Islas, describien­
do un convite que se celebraba en el cam­
po Elysio, fuera de la ciudad, dice que 
había en él un hermoso prado, al que ro-

- deaba un bosque plantado con todo gé­
' n~ro dé árboles. Los vientos eran los que 

12 
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servían a la mesa, y traían todas las co­
sas juntas que se pedían, a excepción del 
vino, porque cerca del luga,r del convite 
había unos grandes árboles con sendos 
y artísticos vasos que pendían de las ra­
mas a manera de frutos. No se podía ha­
cer mayor elogio del bienaventurado país 
y de sus maravillosos árboles ... de cris­
tal. 

No lograron ponerse de acuerdo los au­
tores sobre el lugar que ócuparon los 
Bosques Afortunados. Asimismo discre­
paron en cuanto al sitio donde ostentó sus 
doradas pompas el legendario Arbol de 
las Hespérides, cuya rama cimera se re­
servaba como trofeo de victoria a Alci­
des, el fornido atleta de blonda cabelle­
ra. Algunos se lo imaginaban en el V aUe 
de Taoro,, rodeado de dragos, pero sub­
sistió siempre la duda en cuanto a la es-
pecie del árbol. Descartada la posibili­
dacl de que fuese un manzano o un na­
ranjo, por no existir éstos en Canarias 
antes de la Conquista, se creyó más bien 
si sería un madroño, de antigua tradi­
ción isleña, que produce frutos de áurea 
corteza, en profusos racimos. Y quedó 
también sin descifrar el enigma de si 

13 
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las consabidas manzanas eran las dora­
das nubes que acompañaban al sol po­
niente, o los vellones de ciertas ovejas, 
((de tanta estimación por sus lanas, que 
más era su precio de oro que de otro 
metal», que según la fábula se llevó Hér­
cules como botín a falta de las manza­
nas, cuando vino a conquistar las islas 
por orden de Eristeo. 

Otros autores se iilclinan a creer que 
las manzanas se llamaban de oro por la 
estimación que se hacía de aquellas tan 
renombradas del Valle de Taoro que se 
llevaban a lejanos reinos como Inglate-
rra, Flandes y las Indias ; manzanas de 
color pálido o doradas, «albas como nie­
ve por dentro y de cuyo gusto y fragan­
cia no era fácil dar idea». 

¡ 

En cuanto al dragón que las custodia­
ba, creen los mitologistas que el supuesto 
monstruo de las cien cabezas, de las cua­
les una velaba mientras las otras dor­
mían, según la fábula, era uno de los 
gigantescos árboles_, de fornidos brazos, 
que crecían en el Valle, aunque otros co­
mentaristas opinan que era una roca que 
vista desde el mar se confundía con la 
monstruosa sierpe. Por último, creía-

14 
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se que los huertos de las manzanas de 
oro se hallaban en el mismo monte 
Atlante, donde 'sucumbió Hespero al tra­
tar de explorar l,as estrellas: 

A todas estas ' fábulas y leyendas va 
asociado el recuerdo de la Atlántida, la 
isla maravillosa descrita por Platón en 
su Critias, en cuyas llanuras brotaban 
numerosas fuentes, de cristalinas ninfas, 
que regaban ,el bosque de Neptuno, en 
el que los árboles eran de una altura y 
una belleza inigualables. Servía.les de 
marco un cinturón de elevadas monta­
ñas que se prolongaban hasta el mar, 
cubiertas de espesos bosques, «en los que 
las artes hallaban toda clase de materia­
les para todo género de obra». ¡ Tierra 
prodigiosa y única, de trágico destino, 
que en una noche de pavor y espanto 
desapareció en los senos del mar con sus 
murallas de oro y sus fabulosos tesoros! 

Tras la época nebulosa de las fábulas 
y leyendas múltiples, la tradición poéti­
ca de las islas resurge en las páginas del 
Dante. Y vemos llegar hasta nuestros ma­
res las naves de Ulises y surgir ante ellas 
nuestro Monte Nevado, radiante de luz 
en los horizontes, y más tarde en la «Je-
1rusalén Libertada», del Tasso, que si-

15 
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guiendo la descripción de Horacio, es­
cribe : «Ed eran queste l'isole felici. .. » 

Habría que deducir de este recuento 
de tradiciones, de mitos y de fábulas, 
que fueron nuestras islas excesivamente 
favorecidas y ponderadas por los princi­
pales ingenios de la antigüedad. Y es 
que había derramado la Naturaleza ta­
les dones sobre ellas, que toda hipérbole 
estaba justificada. Pero el principio filo­
sófico de que el hombre. obedece siempre 
a las sugestiones de la Naturaleza, del 
medio ambiente, no rezó con nosotros. 
Fuimos y seguimos. siendo insensibles a 
la luz, al color y a la belleza del paisaje. 

De la antigua Grecia se ha dicho que 
un árbol, upa flor, sugería el recuerdo de 
nül leyendas cantadas por los poetas, y 
que los naranjos y cipreses , cuya sombra 
~e extendía sobre el mar Egeo, o un bos­
quecillo de pinos «eran suficientes para 
producir el contento que despierta la be­
lleza y la alegría de vivir» . 

Entre nosotros, un árbol, una flor , un 
bosquecillo de pinos, sólo logran produ­
cir emoción en la sensibilidad de una es­
casa mtinoría de gentes. Para los demás 
son un estorbo o un objeto de explota­
ción y rapiña .. . 

16 
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LAS PRIMITIVAS SEL V AS 

Las ponderaciones que se hacían de las 
islas atlánticas, toda aquella aureola de 
país maravilloso que el mito y la fábula. 
crearon en torno de nuestras peñas, i es­
taban realmente ju¡;tificadas? i Merecían 
en verdad tales alabanzas? 

Para discernir lo real de lo imaginario, 
la verdad históric~a de la fantasía poéti­
ca, habría que atenerse a las noticias que 
dieron de las islas las prim,eras expedi­
ciones que arribaron a sus playas. De 
una de ellas, la de los súbditos del rey 
Hanon, a que alude el .«Libro de las Ma­
ravillas», se sabe que aportaron a una 
isla «cubierta de bosques, fecunda en 
pastos y regada de agradables arroyosn, 
estableciéndose parte de la expedición 
en ella, mientras la restante regresaba a 
su país a dar cuenta de la vl:!nturosa con­
quista. Tan halagüeña impresión lleva­
ron de la isla, que el Senado cartaginés, 
para no privar de ciudadanos útiles a la 
República, hubo de disponer que ningu-

17 
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na intentase pasar a ella, so pena de la 
vida. 

Más concretas fueron las noticias apor­
tadas por la expedición del rey Juba, se­
gún las cuales las islas abundaban en 
todo género de frutas y aves, en palme­
ras que producían dátiles, en piñas de 
pino, en miel, y en juncos de que se ha­
cía el papel. .En algunas de ellas, las 
m ontañas aparecían teñidas del color ro­
jo que les élaba la orchilla, famosa planta 
tintórea del Archipiélago, que cubría las 
peñas en tanta cantidad y abundancia, 
que estimuló al rey Juba a crear estable­
cimientos en las islas para la explotación 
del tinte de púrpura. 

Mucho tiempo después, otra expedi­
ción árabe arribaba a las costas canarias, 
desembarcando en una isla llena de ca­
bras (i Fuerteventura ?), que en innume­
rables manadas vagaban sin pastor, y 
sólo encontró una fuente de agua viva 
que corrí~ a la sombra de una higuera 
salvaje. • 

Y · se pierde 1 uego toda noción de las 
islas hasta que en 1341 una expedición 
organizada por el rey D. Alfonso IV de 
Portugal, y con tripulantes genoveses y 
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castellanos, al mando del célebre nave­
gante florentino Angiolino del Tegghia, 
recorre nuestras aguas, y al llegar a las 
costas de Tenerife divisa un monte en 
forma de fortaleza que parecía un bajel 
con una antena rematada por una vela 
ia,tina. No se atrevieron a bajar a tierra 
por creerla una isla encantada, y conti­
nuaron recorriendo sus costas, encon­
trándola mucho mejor cultivada en e1 
norte que en el sur. Al fin desembarca­
ron veinticinco marineros armados y 
vieron que las casas estaban fabricadas 
de piedras cuadradas, labradas con gran 
artificio y cubiertas de hermosas made­
ras. Encontraron igualmente un oratorio 
o templo en el cual no había ninguna 
pintura ni adorno; tan sólo una estatua 
de piedra, representando una figura de 
hombre con una bola en la mano y des­
nudo, con un delantal de hojas de pal­
ma. 

Al dejar esta isla, los marineros se di­
rigieron a otra, en la que vieron árboles 
muy grandes que se elevabap hasta las 
nubes, navegando luego hacia una ter­
cera, que hallaron abundantemente pro­
·vista de arroyos y aguas excelentes ; te­
nia, además, muchos bosques y palotn,il,s 
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que mataban a palos y con piedras, y se 
las comían. 

Al abandonar el Archipiélago los ex­
pedicionarios lleváronse a bordo cuatro 
indígenas, todavía imberbes, de hermo­
sa figura, casi desnudos ; tenían una es­
pecie de delantal con un ceñidor del que 
pendían multitud de hebras de palma o 
de junco, teñidas de amarillo y encarna­
do , y sus cabellos, de un rubio dorado, 
cubríanles las espaldas. 

Después de varios días de navegación 
regresaron a Lisboa, llevándose muchas 
pieles de machos cabríos, sebo, aceite de 
pescado, despojos de focas y madera de 
color rojo, semejante a la del Brasil, 
además de gran cantidad de corteza de 
árboles para teñir de encarnado. 

Hizo la narración de este viaje el céle­
bre escritor italiano Boccaccio, y el cu­
rioso manuscrito, que se había perdido, 
fué qado a conocer por Sebastián Ciam,­
pi, en 1827. 

Con la llegada de los primeros con­
quistadores españoles, cien años después 
de la expedición portuguesa, ya son más 
completas las referencias sobre las ca­
racterísticas del paisaje y la fertilidad 
del suelo canario. A mediados del siglo 
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XV desembarca en Tenerife Diego Gar­
cía de Herrera, y según · la crónica de la 
expedición que escribió Fernando de Pá­
rraga, al hacer el recorrido de Santa 
Cruz a La Laguna, a9ompañado de los 
Íl).enceyes de la Isla, Herrera marchó 
más de dos leguas, tierra arriba, cortando 
a su paso ramas de árboles, en señal de 
posesión. 

Cinco años más tarde llegaba también 
a Gran Canaria el conquistador Juan 
Rejón, .Y, según refiere el cronista Gó­
·mez Escudero, a una legua de distancia 
del sitio en que celebraron la primera 
misa hallaron un hermoso· vall_e con gran 
cantidad de palmas y dragos, higueras 
y sauces, y agua que corría siempre a 
la mar, de un arroyo próximo. 

, Al internarse después en la isla vie­
ron muchas montañas cubiertas de pj­
nares, y¡ al norte una llamada de Dora.­
mas , c<que de árboles y agua era una de 
las buenas de la isla». Y había en esta 
montaña un extremo de notar, que en­
tre los árboles de diferentes clases que 
la población veíanse muchas palmas de 
gran altor, que salían sobre los demás 
árboles otro tanto y más que ellos tenían 
de alto. En otros sitios hallaron también 
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pa.lmas de tan extraordinaria altura, que 
servían de guía a los surgideros y a los 
pescadores. 

Y como fuente primordial, y más au­
téntica de información, para venir en co­
nocimiento de cómo eran las islas a la 
llegada de sus primeros conquistadores, 
ahí está la narración de los capellanes 
Bontier y Le Verrier, cronistas de la ex­
pedición normanda, que en el recorrido 
que hicieron por las islas con Gadifer de 
la Salle, el lugarteniente de Juan de Be­
thencourt, tuvieron ocasión de admirar 
muchas de las bellezas del país. Por cier­
to que, según cuentan, fué una isleña. 
llamada Isabel la Canaria la que les ser­
vía de compañera e intérprete en estas 
expediciones, para comunicarse cün los 
naturales del país. Y en tanta_ aprecio 1la 
tenían , que en cierta ocasión en que Isa­
bel, víctima de las intrigas de Berlín de 
Berneval, f~é arrojada al mar por la. 
borda de una pequeña embarcación, acu­
dieron los capellanes a salvarla, y lo hi­
cieron con tanto arrojo y prontitud, que 
pudieron sacarla ilesa del agua. 

Según refieren los citados cronistas, 
algunos dfas después de la llegada de 
Gadifer á .la isla de Erbania (Fuerteven-
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tura), se internaron con dirección al ria­
chuelo de las Palmas, entrando en un 
valle llano, sumamente delicioso v atra­
vesado por varios arroyos. En este valle 
se~podían cor;i.tar más de ochocientas pal­
meras que lo cubrían con su sombra, se­
paradas en grupos de más de cien, tan 
elevadas como mástiles de navíos, de 
más de veinte brazas de alto, y carga­
das de racimos de dátiles. En Gran Cana­
ria saliéronles nI encuentro quinientos 
indígenas, cambiando con ellos anzuelos 
y otros obj etos por productos del país, 
higos y sangre de drago. La isla estaba 
cubierta de espesos. bosques de pinos, 
abetos, dragos, acebuches y otros mu­
chos árboles de diversas especies y fru­
tos. Sus terrenos daban dos cosechas de 
trigo al año sin abono alguno. En Lan­
zarote hallaron muchas fuentes y cister-

. nas, abundancia de pastos y buenas tie­
rras de labor. Recogíase gran can ti dad 
de cebada, de la que se hacía buen pan. 
En la Gomera no pudieron desembarcar, 
po:r la oposición de .los naturales del país, 
temibles por su agilidad e intrepidez, y 
obligados por una gran tormenta toma­
ron rumbo al Hierro, donde permane­
cieron más de veinte días. Visitaron el 
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interior de la isla, lugar delicioso, po­
blado de grandes bosques ; en ellos ha­
bía más de cien mil pinos, algunos tan 
corpulentos, que dos hombres no podían 
abrazar el tronco ; sus aguas eran abun­
dantes y buenas, y tantas las codorni­
:oes, 'que era; una maravilla verlas. Y, 
por último, describiendo la isla de la 
Palma dicen que estaba poblada de 
grandes bosques de pinos, dragos, etc. 
!Disfr¡utaba de alires muy saro.os, y sus 
moradores tenían por lo general larga 
vida. 

De todos estos informes, de verdadera 
autenticidad, se deduce que si las Cana­
rias que hallaron los conquistadores nor­
mandos y castellanos no eran los Campos 
Elíseos, celebrados en los versos de Ho­
mero, merecieron serlo por los dones y 
maravillas con que las había enriqueci­
do y adornado la Naturaleza. 
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EL ARBOL CANARIO EN LA 
POESIA HISPANA 

En la literatura clásica española el ár­
' bol canario tuvo gloriosos apologistas. 

Fué uno de ellos el poeta Alonso de Er­
cilla, que al cruzar por nuestros mares 

. con rumbo a las Américas (1555), lanzó al 
vuelo su inspiración, y evocando la fa­
ma del legendario «Garoé», el Arbol 
Santo del Hierro, escribió en su poema 
«La Araucana)) : 

«Mira por el Océano bajando 
entre el húmido noto y el poniente 
las islas de Canaria, reparando 
en aquella del Hierro especialmente, 
que falta de agua la natura obrando, 
las aves, animales y la gente 
beben la que d't un árbol se destila 
en una bien labrada y ancha pila». 
La reputación universal del árbol he-

rreño había sugerido ya a un célebre 
poeta galo, Guillermo Salustio, Señor de 
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Bartas, al que Goethe llamaba .«Rey de 
los poetas franceses», el siguiente elogio: 

«La raíz desfilada y muy barbuda 
de este arbolillo, en el árido terreno 
sedienta vive, mas su copa suda 
el más dulce licor que da el sereno; 
es una vid, cuya corteza ruda 
en perla~ llora con néctar tan ameno, 
que, aunque el herreño beba, en nin-

[gún caso 
para agotarlo le ha de sobrar vaso». 

También Lope de Vega, con aquella 
su prodigiosa inventiva para describir 
lugares y paisajes según se los imagina­
ba su fantasía de poeta, ponderando las 
bellezas que ofrecía la Vega de Aguere, 
con su lago extendido al pie de las ver­
des colinas, al irrumpir en ellas las hues­
tes de Fernández de Lugo, dice: 

«Míranse en su claridad 
tantos árboles frondosos 
que se enloquecen de hermosos 
con v~r sombra y novedad. 

Alrededor, todo el suelo 
de tantas flores se tiñe, 
que parece que la ciñe 
el arco del mismo cielo». 
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Otro poeta español, no ya de tanta al­
curnia intelectual ni de tan inspirado es­
tro, el extremeño Vasco Díaz Tanco de 
Bregenal, que a principios del siglo XVI 
visitó las islas, da en su libro «Triunfo 
Canario Isleño», esta curiosa referencia 
de la flora insular: «Ví olmos y buxos 
y balos sabinas-viñáticos y palmas sci­
preses, laureles-ví plátanos, cedros y 
linaloeles-ví tiles, thabaybas, también 
azeuinas-ví dragos perfectos muy me­
dicinales-también.Jeña santa para me-
dicina». , 

El trashumante poeta, que hizo un re­
corrido por las siete islas del Archipié­
lago, dice de la Gran Canaria : 

«De cañas de azúcar estaba poblada 
de cedros, limones y mil azahares, 
y en sí demostraba diversos lugares 
de mil arboledas muy ramificadas». 

Al visitar la Gomera el poeta se admira 
«de ver las amenidades 
y los boscajes con flores 
de tantas diversidades)). 

Y añade: 
«bosque más fructificoso 
el orbe no lo crió)). 
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Igualmente loaron las selvas canarias 
los grandes poetas isleños, Cayrasco de 
Figueroa y Antonio de Viana, figuras 
cumbres de nuestro Parnaso en los si­
glos XVI y XVII. 

En el poell(a de Viana, el árbol es 
siempre motivo de exaltación y elogio. 
Así, por ejemplo, ante la grandeza y ma~ 
jestad de los árboles centenarios,, el poe­
ta exclama: 

«Mira los altos árboles crecidos 
que ,de viciosa yedra están tramados, 
del tiempo y su bravura combatidos 
y pocos en su curso quebrantados». 

Evocando el idílico encuentro de Dá-
cil y Gonzalo del Castillo, en La Lagu­
na, dice: 

<<Y era el espeso bosque tan cerrado 
que no se divisaba en él la gente». 

El grueso del ejército de Lugo llega a 
la agradable Vega ; penetra por la espe­
sura de los árboles, entre los cuales ha­
bía algunos cargados de mocanes, «dulce 
fruta a la que entonces era propicio el 
tiempo», y se detiene a contemplar 
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«los altos -robles, los crecidos pinos, 
umbríferos cipreses, frescos lauros, 
las varias yerbas y olorosas flores ... » 

El árbol era, además, instrumento de 
justicia, y así, cuando Bencomo se ve in~ 
juriado po:r; uno de sus súbditos, el an­
ciano mencey exclama iracundo : 

«Quitadme de delante este atrevido 
si no queréis que pierda el sufrimiento; 
muera, muera el traidor descomedido ; 
colgádmelo de un árbol al momento». 

Igualmente sirvió de arma de defensa 
contra las invasiones extranjeras que 
asolaban las islas. Lope de Vega, en su 
((Dragontea», describe así la épica lucha 
de los isleños al rechazar las huestes de 
Drake, en las playas de Melenara, de la 
Gran Canaria: 

«Ya con tejidas ondas, ya con leños, 
como troncos de pinos y cipreses, 
prueban los brazos rústicos isleños 
en los soldados míseros ingleses)). 

Memorables son también las estrofas 
que Cayrasco de Figueroa, el autor del 
,«Templo Militante», dedicó a la selva de 
Doramas, en Gran Canaria: 
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nAquí florece la admirable selva . 
que el nombre ha de heredar del gran 

-[Doramas, 
-do no entrara discreto, que no vuelva 
con rico asombro, de su sombra y ramas. 

Si como aquesta selva deliciosa 
junto a Hierusalen.i otra estuviera, 
por celestial virtud maravillosa, 
ninguno la encantara y defendiP.ra.». 

Este mismo poeta, en su «Arco de la 
Fama», ya había dicho que en las an­
tiguas Afortunadas 

«Siempre desea florecer la Oliva, 
destilar de las peñas miel sabrosa 
y con murmurio blando el agua viva 

bajar del alto monte presurosa». 
Otro canario ilustre, nuestro historia­

dor Viera, con su inmoderada afición a 
las Musas, que tan pocas veces le solían 
ser propicias, rinde igualmente tributo 
de admiración a los viejos árboles del 
bosque de Doramas, y en su poema c1Los 
Vasconautas», escribe : 

«Decorados de yedras diferentes 
los descollados árboles frondosos 
dan su corteza al nombre de las gentes 
y su gran copa a pájaros hermosos». 
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Por último, otro poeta isleño, del si­
glo XVIII, Rafael Bento, ante el cuadro 
de desolación que ofrecían los bosques 
bajo el hacha de sus verdugos, exclama 
dolorido: 

«¿Quién de la patria el lamentable lloro 
y los gemidos de la edad futura, 
podrá contar? El hacha asoladora 
el exterminio al término llevando 
con su implacable, filo, 
hiende las hayas, el laurel y el tilo». 

Y con un presentim!iento fatal del fu­
turo isleño, el poeta añadía : 

«Ya no la lluvia que los campos riega 
volverá a descender sobre la altura; 
ni se verán cubiertas de verdura 
la recortada loma y fértil vega». 

Sí ; lloren las Musas, duélanse los poe.c 
tas, que en los yermos canarios-. campos 
de soledad y tristeza-«ya no volverá a 
florecer la oliva». 
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DESPUES DE LA CONQUISTA 

Cuando el Adelantado D. Alonso Fer­
nández de Lugo, terminada la conquista 
de Tenerífe, pasó a España para presen­
tar ante los Reyes Católicos a los jefes 
guanches ,que acababan de someterse a 
la Corona de Castilla, fué recibido con 
grandes muestras de satisfacción por 
parte de los soberanos. Y el Adelantado, 
con raro menosprecio de la gloria que le 
correspondía por el éxito de su épica emf­
presa, hubo de congratularse ante los re­
yes de que los dominios de España se 
viesen acrecentados con la posesión de 
una. isla fértil y deliciosa, aunque ésta, 
acaso, - fueron sus palabras-«no po­
dría ser útil más de doscientos años». 
i Presentía los males que amenazaban al 
territorio conquistado? La historia nos 
demuestra que no eran equivocados sus 
vaticinios. -

De regreso a Tenerife, y al consagrarse 
de lleno a su misión de organizar la na­
ciente república, dando impulso a sus 
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fuentes de riqueza, comenzó por estable­
cer los arbitrios y propios que habría de 
administrar su Concejo. Al efecto fijá­
ronse primeramente derechos sobre las 
ovejeras y colmenas salvajes; las salinas 
de la ribera, las resinas de las almácigas 
y otros similares, y señaláronse para 
propios de la Isla todos los montes y 
montañas desde el Roque Bermejo, en 
Anaga, h asta la Punta de Daute, yendo 
por las cumbres de la sierra, aguas ver­
tientes a la mar, y por la parte Sur, los 
montes y montañas de Agache, a sota­
vento, quedando los demás libres de to­
do requisito para que los vecinos y mo­
radores de la Isla pudieran cortar made­
ra y leña para edificios, ingenios y cosas 
necesarias. Asimismo se autorizaba al 
Concejo de la Isla para vender maderct 
o leña para fuera de ella en los dichos 
montes, con excepción de los compren­
didos en la parte del barranco arriba 
que imbe del Sauzalejo, atravesando el 
camino de Taoro, derecho a la montaña 
de la Sierra, y de allí, hasta el Valle de 
la fuente de los Berros, a dar a la mon-
taña de Abimarge. i 

Cómo serían los estra.gos causados en 
la riqueza forestal de la Isla por la po-

33 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



lítica de tolerancia y liberalidad de los 
prjmitivos regidores al autorizar las des­
medidas . talas y el abusivo comercio de 

· maderas, que hubo de dictarse una prag­
mática, dada en Zaragoza (1518) por los 
reyes D. Carlos y D." Juana, «ordenan­
do que en el plazo de seis meses se reunie­
sen todas las autoridades y viesen la 
mejor manera de conservar y fomentar 
los montes, no permitiendo cortas, podas 
ni talas ; que se redactasen ordenanzas 
para su buen aprovechamiento, y se 
n~Hnbrasen personas aptas para hacer 
cumplir lo dispuesto)). 

A despecho de tan saludables y pre­
visor1l¡s medidas, ·testimonio elocuente 
del amoroso desvelo que demostraban los 
Reyes Católicos por sus apartados do­
minios atlánticos, los males y abusos de­
bieron subsistir a lo largo de toda la cen­
turia, como lo atestiguan las siguientes 
previsiones del Concejo de D. Carlos: Ju­
lio de 1533. Que cuando se tratase en el 
Cabildo 'de la tala de los montes no se 
permitiese intervenir a los regidores pro­
pi~tarios de ingenios.-Agosto de 1533 .. 
Ordenando al gobernador o juez de re­
sidencia visitase la parte no poblada de 
la Isla para inspeccionar los montes y 
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evitar su tala.-1580. Que los regidores 
que tuviesen ganados no tomasen part,e 
en la elección de guardas de montes, ni. 
aquellos cuyos parientes fuesen, asimis­
mo, propietarios de ganados. 

De estos antecedentes se colige que el 
proceso de destrucción de los bosques ca­
narios-talas, saqueos, incendios, comer­
cio de madera, etc.- arranca de la fecha 
en que el Adelantado señalaba para pro­
pios del Concejo todos los montes y 
montañas de la I sla y autorizaba a los 
vecinos y moradores para que aprove­
chasen sus productos; política de impre­
visión y lenidad que no se avenía con 
aquel presentimiento suyo, expresado 
ante los reyes de Castilla en la histórica 
entrevista de Almazán, «de que la Isla 
sólo podría ser útil doscientos años ... » 

Hoy, después de más de cuatro centu­
rias de devastación continua, la zona fo -

, restal de Tenerife, calculada en unas 94 
mil hectáreas, presenta una superficie 
de más de 53 mil de suelo casi totalmen­
te desnudo; dato que revela el poco amor 
que han demostrado por el árbol y , el 
paisaje isleño las generaciones que nos 
han precedido. 
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ASPECTOS FORESTALES 

Los datos más recientes que conoce­
mos sobre la riqueza forestal en las Is­
las arrojan estas cifras: 

Tenerife.-Montes de' utilidad públi­
ca: 40.734 hectáreas. Idem particulares: 
6.647. Zona forestal~ no catalogada: 48 
mil 183. 

La PaJ:.ma.-Montes ae utilidad públi­
ca: 18.232 hectáreas. Zona no cataloga­
da: 15.316. 

Gomera.-· Montes de utilidad publica : 
5 . 605 hectáreas. 

Hierro.-Superficie arbolada: 3.086 
hectáreas. Sin arbolar y repoblable : mil 
312. . 

Los datos referentes a las islas del gru­
po oriental, Gran Can·aria, Lanzarote y 
Fuerteventura, los desconocemos, aunque 
desde luego puede afirmarse que ¡a es­
casa riqueza forestal en ellas-nula casi 
totalmente en las dos últimas-acusa ci-
fras muy exiguas. . 

Los montes y terrenos forestales no ca-
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talogados, a que se refieren las estadísti­
cas, pertenecen en su mayoría a parti­
culares, a excepción de los de la Orota­
va, cuyo Ayuntamiento, , con plau~ible 
acuerdo, hizo una inform¡ación posesoria 
del T eide y Las Cañadas. 

Los montes de utilidad pública en Te­
nerife son los siguientes : Las Mercedes, 
La Mina y La Y edra, en La Laguna; Po­
zo de Horna, en La Matanza ; La Espe­
ranza ; Las Canales, en Santa U rsula; El 
Sauzal, Agua García y Cerro, en Taco­
ronte; La Goleta y Pedro Alvarez, en 
Tegueste; La Victoria; Adeje; Contador 
y Cumbre, en Arico; :Fuensanta, Ijerje 
y Montefrío, en Garachico .; Pinar, en 
Granadilla; Pinar, en La Guancha; Pi­
nar de Tágara, en Guía; Pinar de Chío; 
Pinar de Icod ; Pinar de la Rambla ; La­
dera y Cumbre, en Realejo Alto; Pinar 
de Santiago; Las Aguas y Pasos, en Los 
Silos ; Pinar del Tanque ; Lomo Gordo 
y Agua: Fría, en Vilaflor; Vica y Lajas, 
en ídem ; Mamio, Leres y Monte Verde, 
en la Orotava ; Gambuesa, en Arafo ; Po­
yal, Valle y Chasa, en Candelaria; Aga­
che y Escobonal, en Güímar; Aguirre, 
San Andrés y Vueltas de Taganana, en 
Santa Cruz. 
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Las especies predominantes en estos 
montes son los brezos, hayas, follados, 
hijas, aceviños, laureles, tiles, sanguinos, 
barbusanos, viñ-áticos y los pinos en sus 
dos variedades de Teda y Alba. Y en 
número ya por desgracia muy exiguo, 
los árboles más representativos de la 
flora indígena, como el mocán y la sabi­
na; el palo-blanco, de madera tan apre­
ciada, y el madroño de Canarias, que 
abundaba en otro tiempo en los bosques 
de Las Mercedes y Agua García, así co­
mo los adernos, marmitones y los bar­
busanos, de las selvas de Taganana, es­
pecies todas que tienden a extinguirse 
por completo. 

Los antiguos cronistas hablan también 
de la importancia que tenía la riqueza 
niaderera en 1as Islas. El P. Sosa, refi­
riéndose a la de Gran Canaria, dice : 
.«tiene divididas muchas montañas de 
pinares, lentiscales, acebuchales, palma­
res y otros di versos árboles. De ellos se 
sacaban grandísimos maderos, que eran 

· necesarios para los ingenios y artificios 
con que se molían las cañas de los azú­
cares cuando se labraban en dicha isla, 
y para otras fábricas de navíos y edificios 
. de casas , y aún h asta España embarcan 
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sus maderas, mayormente el barbusano 
y palo-blanco, por ser de las más fuer­
tes que ha topado la experiencia». 

Según decía en una Memoria el Ins­
·pector de Móntes, señor Díez del Co 
rral, que hace años recorrió las Islas, 
los bosques de pinos, especialmente, 
han sufrido considerables devastaciones. 
En algunos pinares, como los de La 
Guancha y Vilaflor, los rasos alcan­
zali el 20 y 42 por 100 de la zona poblada. 
No obsta,nte, el número de pinos en las 
Islas demuestra la importancia que tu­
vo ef:,ta riqueza. Según los datos anterior­
mente citados, el total de estos árboles 
eu Tenerife asciende a unos 5.800.000 (de 
ellos 1.400.000 resinables) ; en el Hierro, 
366.500 ; en la Palma, 2.800.000; en la 
Gomera no llegan a un centenar, no obs­
tante ser aquella isla la que cuenta con 
la mejor masa de montes ~de especies 
frondosas y la de mayor volumen leño­
so. Y, por último, Gran Canaria, que es 
donde más mermada se halla la riqueza 
arbórea-- sus montes han desaparecido 
casi por completo-, cuenta aún con im­
portantes pinares, restos de las primiti­
vas selvas, en Taimedaba, Pajonales, Mo­
gán, Tejeda, Gáldar, Tirajana y otros. 
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La madera que se extraía de estos 
bosques, incorruptible y de gran dureza, 
pues su densidad alcanzaba a 0'879 en 
la del pino blanco y a 1'134 la del pino 
de tea, y los productos resinosos de la 
misma, fueron antiguamente objeto de 
importante tráfico, juntaIIl.lente con las 
no menos apreciadas de los barbusanos, 
·]os palos blancos y los viñáticos. Se la 
utilizaba principalmente en la construc­
ción de barcos, techumbres de edificios, 
lagares, etc. y sus productos resinosos, 
particularmente la pez negra o brea que 
se empleaba en la carena de barcos y en 
usos medicinales, se transportaba en 
considerables cantidades a la Península 
y a Inglaterra. Y en cuanto a la miera 
extraída de nuestros pinos se ha com­
probado que supera en riqueza de pro­
ductos a la de otros países. 

Todo habla en elogio del pino canario, 
nuestro árbol sin rival, del que se ha di­
cho que puede desafiar impunemente las 
sequías y las intemperies porque sus 
puntiagudas hojas atraen los vapores de 
la atmósfera y sus raíces penetran a tra­
vés de las capas volcánicas buscando la 
humedad en las profundidades del sue­
lo. Gala de nuestra tierra, que debiera 
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considerarse como árbol dilecto y sagra­
do por su ~radición isleña, su utilidad y 
su belleza sin par. 

La devastación de los pinares, no me­
nos asoladora que la de los bosques lau­
ríferos o de la primera zona, ha obede­
oido a los factores de siempre, q11e Vie­
ra sefialaba en su época como más per­
niciosos y contra los cuales han clamado 
y siguen clamando inútilmente los de­
fensores del árbol .en el país : «las ha­
ohas, las rozas clandestinas, las quemas, 
las carboneras y la insensatez, que han 

' conspirado a talarlos y destruirlos». 
Otro factor dañino ha sido el pastoreo 

en las cumbres, según el informe del Sr. 
Díez del Coqal. «Buena prueba de ello, 
decía, son los retamales de Icod, y sobre 
todo los montes de Vilaflor, que son los 
que con menor densidad maderable, 
peor están de repoblados. Tales ·montes 
son principales víctimas del ganado ca­
brío, y cual ellos todas las demás zonas 
forestales situadas entre los 1.500 y 2.400 
metros de altitud». 

Para frenar estos abusos y poner tér­
mino a tan perjudicial estado de cosas, 
un celoso alcalde, entusiasta del arbo­
lado, D. Tomás Cruz García, propuso · 
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hace años al Ayuntamiento de Güímar, 
una de las regiones m,ás castigadas por 
el pastoreo abusivo, recabar del Estado 
una disposición encaminada a hacer 
<;lesaparecer todos los rebaños de ganado 
cabrío que pasten en los predios fores­
tales, públicos o particulares, compren­
,diendo las cumbres de la Isla y sus es­
tribaciones en torno a ellas, hasta 'una 
faja no inferior a 100 metros por debajo 
del límite actual de los montes, autori­
zando a los Ayuntamientos para incau­
tarse de aquéllos, trfill;scurrido el plazo 
que se determinase. Esto proponía el se­
ñor Cruz García el año 1925, mas no 
sabemos de ninguna medida adoptada 
hasta ahora pará corregir los males que 
trataba de evitar la citada propuesta 
municipal, caída en el vacío y en el ol-
vido. . 

En síntesis, tal es el drama del árbol 
y de los bosques isleños, latente desde 
los tiempos en que el regidor Anchieta 
·formulaba sus protestas y admoniciones 
en el Consistorio de la Isla, clamando 
contra las desmedidas talas. 

Todo ha cambiado desde entonces me­
nos esa insensibilidad y ese despego del 

. país por la obra maravillosa de la Na,... 
turaleza en nuestro suelo. 
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ARBUSTOS Y PLANTAS INDIGENAS 

Lo mismo que los árboles, los arbus­
tos y plantas indígenas, de especies pe­
culiares del país, qúe constituyen más 
de una tercera parte de las catalogadas 
hasta hoy, también han tenido sus tra­
diciones y algunas de ellas alcanzado fa­
ma universal por sus singulares carac­
terísticas, únicas entre todos los géneros 
de plantás del mpndo. 

Primeramente se han suscitado dudas 
y conjeturas diversas sobre el origen de 
dichas especies, pareciendo predominar 
el criterio de los que las consideran 
«producto de la emigración, unido a las 
modificaciones ulteriores y a la multi­
plicación de las nuevas formas». (Teo­
ría de Hooker y Darwin). Otros botáni­
cos creen que la flora mediterránea, que 
tanto predomina en las islas, fué trans­
portada por las aves a ,nuestro Archi­
piélago. 

Explicando la presencia en él de es­
pecies de los continentes más remotos, 
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se señalan, igualmente, estas dos hipó­
tesis: emigraciones de aquéllas a travéa 
de los mares, o que las islas, como creen 
algunos, son restos de un vasto conti­
nente-que no era el que describe Pla­
tón en sus Diálogos de Critias y el Ti­
meo, situado frente a las columnas de 
Hércules y tan grande como la Libia y 
el Asia juntas-, sino otro cuya costa 
oriental llegaba hasta Europa y Africa 
y · la occidental hasta América. 

Como quiera que sea, lo que más lla­
ma la atención de los botánicos es la 
gran antigüedad y endemismo de la flo ­
ra canaria, que segúll, los últimos estu­
.dios se compone de 534 especies medi-
terráneas ; , 468 endémicas o del país, y 
350. de otras procedencias, que se en , 
cüentran indiferentemente en Canarias 
y en Europa. 

Entre los arbustos famosos del país y 
las plantas de mayor renombre y tradi­
ción, deben mencionarse en primer tér­
mino la leña-noel o e< palo de rosa», lla­
mada así por el suave y delicado aroma 
de la esencia o aceite que se extraía de 
sus troncos y raíces, de los que hacían 
los holandeses un gran consumo para su 
industria de perfumería. De la misma 
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especie de este arbusto, el ((guaidili> o 
<(guaidín», de flores blancas ,en hermo­
sos ramilletes, que juntamente con la 
umalj urada» o ((corazoncillo», de flores 
amarillas, y el <(corriguelón», de campa­
nillas rosadas, constituyen el más bello 
adorno y la nota de más vibrante colo­
rido en el paisaje. 

Otra planta de gran tradición isleña 
es el taginaste o arrebol, de alto y es­
belto tallo, en forma de obelisco o pirá­
mide florida , del más sorprendente efec­
to . Adopta. formas "distintas, y sus flo­
res, formando campanillas o 1ramilletes 
de espigas, son azules, rosadas o blan­
cas, sobre grandes rosetas. 

U na tradición indígena, recogida por 
el poeta extremeño Vasco Díaz Tanco, 
atribuía al taginaste la extraña virtud 
de preservar a las recién paridas de las 
acometidas de los machos cabríos, ((ina-; 
chios de menstrua figura:». La fama de 
esta bella planta canaria la divulgan 
aún antiguos romances, como éste que 
se canta en la Palma : 

Blanca flor de taginaste, 
encarnada clavellina, 
qué bonita Telación 
cantó el galán a la niña. 
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También ongmarias del país, las lla­
madas «siemprevivas de la mar», de 
hermosas , flores violadas, servían de 
adorno, según la tradición, a las núbi­
les donce Has guanches. Abundaban en 
los bosques de Anaga, contándose más 
de diez especies diferentes. Una de ellas, . 
de gran tamañ<;>, crece espontánea en 
los acantilados del Norte de la Isla, es­
pecialmente en los del Puerto de la 
Cruz.. También existen notables ejem­
plares en el sitio llamado «Bajo las Vi­
ñas», orillas del mar, del término de 
Buena vista.· 

Otra planta típica, y en extremo pro­
lífica, es el balo. Decora generalmente 
los barrancos, los riscos y los terrenos 
incultos de las costas, confundido en­
tre las euforbias, con las cuales guarda 
bastante similitud por su sobriedad y el 
tono verde pálido de su follaje, de as­
pecto triste. Algunos ejemplares alcan­
zan proporciones de verdaderos árboles. 
Tal ocurre con uno que existía en el lu­
gar conocido por «Lomo del Balo», tér­
mino de Guía de · Isora. Era una verda­
dera supervivencia de los tiempos pri­
mitivos. Su rugoso tronco medía más de 
cincuenta centímetros de diámetro y a 
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su sombra celebrábanse durante el es­
tío grandes reuniones familiares. 

Y entre otras plantas privativas del 
país, que más han llamado la atención 
de los botánicos (aparte las 57 especies 
diferentes de ((siemprevivas canarias» 
que el doctor Praeger, distinguido cien­
tífico inglés, estudió durante su recorri­
do por las islas el año 1924), la leña­
.santa, palo-santo u orijama (Planta de 
Dios), de la región marítima, tan abun­
dante en el Sur de la .Isla y de madera 
tan recia que los pastores hacían de ella 
agujas para sus tejidos rústicos; las ja­
ras y j uagarzos, de florecillas blancas y 
rosadas, que crecen en las regiones al­
tas, por encima de los bosques de lau­
reles ; las algaritopas o «bocas de dra­
gón», de penetrante aroma a alcanfor y 
múltiples tallos floridos; los tusílagos o 
«fl·ores de mayo», de profusas flores en 
ramilletes, colores , plateado o púrpura ; 
oriseles o retamas de tinte, la célebre 
«yerba de amarillo» de las Canarias ; bi­
cácaros o canarinas, de flores de color ro­
jizo, hojas en forma de alabarda y fru­
tos anaranjados, de pulpa blanca y ju­
gosa que competía con los de la moca~ 
nera la predilección del pueblo inqíge-
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na ; follados, ortigón del monte y gilda­
nas, de flores de color de azufre, y fibras 
tan recias que amellan las hachas más 
duras; dedaleras o ((crestas de gallo», 
de flores color ladrillo (nuestra digital 
canaria); lentiscos, vinagreras, cornica­
les, codesos y escobones, nevadillas, co­
rrehuelas y tantas otras que harían in­
terminable este índice, hecho, como se 
ve, <<a salto de mata». · 

Por último, no debemos olvidar estas · 
otras plantas, netamente isleñas, tradi­
cionales y hasta Históricas por el impor­
tante papel ql!e jugaron en la industria 
ry riqueza del país-la orchilla, la ba­
rrilla, el tazaigo y la yerba-pastel, entre 
otras-, de las que se extraían Jos pre­
ciados tintes que tanta fama dieron an­
tiguamente a las islas~ ni esas otras que 
matizaban y perfumaban nuestras cam­
piñas, de que habla Viana en su poema : 

«el poleo vicioso, el blando heno, 
el fresco trébol, toronjil, azándar, 
el hinojo entallado y el mastranto». 
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EUFORBIAS CANARIAS 

La historia de ·nuestras euforbias se 
remonta a tiempos anteriores a la era 
cristiana. Las primeras referencias de 
esta originalísima planta canaria, de 
tanto arraigo en el Archipiélago, se de-
1,en, según Plinio, a los informes dados 

· por los emisarios del rey Juba de Mau­
ritania, patrocinador de una importan­
te embajada científica que traía la mi­
sión de conocer las circunstancias geo­
gráficas y producción de cada isla. 

Al cabo de muchos días de navegación 
por las co~tas del Archipiélago, los co­
misionados retornaron a su país, llevan­
do al rey varios presentes y algunas 
muestras de la flora insular. Entre és­
tas , según la versión del célebre natu­
ralista, figuraban unas plantas que pa­
recían férulas o cañajejas, recogidas en 
la isla de Ombrión (Hierro), de múlti­
ples brazos cuadrangulares, armados de 
espinas en las aristas, con pequeños bo­
tones encarnados. Su jugo era una leche 
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espesa, acre y tan copiosa, que manaba 
en abundancia de las ramas a la más 

-leve incisión. Examinado el arbusto por 
un galeno del rey, llamado Euforbo, que 
logró descubrir ciertas propiedades me- ' 
dicirni.les en la extraña planta, al poco 
tiempo era conocida ésta con el nombre 
de «Euforbia», que le dió el rey Juba 
en honor a su médico. De este modo, y 
gracias a tan casual como favorable cir- . 
cunstancia, nuestro agreste «cardón)), 
ornato de lo.'l pedregales isleños, se vió . 
encumbrado v enaltecido desde . los 
tiempos de 1os antiguos reyes de Mau-
ritania. · · 

Ningún árbol canario--ni el drago con 
su majestuoso porte, ni el pino con su 
galiardo talle, ni el madroño con su co­
pa florida-tiene un sello tan caracterís­
tico, tan representativo de nuestras pe­
ñas, como las euforbias canarias. So­
brias como ninguna otra planta, lo mis­
mo se las ve sobre las áridas montañas 
que en las simas de los profundos ba­
_rrancos. Prefieren la soledad, los luga­
res desiertos, o van muchas veces a bus­
car el halago de las brisas salobres en 
los lechos de arena, a las orillas del 
n1ar .. . 
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Era también la planta que en más es­
tima tenía el pueblo guanche por los 
usos que de ella hacía en sus rudimen­
tarios medios de vida, unas veces utili­
zando su madera para hacer lumbre, 

.frotándola con un palo de espino, . otras 
empleando su jugo en medicamentos o 
vertiéndolo en los charcos de los arreci­
fes para aturdir a los peces. 

Tales eran los árboles que los cronis­
tas de Bethencourt decían haber halla­
do en Lanzarote, de troncos cuadrados 
edn varias faces, «que daban leche me­
dicinal a manera de bálsamo, de mara­
villosa virtud». 

Tanta era su abundancia, que cubrían 
totalmente grandes montañas, como la 
de «Los Cardones», en Fuerteventura, 
de nombradía histórica por hallarse en 
ella la sepultura del gigante Mahán, 
que, según la leyenda, medía más de 
veinte pies de largo. · 

También en las demás islas poblaban 
todas sus costas, alcanzando algunos 
ejemplares dimensiones extraordinarias. 
Todavía se puede admirar uno que lla­
mó grandemente la atención de Hum:­
boldt en su visita a Tenerife en el año 
1799. Está situado en el pueblo de Bue-
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navísta y ocupa una extensión superfi­
cial de 148 metros cuadrados. 

En algunos sitios de la isla, especial­
mente en la región Sur, ocupan exten­
sos valles. U no de ellos, el de «Las Car­
doneras », en Adeje, es ,famoso por la 
profusión de euforbias sobre un lecho 
de arena de color ocre, en cuva vasta 
extensión alternan las tabaibas~ y tabai­
billas, de follaje verde claro y flores 
blancas y encarnadas, las «barrillas» de 
color púrpura, los «salados» con sus 
grandes frutos cilíndricos de color ver­
de bronceado y los tazaigos de largos ta-
11 os sarmentosos. Conjunción de las más 
extrañas formas vegetales y de las flo­
rescencías más caprichosas, que parecen 
haber encontrado su mejor ambiente en 
el citado Valle. ¡ Cuántas veces, entre 
los viejos cardones, cruzaría sus sende­
ros la lanza del pastor guanche tras los 
rebaños trashumantes! 
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MÓRALES Y MORERAS 

Estos árboles recuerdan el auge y es­
plendor de una industria can.aria, · ya 
desaparecida, que llegó a alcanzar ver­
dadera fama dentro y fuera del marco 
insular: la industria de la seda, de cu­
yas manufacturas se con~ervan aún ves­
tigios que atestiguan las excelencias de 
su calidad, al par que el arte y perfec­
cion con que estaban ejecutadas. Los so­
corridos nombres de «El Moral» y «El 
Moralito», que tanto abundan en nues­
tros campos, titulando también algunas 
aldeas, demuestran la popularidad de 
dichos árboles entre las clases rurales. 
Contribuía asimismo a darles importan.:. 
cia su conexión con la primitiva indus­
tria sedera, a la que proporcionaban .una 
de sus primeras materias: el alimento 
para la cría y desarrollo del gusano de 
seda. 

En los tiempos de D. José de Viera y 
CJavijo, ya se hacía resaltar la utilidad 
de estos árboles , ((no tan multiplicados 
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como lo estarían si sus habitantes des­
pertasen de su letargo y mirasen las co­
sechas de la seda como uno de los ra­
mos más ricos de su industria». 

Los beneficios que reportahan en tal 
sentido, aparte del valor de su madera 
y de la utilización de sus hojas, no sólo 
como alimento del gusano de seda, sino 
como pasto del ganado lanar, movieron 
a la Real Sociedad cte Amigos del País 
a recomendar la plantación de morales 
en la Isla. Y se trató en principio de 
acotar para ello los terrenos de la Dehe- , 
sa, del Puerto de la Cruz, proyecto que 
no llegó a realizarse a pesar de las ges­
tiones de la benemérita Sociedad. Y la 
industria de la seda, que contaba con 
más de un centenar de grandes telares, 
aparte otros más pequeños en los Rea­
lejos, I cod, Garachico y Los_ Silos, co­
menzó a decaer, y poco a poco fué dis­
minuyendo el lucrativo comercio de hi~ 
laturas del país que se hacía con Amé­
rica y algunos mercados europeos. Fac- . 
tores determinantes de la aguda crisis 
fueron, entre otros, la falta de materias 
primas, la introducción de tejidos ex­
traños, la, epidemia de la ((pederina». 
que hacía estragos en el gusano de seda, 
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y también esa idiosincrasia de muchos 
industriales isleños de desacreditar sus 
propios productos, tal como ya había 
ocurrido ,con otras fuentes de riqueza en 
el país. 

La ruina de la industria causó serios 
quebrantos económicos en las islas. Te­
nerife y la Palma, especialmente esta 
última, donde existían más de 3.000 te­
lares, fueron las más afectadas; . cente­
nares de obreros emigra.ron de ellas, y 
en algunas ciudades, como La Laguna, 
el descenso de población llegó a adqui­
rir proporciones alarmantes. 

Algunos años después dictáronse nue­
vas providencias para estimular el cul­
tivo de' morales y moreras en Tenerife, 
pero nada práctico se obtuvo. Fracasa­
dos estos intentos, solamente la isla de 
la Palma, y en ella la industriosa; ciu­
dad de · El Paso, se afana aún en conser­
var la tradición de las antiguas manu­
faci,uras de hilados qúe tanto nombre 
dieron a las sederías isleñas. Júzguese 
de la importancia que alcanzó esta in­
dustria canaria y de la bondad de sus 
productos por lo que dice un cronista de 
fines del siglo XVI. «Hay años que se 
cargan más de 30 navíos para Indias 
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con vinos, y cuando el año es abundoso 
de pan también llevan harinas y tafe­
tanes de · todos colores, rasos y terciope­
los negros, que es mucha la seda que en 
esta Isla se coge». 

Si en Canarias se iniciase algún día 
una política seria y eficaz de .fomento 
del árbol, sobre todo de aquellos que 
fueron tradicionales del pafa, patrimo­
nio y gala de la tierra, habría que insis­
tir en el empeño que demostraron los 
antiguos primates de la Isla por acre­
cer el número de morales y moreras en 
nuestros campos, como base de una in­
dustria típica y hogareña, ·· de memora­
ble recuerdo, que todavía añoran los ca­
narios devotos de la tradición. 
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PLATANOS O «PLANTANOS» 

Están acordes todos los historiadores 
en que la introducción del plátano en 
Canarias data de los comienzos del si­
glo XVI. Como es sabido, y se ha dicho 
ya muchas veces, la primera referencia 
de esta planta la dió el cronista y capi­
tán Gonzalo Fernández de Oviedo, que 
en su «Historia Natural de las Indias» 
dedicó un curioso capítulo «a los árbo­
les traydos a Santo Domingo desde 
nuestra España y Europa». Entre ellos 
figuraban los · plátanos canarios, que di­
ce v16 por primera vez ell¡ la huerta del 
convento de San Francisco, en Las Pal­
mai:,, donde _ adquirió cuatro mil plantas 
para cultivarlas en América. U nos años 
antes, en 1516, ya el plátano de las is.las 
había sido introducido y divulgado- en 
las Antillas por otro viajero ilustre, el 
P. Tomás Bar langa, obispo de Castilla 
del Oro. Fué, pues, el Nuevo Mundo 
deudor a las Canarias del delicioso fru­
to como ya lo había sido de otro regalo 

58 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



de la Naturaleza, la caña-dulce, llevada 
también de nuestras Islas, y con ella el 
arte y los secretos de fabricar el azúcar. 

Al principio los isleños dieron a las 
bananas el nombre de «plantanos», que 
según la versada opinión del que fué 
nuestro gran etimologista, D. Luis Maf­
fiotte, debiera haber prevalecido sobre 
el de plátanos, pues así no llevarían 
igual denominación dos vegetales tan 
diferentes como el «platanus», de los la­
tinos, y el «Musa paradisiaca», de Lin­
neo. Y el señor Maffiotte argüía que 
nuestros campesinos, sin · darse cue:qta 
de ello, eran más conscuentes con la ló­
gica, y seguían llamando «plantano,i al 
sabroso fruto, a pesar de la compasiva 
sonrisa que la tal palabra suele arran­
car al resto de sus paisanos. 

Parece fuera de toda·duda que el plá­
tano fué importado en nuestro Archi­
piélago de la Guinea del Norte, poco 
después de terminada la conquista de 
la Gran Canaria (año 1483); mas no ha 
podido precisarse quién o quiénes fue­
ron los afortunados introductores de la 
citada planta, que andando el tiempo 
había de ser factor primordial de la ri-
q uoza isleüa. · · 

59 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



Como se sabe, el espíritu aventurero 
de la raza halló campo adecuado para 
:sus correrías en los extensos arenales de 
Africa. Los más conspicuos guerreros, 
,con el Adelantado de Tenerife a la ca­
beza, iniciaron sus incursiones en el ve­
cino continente con aquellas frecuentes 
((entradas» o «cabalgadas», de las que 
tornaban a veces con abundante botín 
<l.e esclavos , camellos y ·vacas; otras con 
sus huestes diezmadas por ia morisma. 
A estas correrías, que se prolongaron 
durante más de una centuria, suce{].ió 
más tarde la labor pacífica1 abneguda, y 
a veces también heroica, de los marean­
tes y pescadores canarios, que compar­
tían las duras faenas de la pesca con pe­
queños intercambios de objetos y mer­
cancías con los moros. 

Algunos, con mayor afán de lucro, 
llegaron hasta la Guinea del Norte, y 
en aquel lejano territorio, de inexplora­
das riquezas, encontraron mayores 'all­
cientes para sus fines comerciales. Su­
cediéronse estos viajes; los nuestros 
vendían ropa, artes, de pesca, etc., a los 
indígenas, y éstos, · a s.u vez, pagában­
les con productos nativos, huevos de 
avestruz y frutas y ra1'.ces de bananos. 

60 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



He aquí, según la versión histórica, có­
mo vino el plátano a Canarias y cuál 
fué su procedencia. 

Su arribad.a a las Islas coincidió con 
la de otras plantas y otros árboles tam,­
bién forasteros, exóticos hasta entonces 
en el país, como las parras, naranjos y 
cafias de ·azúcar, que por provisión real 
fueron mandados á traer de la vecina is­
la de la Madera al h acerse el primer re­
partimiento de tierras en Gran Canaria, ' 
en los tiempos del gobernador Pedro de 
Vera. 

El testimonio del cronista Fernández 
de Oviedo no deja lugar a dudas de que 
el plátano se hallaba ya afincado en Ca­
narias al comenzar el siglo XVI, según 
al principio decíamos, y buena prueba 
de ello es que pudo llevarse unos milla­
res de plantas a su paso para Santo Do­
mingo. 

El P. José de Sosa, en su «Topogra­
fía de Gran Canaria», nos habla tam­
bién de los "plantanales» que dice ha­
bía en las huertas del convento de San 
Fra,ncisco : «La una-dice-regalada de 
agrios, «plantanales» y otras frutas; y 
la otra de hortalizas, en donde asiste de 
ordinario un hortelano secular, que paJ 
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ra el regalo y recreación de la Comuni­
dad y religiosos tiene comúnmente po­
blados sus surcos de bastantes y riquí­
simas yerbas». Este convento se hallaba 
en la parte más alegre y :r;nás alta de la 
ciudad, ((por cuya causa de sus mira­
dores y ventanas se registr~ban . las 
puertas y el mar, gozando del diverti­
miento de ver entrar y salir los navíos». 

Con estos antecedentes bien se puede 
incluir entre las plantas de tradición y 
rango his tórico en Canarias la famosa 
<ll\f i:..sa paradisíaca», de Linneo, factor 
maraviHoso de · la riqueza isleña. ' 
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MADRO:&OS 

Si hemos de aceptar la opinión de al -­
gunos autores, nuestro madroño, o ma­
droñero, · que los botánicos distinguen, 
con el noIDJbre de «Arbutus canarien­
siR», fué el árbol de las 'pomas .de oro, 
ornato d,el ,famoso J ardin de las .Hespé­
rides, tan ensalzado por mitologistas · y 
poetas de la antigüedad. 

De esta opinión han participado all~ : 
gunos botánicos célebres, fundándose en 
que todas las características del maµro-, 
Ilo canario coinciden con las que se atri-' 
huyen al árbqL d!:l la Jeyencta, que desde 
luego no fu~ Un naranjo ni 'un manzano, , 
según heII10s, dicho, por no ,existir é~tos 
en Canarias, antes de la conquist~ de las 
Islas. · , 

De tronco esbelto, hojas perennes y 
lustrosas, corteza rojiza y frutos: .de co­
lor anaranjado en copiosos racimos, vé­
seles generalmente en lofl sitios; b,úme­
dos, al socaire de los grandes Ümteles/ 
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1 

o mezclados con los brezos, sus congé-
neres de la familia de las «ericas». 

En los tiempos de la Conquista, es fa­
ma que bordeaban la vega de La Lagu­
na y sus racimos pendían como flores 
de oro sobre el remanso de las aguas cu­
biertas de Uquenes. Las maduras bayas, 
de verrugosa corteza y agridulce sabor, 
disputábanselas los soldados de Lugo co-

• mo grato manjar que disipábales las fa­
tigas de sus jornadas guerreras. 

En otros lugares de la isla, especial­
mente en los altos de La Guancha y 
monte de Los Silos y Anaga formaban 
espléndidas arboledas, que aún en me­
dio de la desolación y crudeza del in­
vierno ofrecían la nota alegre de sus flo­
Tes v sus frutos . 

E11 las demás islá.',, -con excepción de 
Lanzarote y Fuer'teventura, abundaban 
en los bosques, de los cuale~ ya han des­
aparecido casi del todo. Sólo se conser­
va su nombre como recuerdo en algunas 
;:i,ldeas, como la del Madroñal, en Gran 
Canaria. ¡ Madroñales sin madroños r 
:Más que un recuerdo, un escarnio. 

Hemos de hacer la honrosa excepción 
del pueblo de Güímar, que aún tiene a 
gala mostrar al viajero sus bellos ma-
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droños del barranco de Badajoz, uno de 
los sitios donde la Naturaleza parece 
mostrarse en toda su virginidad, en me­
dio de un marco de imponente aspecto 
«Es lo más grandioso-decía el ilustre 
güirnarense D. Ireneo González-que 
después del Teide podemos admirar en 
Tenerife. Desde el fondo del barranco 
cubierto de maljuradas que' semejan una 
alfombra de oro con sus flores amarillas, 
apenas sé alcanza a ver una tercera par­
te de la altura de los riscos cortados per­
pendicularmente, ocultas casi siempre 
sus cumbres entre las nubes, y pobladas 
en su parte 'Superior de gigantescas mo­
caneras. En estas alturas se divisan al­
gunos recuerdos guanches, . como la 
((Cueva de los Cañizos», en la que se ven 
cruzados unos palos que algún temera­
rio que ha llegado a penetrar \ llí asegu­
ra ser de sabina, y «La lancita», a una 
altura accesible sólo para aves, sin que 
pueda conjeturarse cómo fué puesta 
allí)). 

Entre los enormes paredones cortados 
a pico, destacan, al fondo, frente a la 
«Cueva de -los Cañizos», varios dragos 
y cedros corpulentos que parecen pug­
nar, en tenaz empeño, por subir hasta 
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las altas sierras escondidas entre las 
,brumas, sobre el llamado «Pico Gran­
de». 

; En este ~brupto escenario, la vegeta­
ción indígena se muestra en todo su es­
plendor, alternando las sabinas y las hi­
gueras silvestres, las hayas y los tilos, 
las mocaneras y los madroños. Y cu­
briendo el cauce y las orillas de los ba­
rrancos, los guaidiles, dedaleras y vicá­
caros tejen una red florida sobre las ro­
cas rezumantes de humedad. 

· He ahí los lugares donde el curioso 
viajero, amante de la flora del país, 
puede admirar aún la fragancia de los 
madroños, con sus festones de oro bajo 
los fríos del invierno, evocando la be­
lla leyenda del Arbol de las Hespérides. 
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SABINAS 

Los IIlUchos lugares isleños que llevan 
el nombre de este árbol-Valle del Sa­
binal, en Anaga; Sabina Altá' y Sabini­
ta, en el Sur ; El Sabinal, en el Hierro y 
Gran Canaria ; La Sabina, en la Palma 
y la Gomera---demuestran su antigüe-­
dad y arraigo en nuestro suelo. 

Como el cedro y el pino, de la misma 
familia de las coníferas, su madera fué 
muy apreciada de los pobladores indí­
genas, que la utilizaban, incluso, como 
arm,a de combate para rechazar a los 
invasores. Los guanches, en Tenerife; 
defendíanse con dardos y montantes de 
sabina que partían a un hombre y un 
caballo, y en Gran Canaria, Maninidra, 
temible guerrero, hacía maravillas con 
una espada larga de sabina, con la que, 
al decir de los cronistas, «derribaba hom,_ 
bres, quebr'aba piernas y desjarretaba 
caballos, mejor que con espada de bien 
templado acero». 

En una expedición científica al Valle 
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de Güímar, realizada en 1764, y en la 
que figuraba el gran botanista francés, 
M. Gros, fué encontrada al fondo de una 
profunda cavern:a una necrópolis indí­
gena con numerosos and,s1,mios, cons­
truídos con palos y tablas de sabina. 

Madera incorruptible, de fino dura­
men, color rosáceo pálido, con vetas de 
color marfil, es disputada por los eba­
nistas y llama la atención por sus capri­
chosos dibujos, de tan exacta semejan­
za con partes del cuerpo humano-tor­
sosi, biceps, curvas y turgencias feme­
ninas-que parecen reproducidos de lá­
minas · de Anatomía. Otras veces nos 
muestra. detalles y adornos del reino ve­
getal-----0orolas y pistilos, capullos y flo­
res diversas-, de vivos mratices. 

Las sabinas han corrido la misma 
suerte que otras especies canarias-los 
barbusanos, los mocanes, el palo-blanco, 
de madera también muy apreciada-, y 
son ya escasos los ejemplares que exis­
ten en Tenerife. Uno de los más anti­
guos se halla en el barrancp del Agua, 
en Güímar, al borde de uh profundo 
abislllb. Otro, de grandes dimensiones y 
que se cree cuenta dos o tres centurias 
de edad, se yergue aún en la zona vol-
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cánica de._ Las Cañadas; en el sitio co­
nocido por Montaña Rajada. Su tronco 
üene una circunferencia de dos metros 
v medio. 
V Quedan aún vestigios de estos árbo­
les en el Valle del Sabinal, en Anaga; 
algunos en la Gomera, y como núcleo 
más importante, el Sabina! de la Punta 
de la Dehesa, en el Hierro, a 650 metros 
sobre .el nivel del mar. Ocupa una larga 
extensión en medio de jaras y otros ar­
bustos silvestres, y vistos desde lejos, 
entre el cortinaje de las brumas, sus 
.gruesos troncos, doblados por los vien­
tos, ofrecen el aspecto de chimeneas ex­
halando columnas de humo. Muchos de 
esLos ejemplares del Sabinal herreño 
cuentan más de un millar de años y de 
sus maderas se construían las grandes 
vigas de los viejos lagares que aún se 
conservan en la isla, así como los tela­
res, husos y otros utensilios rústicos. 

Arbol de la madera dura e incorrup­
tible, de rosado cqlor y caprichosos di­
bujos, tuvo por compeLidor el acebuche, 
también de recia fibra. Ya lo dice un 
antiguo aforismo campesino : «Acebu­
t.:he : no hay palo que te. luche. Tan s6lo 
la sabina te echa la pata «po» encima». 
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J' 

LA RETAMA DEL TEIDE 

Secas y descarnadas durante los fríos 
y las nieves del invierno; floridas, blan­
cas, como copos de almendro, represen­
tan . el último aliento del reino vegetal 
en las altas regiones de la isla. 

Dispersas en las faldas del Teide, o 
en grupos, formando espesos matorrales, 
en los llanos de Las Cañadas, salen al 
encuentro del viajero desde una altitud 
de 1.800 metros, y siguen jalonando sin 
interrupción el camino hasta rebasar. los 
3. 000 metros en las laderas y escarpes 
del volcán. A esta altura, como extenua­
das por la larga y penosa ascensión, só­
lo las pequeñas violetas del Teide, co~ 
bijadas a su sombra, osan proseguir ha­
cia,. la cúspide del volcán: buscando el 
calor húmedo de las fumarolas. Su nom­
bre específico, «spartium supranubium», 
demuestra la naturaleza montaraz de 
esta planta, esquiva a todo roce con las 
demás formaciones vegetales, y como la 
«amarga retama» que cantó Leopardi en 
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su retiro del Vesubio, «contenta dei de­
serti». 

A pesar de su aislamiento y su hura­
ñía, azotad as casi siempre por grandes 
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vent.iscas , los paJaros y las abejas las 
siguen hasta los más solitarios 'refugios, 
buscando cobijo ehtre sus ramas. El 
«pinzón del Teiden oculta en ellas su 
llamativo ropaje azul para sustraerse· al 
acos,:O de los cazadores, y las abejas­
puede decirse que tocias las abejas de la 
Isla-se dan cita en los meses de pri­
mavera para extraer la miel en los re­
tamares de la «Estancia de la Cera)). 
Centenares de colmenas se reúnen anual­
m .ente '.en aqt!-el lugar, y allí fabrican 
el delicioso producto, del que se ha di­
cho que sólo es com¡parable a la famosa 
miel del Himeto, en Grecia. Esta indus­
tria fué una de las más antiguas de las 
Islas, hasta el punto de que los colme­
nares salvajes figuraban entre las me­
jores rentas de los Concejos. En Gran 
Canaria-escribe el P. José de Sosa­
los primitivos habitantes tenían abun­
dancia de miel de abejas silvestres, que 
en los riscos más eminentes y peligro­
sos melificaban, y en los ·árboles más an­
tiguos se criaban. Competía con esta 
nli;el ta que los; indígena~ extraían de 
la parte más tierna de las palmas, que 
se calculaba en más de dos azumbres 
por cada árbol. De manera que los an-
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tiguos habi tahtes no sólo la tenían en 
abundancia para su propio uso, sino 
que la negociaban con los extranjeros 
que aquí 11egaban. 

Mas ninguna superó en calidad a la 
miel de la retama blanca, que las abe­
jas de Tenerife fabrican cada año en la 
«Estancia de la Cera», entre las escorias 
del Volcán. 

También goza de fama entre los bo­
tánicos la retama de cumbre que, al de­
cir de un viejo adagio, «flure , pero. n o 
grana», y es famosa, por su tamaño, la 
de la P alma, que ofrece gran semejanza 
con las de Castilla por su hoja y flor , 
aunque las supera en dimensiones. 

La retama blanca del Teide y la reta­
ma amarilla de cumbre ll a,maron siempre 
la atención de los botánicos que visita­
ron las Islas, por ser especies que no se 
conocen en ninguna otra región. Algu­
nos trataron de aclimatarlas en los J ar­
dinGJs Botánicos más importantes de Eu-

. ropa, cultivándolas en invernaderos. 
Y mientras en países extraños se 

muestra una especial admiración por es­
te bello arbusto de la tierra, en el nues­
tro se le persigue y destruye con tanta 
saña, que ya a penas si van quedando 
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vestigios de aquellos espléndidos reta­
mares que eran el encanto del viajero. 

¡ Retamas del Teide ! Blancas, impo­
lutas, lo mismo cuando se cubren dé 
copos de nieve que cuando se llenan de 
florecillas silvestres de sutil · aroma, todo 
el año parecen vestidas de galas nupcia­
.les ... Diríase que son las novias del Vol­
cán, que en las noe:hes tranquilas y se­
renas, bajo el cielo estrellado de Las Ca­
ñadas, aguardan la hora de sus despo­
sorios ... 

Ningún árbol_ ni arbusto canari.o las · 
, supera en belleza y poesía. Ni ninguno 

tampoco se vió tan asediado de peligros 
y de odios. 

¡ Retamas del Teide ! ¡ Con qué triBte 
acento sueoa lioy en nuestros oídos la 
infantil oración J : 

Retama, retama, 
La Virgen te llama ... 
Que hagas la cama 
Al niño Jesús, 
Que viene cansado 
De cargar la Cruz. 
Retama; retama, 
La Virgen te 11 ama ... 
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EL ACEBUCHE DE LA ALTURA 

Hasta hace pocos años todavía se di­
visaba en la cúspide de la montaña de 
la Altura, que se alza en las inmedia­
ciones del antiguo castillo de Paso-Alto, 
extrrumuros de la capital, un pequeño 
árbol, desnup_o de toda pompa, medio se­
co y desmantelado, que se debatía en el 
alto cerro con todas las inclemencias. 
En su lucha tenaz y heroica con los en­
furecidos elementos, ni los más recios 
vendavales lograron abatirlo ni aún ha­
ciendo astillas, algunas veces, en su es­
cuálido ramaje. 

T'ratábase de un acebuche u olivo sil­
vestre (((olea europea»), especie indígena 
que crece por lo general en los collados 
y barrancos de la región marítima, es­
pecialmente en los llamados del Infier­
no y Tamadaya, de las bandas del Sur. 

De corteza rugosa y fuerte, tiene fa­
ma por la dureza de su madera, tan re­
sistente que de ella, se construían ejes 
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para carretas. De ahí el dicho vulgar: 
«acebuche, no hay palo que te luche». 

Solamente un árbol de esta ·especial 
característica podía medrar en lugar tan 
combatido por los vientos como el cerro 
de la Altura, en las inmediaciones de 
Paso-Alto. 

En el mismo contrafuerte de monta­
ñas, cortado por las hendiduras de los 
barrancos y los valles, que se extiende 
a lo largo de la cordillera de Anaga, 
otro .olivo silvestre, situado también en 
un alto cerro, el Roque de ]os Organos, 
sobre el pueblo de San A:ndrés, compe-

. tía en longevidad con el de la Altura, 
al que igultlaba en tamaño y en aspecto. 
A~nbos parecían realizar la misma mi­
sión de centinelas o vigías, en vela per­
manente desde sus reductos de basalto. 
Y los dos testigos de muchos dramas del 
mar en la lobreguez de las noches in-
vernales . ;; 

El acebuche de la Altura era, además, 
viviente recuerdo, según la tradición, de 
las épicas jornadas del mes de julio de 
1797. Fué, com.o ,se sabe, el agreste es­
cenario, con sus múltiples recodos, es­
carpes y desfiladeros erizados de pitas, 
formidable bastión · de la defensa tiuer-
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feña, · escollo en que se estrellaron todos 
los esfuerzos del invasor para apoderar­
se de la inmediata fortaleza y avanzar 
a la vez sobre la Plaza. Posesionados de 
las cercanas colinas las tropas del capi­
tán Troubridge, sólo la Altura, con su 
estratégica situación, podía impedir el 
avance del enem,igo, superior en núme­
ro y fuertemente apoyado por el fuego 
de las naves de Nelson. Rechazado y, 
vencido al fin el invasor, y firmadas ya 
las capitulaciones, todavía en el alto ce­
rro, alrededor del viejo olivo silvestre, 
tronaban los cafiones portados a hom­
bros por los milicianos que acaudillaba 
el cabo Florencia González, inmortaliza­
do por la historia, y seguía rasgando las 
sombras de la noche el fuego de fusile­
ría de los solds1dos del Marqués de la 
·Fuente de Las Palmas, jefe de la defen­
sa de la montaña, que al final de la con­
tienda resbalaba herido, bafiado en san­
gre, por la escarpada ladera. 

De todos estos episodios había sido 
testigo aquel arbolillo enteco, de brazos 
desc&.rnados, pero resistentes como el 
acero, que durante más de una centuria 
se mantuvo firme desafiando las tem­
pestades. Arbol-vigía, que parecía pues-
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to de intento en la alta cima para atala­
yar los, horizontes, ·en vela permanente 
sobre el blanco caserío de la ciudad dor­
mida a sus pies. 
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LAS PALMAS DE HARIA 

Más que de proezas guerreras, la histo­
ria de Lanzarote está matizada de epi­
sodios galantes. Inicia la tradición ro­
mántica la reina Fayna, enamorándose 
del caballero vizcaíno Martín Ruiz de 
Avendaño; amores que tuvieron un epí­
logo feliz con el nacimiento de aquella 
infanta, «blanca y rubia)), después lla­
mada la princesa Ico. Más tarde, otra 
indígena de sangre real, la infanta Te­
guise, deslumbra con su belleza al con­
quistador Maciot de Bethencourt, que la 
hace su esposa, y cada vez más rendido 
a sus encantos da el nombre de la joven 
lanzaroteña a uno de los pueblos por él 
fundados. Y andando los años, ya en 
las postrimerías del siglo XVI, el Mar­
qués de Lanzarote, D. Agustín de He­
rrera, señor abs0Iuto de la Isla, cobró 
tanta fama por sus lances amorosos, co­
mo por sus proezas en Berbería, en la 
Isla de la Madera y en sus luchas con­
tra Tos invr .. sores del país. Temible bur-
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lador, sus atrevidos galanteos pusieron 
·muchas veces su nombre en entredicho, 
y hasta se vió envuelto en severas crf­
ticas con motivo del misterioso fin de 
un personaje de alta alcurnia, esposo de 
una de las dama.s cortejadas por el Mar­
~--1ués. 

pareja con esta historia galante de 
suf; régulos y señores, fué esa otra de 
desdichas, de azotes e irrupciones de 
corsarios, que padeció la Isla durante 
varias centurias. Saqueada frecuente­
mente, llevados muchas veces en rehe­
nes sus habitantes, cuando el conquista­
dor Bethencourt arribó a ella, su pobla­
cion apenas excedía de trescientas per­
sonas que con gran trabajo sometió. El 
país se hallaba despoblado de bosques, 
creciendo únicamente en algunos terre­
nos pequeños arbustos, hayas y brezos, 
sol o útiles para el fu ego. 

_En este marco de desolación y aridez, 
el Valle de Haría era como un oasis en 
medio del sombrío aspecto que ofrecía 
el suelo lanzaroteño con sus negras y de­
siertas llanuras. El verdor de su cam·­
piña y la nota. alegre que le daban sus 
palmeras, convertían el pequeño Valle 
en un remanso de q~ietud y poesía, que 
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co!itrastaba con la. hosquedad del pai­
saJ e. 

Bordeando el blanco caserío, la§ pal­
mas de Haría, de elevados penachos y 
grácil silueta, fueron varias veces, du­
rante las irrupciones berberiscas, pasto 
de incendios y saqueos. Rehechas con el 
transcurso del tiempo, el palmar, hasta 
el año 1618, seguía siendo el más bello 
ornamento de la Isla. Pero un nuevo 
azote, el más terrible y más cruento que 
sufrieron sus pobladores, convirtió en 
ruinas toda la campiña, y Haría vió re­
ducido a pavesas su antiguo palmar. El 
suceso lo registra la historia como el 
más espeluznante que .se recuerda en los 

, anales lanzaroteños. Más de cinco mil 
turcos y moros de pelea, desembarca­
dos de . las naves de Arráez y Solimán, 
los dos temibles piratas, subieron has­
ta el V a.lle de Haría, y , después de cau­
tivar a más de mil cristianos que se ha­
llaban refugiados en la Cueva de los 
Verdes-el famoso túnel, de más de dos 
leguas de largo, que servía de oculto re­
fugio contra las invasiones- dejaron 
asolada la tierra, pués a todas partes 
8,cudían aquellos bárbaros a poner fue­
go. Ardieron las casas todas, como ya 
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habían ai·dido las de Teguise, villa ca­
pttal ; &rdieron la iglesia y sus archivos, 
e ip.ojuso el viejo palmar fué pasto de 
l:;ts 'llá,:fuas en aquella jornada de exter-
Jl11Ilio y espanto. · 

''.Hasta muchos años después, las pal­
mas de Haría mostraban sobre la deso­
Ia,p.a · campiña 0los múñones de sus tron­
cos carbonizados por lo§J incendios. 

Muchos cayeron barridos por los ven­
claval~s ; algunos, acaso, volvieron a re­
verdecer; pero el antiguo palmar, gala 
y orgullo del Valle, desapareció casi del 
todo. 

Quedaron únicamente estas pocas pal­
meras, tristes .y SQlitarias, de la villa de 

, Haría. Exiguo número en verdad, mas 
el suficiente para recorda;t aquel anti­
guo palmeral que hace tres siglos arra­
saron las hordas de Arráez y SoJimán, 
los temibles piratas. 
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((LAS TRES PALMAS)i, DE LU,JAN 

PEREZ 

«Las tres palmas» llamábase, y sigue . 
llamándose aún, el lugar donde nació, 
en Guía de Gran Canaria, el gran escul~ 
tor .José Luján Pérez, gloria del Archi­
piélago. 

A poco más de UJla legua de la villa, 
«el pueblo mejor y de más lustre des­
pués de la capitaln, tres esbeltas palme­
ras alineadas al pie de una pequeña co­
lina, dieron nombre al pago donde vi­
vían los padres de Luján, acomodados 
labradores, de limpia y honrada ejecu­
toria. Su patrimonio consistía en una 
hacienda o cortijo con casa para los 
amos, pajar, gañanía, caballería y agua 
propia, más la de una mareta que el ar­
tista había fabricado con su propio di­
nero, ganado en su trabajo personal. 

En este cortijo transcurrieron los pri­
meros años de la infancia de Luján. Su 
biógrafo, el profesor Santiago Tejera, 
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refiere que desde nmo ya se reveló en 
él un artista de vocación y aptitudes 
excepcionales. Aún no había cumplido 
diez años, y y a modelaba juguetes en 
barro y figuras en madera con un cu­
chillo del país. A esta edad había talla- · 
do una imagen de San Bartolomé en un 
tronco de escobón. En estas aficiones ar-

: tísticas competía con su hermano Car­
los, que a la vez se dedicaba a esculpir 
dibujos en los aperos de labranza, y con 
su hermana María José, habilísima bor­
dadora. 

De aquel ambiente rústico y de aque­
lla familia de aficionados al arte, surgió 
esta , gran figura de Luján Pérez. nues­
tro Salcillo canario, que, sin sér un pro­
fesional , fué «un artista de corazón, de 
geniales adivinaciones, un castizo, un 
gran imaginero a la española», según la 
autorizada opinión del señor Tormo. 
Qué hubiera hecho Luján- pregunta el 
ilustre académico--educado en el siglo 
XVII en Valladolid o en Sevilla, tras 
de Gregorio Fernández o Martínez Mon­
tañés, o en Granada, tras de Alonso Ca­
no, no se puede imaginar hoy. 

Era el primer canario, ya en los fina­
les del siglo XVIJI , que cultivaba el 
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arte de la escultura en las Islas. Hasta 
entonces sólo había habido un modesto 
((estatuario», Lorenzo de Campos, en 
Santa Cruz de la Palma, y un hábil 
aficionado, Rodríguez de la Oliva. «El 
Moño», en La Laguna. Y de obras es­
cultóricas, antes y después de la Con­
quista, diríase que sólo existía un pre­
cedente: aquella tosca imagen de palo 
de que habla «El Cura de los Palacios»; 
P. Andrés Bernáldez, encontrada en una 
casa de o;·ación en Gran Canaria, que 
representaba una figura de mujer ente­
ramente desnuda, «e delante de ella una 
cabra¡ de madera entallada con su figu­
ra de, hembra, que quería concebir, y 
tras de ella un cabrón entallado de otra 
madera y ¡mesto como queriendo subir 
a engendrar sobre la cabra». . 

Había de venir al mundo el labriego­
artista, de Guía de Gran Canaria, aquel 
aplicado mozalbete que en el cortijo de 
í<Las tres palmas)) se entretenía en 
modelar fi}suras en madera con un cu­
chillo del país, para que las Islas se en­
noblec~eran con el nuevo arte de Luján 
y sus principales templos y hasta sus 
más humildes santuarios con esas be­
llas tallas que la .devoción ha conver-
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t.ido en . imá.genes tradicionales, venera-
das de todos. _ 

En maderas canarias fueron esculpi­
das muchas de ellas, y para que todo 
tuviese un sello de la tierra en las crea­
ciones del gran escultor, sus modelos 
eran generalmente mozas campesinas. 

Y se dice que el artista, cuando escul­
pia sus imágenes, les contaba cosas tlis­
tes, para dar expresión dolorida a sus 
semblantes. De ahí ese sello sentimen-. 
tal, inconfundible, de las_ imágen2s de 
Lhján, que tienen toda el alma y emo-

. tividad de la mujer canaria, su inspira­
dora. 

En las postrimerías de su vida,, con­
sagrada por entero al arte, Luján seguía 
frecuentando «Las tres palmas» en sus 
temporadas de descanso. Le '-'flaqueaban 
ya las fuerzas, pero su entusiasmo y su 
fervor artísticos eran los mismos de sus 
años mozos, cuando se dedicaba a ha­
cer juguetes de barro y tallas en made­
ra de escobón a la sombra de las pal­
meras del cortijo. Ya no le acompaña­
ban en sus aficiones artí&ticas sqs her­
manos Carlos y María Josefa. Ahora era 
su pequeña hija, Francisca María del 
Rosario, su aprendiza de dib_ujo, con-

90 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



tinuadora de la tradición artística de la 
· familia. 

Presintiendo su próximo fin , el artis­
ta dispuso lo siguiente en una cláusula 
testamentaria: «Que a impulsos del 
amor y afecto que profesaba a su pue­
blo, era su voluntad que se colocara un 
reloj en una de las torres de la iglesia, 
a fin de que sus vecinos disfrutaran ese 
beneficio y pudiesen arreglar la distri-­
bución de sus aguas, de tanto interés pa.., 
ra la agriculturan. Y con este fin hacía 
un donativo de mil pesos. 

Antes, con su peculio también, había 
costeado las obras del cementerio, don­
de, al poco t iempo, reposaban sus restos. 

Tres recuerdos, pues, quedaron en su 
pueblo natal del más famoso de los es­
cultores isleños, el gran imaginero Lu- · 
ján Pérez. 

El reloj de la torre, la pequeña necró­
polis y, arriba, en el cortijo, aqueIIas 
tres palmas que fueron testigos de los 
afanes y ensueños del niño artista, crea­
dor de las admirrubles «Dolorosasn ca­
narias. 
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tos CIPRESES DE «LA PAZ)) 

En las florestas canarias, de vegeta­
ción tan prolífica, los cipreses constitu­
yeron siempre una exigua minoría. En 
grupo aparte , contrastando con el ver­
dor alegre y el ramaje florido de las sel­
vas indígenas, ofrecen generalmente su 
perspectiva sombría junto a las tapias 
de los calvarios y cementerios rurales. 
Y hasta de estos refugios se les ha ido 
eliminando, poco a poco, como si fuese 
ingrata su presencia en medio de la lu­
minosidad y policromía del paisaje i.sle­
ño. 

i Por qué esta enemiga a un árbol de 
tanto abolengo histórico y poético, y de 
fama tan legendaria? Oriundo de la 
Persia, símbolo del fuego en lós pue­
blos orientales ; adorno de los templos 

· paganos y de las necrópolis latinas; ár­
bol de la madera balsámica, en cuyas 
tablas grabó sus leyes el pueblo heléni­
co, fué siempre dilecto de los filósofos 
y d,e la mµsa de los grandes poetas. Las 
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mejores estrofas de lord Byron, en su 
retiro de la isla de San Lázaro, se las 
inspiraron, como es sabido, los cuatro 
cipreses del monasterio en que se cura­
ba de sus melancolías contemplando las 
torres de Venecia . . Y en nuestros tiem­
pos, un ilustre poeta español, el P. Pé­
rez de Urbel, definió el profundo senti­
do del «más allá», simbolizado por el 
viejo ciprés de Santo Domingo de Silos, · 
en uno de los más inspirados cantos a 
este árboL melancólico y sombrío, repre­
sentativo del alma ensimismada en sus 
meditaciones sobre el infinito. 

«Silencioso ciprés, cuya negra silueta 
como un dedo gigante nos señala la me­

[ta». 
Todos los testimonios -históricos aou­

san la existencia de este árbol en Cana­
rias desde los tiempos más remotos. 

Lope de Vega los menciona también 
en estos versos de' «La Dragontea», alu­
sivos a la derrota de Drake ~n Gran Ca­
naria: 

«Ya con tejidas hondas, ya con leños 
como troncos de pino o de cipreses» ... 
En la isla de la :ealma fué famoso el 

ciprés de «La Dehesa» que crecía junto 
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a una vieJa palma, tan estrechamente 
unidos que formaban casi un solo árbol. 
ostentando a la vez, según un poeta, 

«la palma el pabellón de su follaje; 
la aguja funeral de su ramaje 
el sombrío ciprés». 
A despecho de los perseguidores del 

árbol , en Tenerife nos quedan los ci­
preses de la quinta de «La Paz», en el 
Valle de la Orotáva. Alineados a lo lar­
go de un extenso paseo, bordeado de se­
tos de arrayanes, son como una pince-

" · lada fuerte contrastando con el verdor 
suave de las .plataneras y el azul cobal­
to µel mar que ·se extiende ante los enor­
mes acantilados y los peñones de la cos­
ta, coronados de espumas. Monstruos 
dormidos al arrullo de las . aguas. 

En el espléndido paisaje todo son ga­
las floridas. Los contrastes se suceden 
desde la lejana cordillera velada por la 
bruma hasta la inmensa planicie del Va­
lle. Huertas cercadas de geranios y ro­
sales silvestres; siluetas, en la lejanía, 
de corpulentos dragos y esbeltas pal­
mas; una pequeña ermita escondida en­
tre la arboleda de la quinta, y, abajo, 
entre festones de espumas, la vieja ca-
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leta, «Llave de la Islan, que parece año­
rar el rumor de las cien naves aposen~ 
tadas ·en sus aguas, en los días próspe-
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TOS del comercio de vinos con las Indias. 
]~sta quinta de «La Paz» que adornan 

1oi viejos cipreses, fué antiguamente al­
bergue de importantes expediciones 
científicas extranjeras, acogidas a la no­
ble h9spitalidad y amable protección del 
ilustre prócer tinerfeño, don Bernardo 
Cólogan Fallón, en el que se hermana­
ba la afición a las dencias y a las letras 
con las más· altas virtudes cívicas. 

Dotado de una vasta cultura adquiri­
da en sus lai·gos estudios en Inglaterra 
y Francia, co:risagróse al servicio de su 
país, primero como alcalde real, después 
como personero de la Isla, y en momen­
tos de, peligro para Ten~rife, como en la 
jornada del 25 de julio de 1797, acu­
diendo ~ socorrer heridos en las calles 
de Santa Cruz y a alentar a los defen­
s?res de la plaza en los sitios de máyor 
nesgo. .. 

Este gran patricio, secundado por su 
esposa, doñ~ Máría Rosario Bobadilla, 

' y más tarde por su hijo don Tomás Fi­
del, convirtió su hogar en laboratorio 
científico y centro de estudios· geológi­
cos, botánicos y de astronomía. Y a la 
quinta de ((La Paz», atraídos por el 
prestigio y esplendidez de sus ~,orado-

96 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



res, acudían cuantas eminencias y per­
sonalidades científicas visitaban la Isla. 
Ledrú, el autor de « V oyage aux isles de 
Tenerife, Trinité, etc.»; Humboldt y su 
colaborador M. Bomplans, en 1799; el 
geólogo Baudin y otros naturalistas, en 
1800; Bory de St. Vincent, en 1803, y la 
gran comisión científica presidida por 
el Embajador Resenoff, y de la que for­
maba parte el naturalista Dr. Telesius, 
en su viaje al Extremo Oriente. Aparte 
de estas personalidades científicas, fue­
rón huéspedes del ilustre prócer otras de 
gran· relieve nacional, como el Marqués 
del Duero, don Manuel de la Concha, 
que estuvo confinado en Tenerife el año 
1854. · 

El barón de Humboldt; que, como se 
ha dicho, fué uno de los moradores de 
la quinta, decía que el nombre de «La 
Paz» ·que los señores de Cólogan habían 
dado a su casa de camipo, reflejaba el 
sentimiento que inspira este sitio cam­
pestre. La casa de «La Paz» tenía, ade­
más, para Humboldt un carácter parti­
cular. M. Bordá, cuya muerte lloraba la 
ciencia, la había habitado en su última 
expedición a las Canarias, y en una co­
lina inmediata hizo los cálculos para de-
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terminar, mediante triangulaciones, la 
altura del Teide, sirviéndole de señal el 
antiguo drago de la Orotava . 

Y el autor del «Viaje a las regiones 
equinocciales» resume así sus impresio­
nes: «No puedo comparar esta vista, 
que limita en el horizonte la vasta, ex­
tensión del Océano, sino a la de los gol­
fos de Génova y N ápoles, pero la de la 
Orotava la excede en mucho por el ta­
maño de las masas y por la riqueza de 
la vegetación». 

Lugares propicios para la evocación y 
_ el ensueño, estos jardines de «La Paz», 
gala del Valle de la Orotava, fueron, 
además, según la leyenda, teatro de dra­
máticas aventuras. Y -si hemos de creer 
una vieja conseja, cuando el viento azo­
ta las copas de los cipreses, un eco do­
liente, de alma en pena, recuerda a los 
caminantes el trágico fin de aquel des~ 
venturado capitán que, persiguiendo a 
una doncella guanche, famosa por su 
hermosura, se despeñó con su caballo 
por los acantilados de Martiánez ... 
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LA PALMA DE LA CONQUISTA 

Hasta el año 1918 erguía su esbelto ta­
lle sobre la Villa de la Orotava. Era una 
de aquellas palmas centenarias, de in­
confundible silueta y «gran altor», de 
las que es fama que servían de guía a; 
los surgideros y de norte a los pescado­
res y mareantes en su.s arribadas a las 
playas isleñas. Palmas gigantes, de re­
dondas y reducidas copas, evocadoras y 
majestuosas, altivas y señoriales, como 
aquellas que describían los antiguos cro­
nistas, «tan desmedidas en lo alto, que 
parecía que se avecinaban a las estre­
llas». Su altura excedía de veintinueve 
metros, y era uno de los ejemplares no­
tables que se mostraban a la curiosidad 
y admiración de los .extranjeros en el 
antiguo Jardín de Franchy, después pro­
piedad del Marqués del Sauzal. Este jar­
dín albergaba en su espacioso recinto el 
drago más antiguo de la Isla, calificado 
de verdadero mónstruo vegetal. Y lo 
era en realidad por sus extraordinarias 
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dimensiones : 20 metros de altura y 24 
de circunferencia en su base ; «el más 
hermoso que había en las Islas y quizá 
en el globo», según opinión del natura­
lista André Ledrú. 

Desgraciadamente, el drago de los 
brazos hercúleos que brindaba hospita­
Jidad y agasajo a las embajadas cientí­
ficas que visitaban el país, y la palma 
centenaria, de descollada altura, que se 
destacaba sobre los torreones de la Villa, 
atalayando los horizontes, corrtieron el 
mismo adverso destino, sucumbiendo a 
las furias de los elementos. Primero fué 
el <lrago, al que una tempestad destrozó 
su· copa,en 1819, y otro huracán lo cer­
cenó por completo en 1867, y más tarde, 
en los primeros días de enero de 1918, 
la palma gentil que servía de norte a los 
m,areantes y era como un alegre orifla­
na ondeando en el cielo del Valle. 

De la sensible pérdida daba cuenta el 
alcalde de la Orotava en una lacónica 
comunicación dirigida al Gobernador 
civil de la provincia, que decía lo si­
guiente: «En las primeras horas de la 
noche del 3 de enero se desencadenó en 
esta Villa un violento temporal de agua 
y viento, que causó gravísimos daños. 
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El fuerte huracán arrancó numerosos 
árl:5oles, arrasó los platanales de varias 
fincas y destruyó la cosecha de patatas. 
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En muchas casas; rompió los /aleros 
de los tejados, puertas, ventanas y cris­
tales. 

También rompió la famosa palmeral 
que existía desde los tiempos de la Con­

, guista en la quinta del señor Marqués 
del Sauzal». 

Ni una palabra m;ás. -Ni una gacetilla 
en los periódicos recordando al árbol1 

caído. ¡ Todo u~ poema de cuatro siglos 
que desaparecía de súbito, dejando un 
rastro de soledad y triste.za en el paisa-
je! . 

Y no volvió a atalayar los horizontes 
ni a lucir su verde penacho la palma 

. centenaria, que después de asistir a las 
últimas jornadas de la Conquista y a 
fas solemnes paces del 25 de Julio en el 
vecino Real de los Cristianos, escuchó la 
dolorida lamentación del rey Bencomo : 
.,e¡ Perdona, patria mía, si ya no puedo 
valerte!» Y terminado el fragor de la lu­
cha, en sosiego los ánimos, el pregón de 
victoria _ del vencedor entre el ruido y la 
·algarabía de los tambores marciales : 
<cTenerife por los Reyes de Castilla y de 
León» . 

. Una poetisa isleña, doña Victoria 
Ventoso de Cullen, exaltó el recuerdo de 
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la histórica palma, en dolientes estrofas. 
He aquí algunas : 

« ¡ Palma gentil!, vengo a alzar 
a tu sombra reverente 
mi monótono cantar; 
mas tu ramaje doliente 
isólo··me brinda a llorar. 

¡ Majestuosa solitaria!, 
cual nunca mi voz flaquea 
en su empresa temeraria: 
mientras la brisa te orea 
yo murmuro una plegaria. 

A ti sola, antigua palma, 
ilesa te guarda el cielo ; 
la bri~a te besa en calm,a ; 
mur~ura el agua en tu suelo; 
y ella y el sol te dan alma». 
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LOS LAURELES DEL CASTILLO DE 
. . 

SAN CRISTOBAL 

Después de haber asistido, durante 
más de media centuria, a las postrime­
rías del histórico castillo, cayeron los 
dos laureles con los últimos sillares de 
la derruída fortaleza. Alguien, condoli­
do de su suerte o pensando que estos ár­
boles podían tener significado histórico, 
movió el celo de la autoridad local en su 
favor, salvando de la piqueta y la des­
trucción los inermes troncos 4ue yacían 
arrumbados sobre montones de escorias. 
Trasladados al Parque Municipal, hoy, 
~l cabo de unos años, muestran la loza­
nía y el verdor de sus mejores tiempos,. 
cuando proyectaban su sombra, sobre el 
patio del desaparecido reducto. (Estos 
'árboles, «laureles de la India», ··· fueron 
traídos a Tenerife el año 1860, por el ca­
pitán de- la. Marina mercante, don Do­
mingo Serís y Granier). 

¡ Castillo de San Cristóbal ! . . . Cuatro 
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siglos de historia tinerfeña, vividos ~n:~ 
tre sus gruesos paredones, de tan dura; 
y sólida argamasa, que pudieron resis-
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tír, indemnes, los embates del tiempo y 
las acometidas enemigas. En el trans­
curso de esas cuatro centurias, cuántas 
figuras dignas _ de recordación y alaban­
za. Nombres beneméritos, de patricios Yi 
castellanos ilustres, como los Alvarez ·de 
:Fonseca, Valcárcel y Lugo, Guerra de 
Ayala, Gregorio de Samartín, Monte-

' verde y tantos otros, vinculados al glo­
rioso historial del CaE~tillo, sin excluir 
a aquella valerosa doña Hipólita Cibo 
Sopranis, que arengaba a los artilleros 
en los momentos de peligro, bajo el fue­
go de los cañones de la escuadra de Dra­
ke. Y cuántos dramas y episodios acae­
cidos en el amurallado recinto, "desde la 
frustrada evasión de Jorge Glas, el cé­
lebre aventurero escocés, hasta aquellos 
truculentos sucesos del 26 de junio de 
1720 y su trágico ~pílogo de las ejecu­
ciones ante la multitud congregada en 
la Plaza Real. 

¡ Castillo de San Cristóbal ! i Quién no 
ha oído hablar del boato y suntuosidad 
de sus fiestas y recepciones? De una de 
ellas, a la que asistió en su calidad de 
regidor, escribi6 Núñez de la Peña un 
regocijante capítulo de su Historia. Có­
mo serían de gravosas las reuniones del 
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castillo, que un Juez Visitador de la Is­
la hubo de dictar una orden disponien­
do que cuando llegasen autoridades, 
obispos, regentes, oidores u otros cua­
lesquiera personajes no bajJtse diputa­
ción del Cabildo en forma de Ciudad a 
cumplimentarles._, como hasta allí; pena 
de cincuenta ducados a cada regidor. Yi 
desde en ton ces fu e ron aminorados los 
gastos que hacía el Cabildo durante tres 
días en banquetes y recepciones, supri­
miéndose, además, <(el regalo de doce 
fuentes de dulces al obispo» . 
. Todo este largo proceso histór:ico, con 

sus págiüas heroicas, sus gestas cívicas, 
terminó en nuestros días con la demoli­
ción de la vieja ciudadela. Al fin los só­
lidos cimientos y la dura argamasa de 
sus muros cedieron al golpe de la pi­
queta .. 

Con los últimos sillares, confundidos 
entre sus ruinas, cayeron los laureles 
que hoy adornan el Parque Municipal. 

Olvidados e inadvertidos de la gene­
ralidad de las gentes, sin relieve histó­
rico todavía, lo tendrán en el futuro co­
mo vestigios de toda una época, que des­
a pareció con la derruída fortaleza. 
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LOS DOS BREZOS 

Elemento primordial en las :florestas 
canarias, los brezos, como es sabido, al­
canzan a veces proporciones de árboles 
corpulentos en algunos de nuestros 
montes. En el del Agua García, particu­
larmente, se conservan aún notables 
ejemplares, que llaman la atención por 
el grosor de sus troncos y su altura de 
más de cincuenta pies. Y aunque raqur­
ticos Y, desmedrados en las zonas altas,: 
donde el terreno y el clima les son me­
nos propicios, forman, sin embargo, 
áreas forestales tan extensas que se cal­
culan treinta veces mayores en exten­
sión que las que antiguamente ocupa­
ban . .Sobre las rocas escarpadas del Gol­
fo, en el Hierro, es la especie dom,inan­
te, mezclados con los viñáticos y moca­
nes, y en todas partes elrnbellecen las 
selvas con su tupido ramaje y :flores 
en panojas, blancas, rosadas y amari­
llas, · que tanto atraen .a las abejas con 
su suave aroma. 
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Como los dragos gemelos de las Bre­
flas, en la Palma, también los brezos te­
nían su leyenda. Según la versión de un 
antiguo poeta palmero, Rodríguez Ló­
pez, «Los dos brezos» se hallaban en la 
Cumbre Nueva, a las márgenes del ca­
mino, el uno frente al otro. De esta cum­
bre ba:j aban durante los aluviones las 
grandes torrenteras que se precipitaban 
sobre los valles, sembrando la desola­
ción y la ruina. Todavía se recuerda el 
desgraciado fin que, según la historia, 
tuvieron los príncipes de Tedote, arre­
batados por la corriente en el barranco 
de Agasencie, salvándose únicamente 
uno de ellos, por h.aberle arrastrado las 
aguas que le llevaron hasta la copa de 
un árbol, a la que quedó asido. 

«Los dos brezos», según la leyenda, 
perpetuaban el recuerdo de dos1 pastores 
que en dicho lugar se acometieron con 
terrible saña, y, al caer heridos de muer­
te, se reconciliaron en su agonía, ten­
diéndose las manos en ademán fraterno, 
de arrepentimiento y de perdón. 

Desde aquel día, los dos brezos, como 
impelidos por fuerzas extrañas, comen­
zaron a inclinarse el uno hacia el otro, 
y al poco tiempo sus ramas se unieron 
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y entrelazaron formando un arco de fo-
11aje sobre el cámino. 

Hasta muohos años después, los que 
transitaban la cumbre se detenían al 
pasar por aquellos parajes para rezar 
una oración por los muertos; pero un 
voraz incendio, ocurrido en la noche del 
15 de agosto de 1863, que destruyo gran­
des extensiones de monte, rredujo tam­
bién a pavesas los árboles de la Cumbre 
Nueva. 

Las llamas no respetaron ni aquella 
historia de dolor y piadoso recuerdo que 
representaban los dos brezos de la le­
yenda. 
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EL ALMACIGO DE CHAJAJO 

• Los almácigos, que abundaban en las 
costas de las Islas, fueron árboles muy 
codiciados por su madera, sólida y aro­
mática, y por su goma o resina, objeto 
de antiguo y lucrativo comercio. 

No rehuían los terrenos áridos, y sus 
dimensiones eran · casi siempre corpulen­
tas, excediendo algunos de veinte me­
tros de altura y más de diez de circun­
ferencia del tronco. En Fuerteventura 
bordeaban el Río de las Palmas, y en la 
Gomera crecían en gran número', dando 
mucha copia de goma. 

Entre estos árboles, ninguno de tanta 
fama tradicional como el Almácigo de 
Chajajo, en el pueblo de Guía de Isora. · 
Sombrío, solitario, encorvado por los 
vientos, extiende sus ramas sobre una 
pequeña huerta de blancas tapias? en 
un altozano de un viejo camino de he­
rradura. 

Es fama en el lugar que a la sombra 
del almácigo reuníanse los vecinos pa-
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ra presenciar las corridas de vacas que 
se celebraban en la plaza de la Ermita 
el día de la festividad de la Patrona, la 
iVirgen de la Luz. También la noche de 
la fiesta congregábanse detrás del árbol 
yara resguardarse de los disparos de un 
castillo de fuegos de artificio, que en las 
anuales funciones pirotécnicas consti­
tuían la máxima sorpresa, el «número 
culminante». Las gentes le recuerd~n 
todavía con emoción. ¡ El castillo de 
<,.Cho Gaspar», el que lanzaba los mor­
teros durante los fuegos de la Virgen de 
la Luz! ¡ Qué de sobresaltos y regocijos 
al mismo tiempo! · 

Mas, ¡ay!, no fué sólo · testigo de jol­
gorios y diversiones populares el anti­
guo almácigo de Chajajo, que también 

, lo fué de los días amargos de pobreza y 
privaciones sin .cuento, que sufrió el ve­
cindario en épocas de calamidades pú­
blicas, de hambres y sequías. Años de 
éxodos y am,arguras sin fin, en que só­
lo quedaban en el pueblo los ancianos, 
iJ.as mujeres y los niños, porque a los 
hombres útiles, llevábaselos la emigra­
ción. En un curioso padrón del año 79 
decía el alcalde del pueblo : «Adviérte­
se que este lugar no tiene calles arrua-
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das que señalar ni el asunto lo permite, 
y también se advierte que todos los ve-
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cinos tienen algunos árboles con que se 
sustentan un par dei meses, a excepción 
de diez o doce que no tienen para tan­
to». El agua había que traerla en tallas 
y vernegales desde un lejano manan­
tial de la cumbre. Escaseaban las dro~ 
gas para los enfermos. Un «tomo»-beL 
bida hecha con yerbas-servía dé antí­
doto para todas las enfermedades, y con 
sangre de drago, altabaca y otros pro­
ductos confeccionaban la untura llam~­
da «de las siete cosas»; remedio infali­
ble contra las descalabraduras de los 
huesos. 

A tantas privaciones uníase el · dolor 
de . haber perdido el mayor tesoro del 
pueblo: ¡ la Virgen de la Luz! Había sa­
lido en romería por la cumbre, en una; 
de las fiestas lustrales que se la hacían, 
con asistencia de personeros y diputa­
dos, y la Virgen no volvi6. Quedáronse 
con ella en Garachico. ¡ Lleváronsela, 
como antes se habían llevado a otro pue­
blo la Parroquia q~ un Obispo ofreció 
para'la Virgen! Y Guía de Isora, despo­
seída de todo su patrimonio, hasta de su 
Imagen tutelar, qued6 reducida a un 
pago y un feudo de la Villa de Santia­
go, su rival de siempre, más poderosa 
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pot la influencia de sus antiguos due­
ño:;. 

Hasta que vinieron años mejores; de 
alivio y de trabajo. Primero la cría del 
gusano de seda ; después la cochinilla. 
Comenzaron a poblarse de moreras las 
huertas y a verdear los nopales en la 
ári<la llanura. Ya los brazos tenían en 
qué ocuparse. Ya los «indianos» de 
A1nérica tornaban al hogar vacío a re­
hacer su vida, junto a los suyos. 

Enjalbegáronse las casas y colqcáron­
se tiestos de flores en las azoteas. ¡ Has­
ta hubo parrales para que se resguarda­
sen del sol las mozas que embellecían 
las sedas con sus bordados! El pueblo 
parecía otro. Hubo de nuevo fiestas en 
la Ermita; otra imagen sustituyó a la 
primitiva Virgen de la Luz, retenida en 
Garachico, y bajo el Almácigo de Cha­
jajo volvieron a congregarse los· vecinos 
para presenciar las corridas de vacas y 

• resguardarse de los morteros del casti­
llo de «Cho Gaspar». 

De aquellos años de tribulaciones y 
penas y de estos otros de sosiego y ale­
grías, fué testigo el viejo árbol de Guía 
de Isora. 

115 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



ARBOLIES Y CONVENTOS 
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EL TAMARINDO DEL CONVENTO 

DE CANDELARIA 

No tuvo historial propiamente dicho ; 
pero sí debe ser motivo de recordación. 
Era un árbol existente desde remotos 
tiempos en el patio del antiguo Conven­
to de Candelaria, a cuya sombra aco­
gíanse los romeros; huyendo del caldea­
do arenal, en la tradicional fes ti vi dad 
del 15 de agosto. Pertenecía a la flora 
tropical, de fácil y rápida aclimatación 
en nuestro suelo, que abundaba en ejem­
plares notables, de gran renombre. Ya 
hemos hablado en una crónica del anti­
guo «baobab» del Callejón del Judío, 
destruído en el año 1886 por efecto de 
una torpe y desdichada resolución mu­
nicipal. ·Famoso fué también un cocote­
ro que sobresalía por su extraordinaria 
altura en el sitio conocido por «El Blan­
co», en las afueras de esta capital. Y: 
hasta hace unos años era muy visitado 
por los extranjeros el Jardín llamado de 
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Foronda, donde se habían dado cita nu­
merosas espec~s de la flora tropical : 
araucarias de Chile; poma-rosas del 
Brasil ; chirimoyas, aguacates y guaya­
bos de las Antillas ; magnolias de Amé­
rica septentrional; pitangas del Brasil; 
anones de Santo Domingo ; grosellas de 
la Habana, y otros árboles tropicales, 
entre los que déscollaban por su porte y 
Jortaleza, parecidos al roble, los tama-
rindos ,procedentes de los páÍses secos 
de Africa y de la India, que en Cana-
1·ias hallaron su clima más adecuado. 

En la época en qu-e Viera y Clavijo 
escribió su Diccionario de Historia Na­
tural de las Islas, este árbol era toda­
vía escasQ en nuestro país, pues sólo hi­
zo mención de él por uno u otro indivi­
duo que existía en las Islas, como en el 
antiguo claustro del Convento de Can­
delaria, en Tenerife ; en el traspatio de 
la casa de don Agustín Falcón, en Las 
Palmas, y en la hacienda del Conde de 
la Vega Grande de Guadalupe, en Gran 
Canaria. 

La cita de Viera nos sugiere esta pre­
gunta: i Qué fué del tamarindo del Con­
vento de Candelaria? i Cuándo desapa­
reció 1 A juzgar por la fecha del Diccio-
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nario, año de 1799, el árbol en cuestión 
había sobrevivido al voraz incendio de 
ia noch,e del 15 de febrero de 1789, que 
destruyó el histórico · santuario, redu­
ciéndolo a pavesas. 

Alcanzó, pues, el citado árbol la épo­
ca de mayor esplendor del antiguo Con­
vento, cuyo· claustro, según Rodríguez 
:Moure, era de bella arquitectura, con pi­
lares de piedra blanca, «cuasi mármol», 
treinta celdas y magníficos alojamientos 
para obispos y generales, gran surtido 
de ornamentos y vasos sagrados, nume­
rosa biblioteca v soberbios cuadros de la· 
escuela italiana traídos de Roma. ' 

Todo este valioso tesoro artístico fué 
pasto de las llamas en la noche del 15 
de febrero de 1789, de infausta memo­
ria. Sólo se salvó, por lo visto, del devo­
rador · incendio el tamarindo del patio 
del Convento, ex-voto, quizá, de algún 
indiano agradecido a los favores de la 

· Virgen, que tanta devoción inspiraba a 
los emigrantes canarios. 

Sería curioso saber cuándo y cómo 
desapareció , al fin, el. tamarindo del 
Convento de Candelaria, uno de los po-
cos que existían en las Islas. . 
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EL CIPRES DE LOS DOMINICOS 

Sin duda por poderosas influencias de 
clima o de lugar, fué siempre el Valle de 
la Orotava albergue de los más d~sco­
llantes árboles de la Isla. Su célebre 
Drago del Jardín de Franchy, el más 
monumental del Archipiélago; su Cas­
tañó- de las Siete Pernadas, en Agua­
mansa, y su Palma de la Conquista, que 
un huracán abatió el año 1918, pasarán 
a la historia como ejemplares dignos de 
la, fama y renombre que aún tienen. A 
propósito de estos árboles próceres y gi­
gantescos, de «increíble altura» , que pa­
recían haberse dado cita en el renombra­
do V ali~, decía, en 1676, el historiadol'I 
Núñez de la Peña: ccNo ha muchos años 
q ne un .Juan Gaspar cortó un pino en 
la montaña, sobre el Realejo, que dicen 
hizo cinco ma.l reales, poco más o me­
nos , de la madera que de él sacó, y ad­
vierto que no vale cara la madera en esta 
isla. También he sabido que la celda del 
Convento de San Lorenzo, en la Orota-
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va,, que es larga, se cubrió con la mader~ 
de un solo pino, y se hizo un grande tan­
que de chaplones». Y terminaba dicien­
do: «Sea loada la omnipotencia del Se­
ñor criador de las cosas visibles e invi­
sibles». 

Otro árbol orotavense, que llamaba la. 
atención por su descomunal altura, fué 
el ciprés del Convento de los Dominicos, 
de cuya fundación era patrono un ilus­
tre· prócer de aquella Villa, el marqués 
de Torrehermosa, que tenía sus casas 
fronteras al Convento. 

Este ciprés, el más alto que había en 
la Orotava, y acaso en toda la Isla, de­
bió ser plantado a finales del siglo XVII, 
que fué la fecha en que los dominicos 
tomaron posesión del Convento, estable­
cido en la primitiva ermita de San Be­
nito Abad, y del que dice la historia que 
fué «uno de los principales de la provin­
cia por su bello templo con capillas, su 
alegre claustro, su agradable situación, 
su amena huerta" sus viñas, sus aguas, 
sus estudios con cátedras de gramática, 
filosofía y teología, y sus hijos esclare­
cidos en lefras, celebridad y reputación». 

Del árbol no tenemos más noticia si-, 
nq que que era de porte gig.antesco, ex-
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cediendo de más de veinte varas de :;i.1-
tura. 

No sabemos que se le haya hecho apo­
logía alguna, como a los otros árboles 
célebres del Valle, que contaron· con en­
tusiastas panegiristas. 

Los tuvo el viejo Drago del Jardín de 
:Franchy, ensalzado por un poeta de la 
tierra, Alfonso Dugour, en líricas estro­
fas : 

«Junto a tu tronco. carcomido y roto 
llega atrevida mi profana planta ... » , 

Solamente el ciprés del Convento no 
halló un poeta que lo exaltara. Y, sin 
emb1;1,rgo, ¡ qué estampa tan sugerente la 
de este árbol, alzando su fina silueta so­
bre los· sombríos claustros, mientras la 
docta comunidad de gramáticos..., filóso­
fos y teologistas se entregaba a sus co­
tidianás oraciones ! Rozarían sus verdes 
ramas el húmedo tejaroz del Convento, 
y , ascendiendo hacia el espacio azul, 
desgarraría con su aguda cima el cendal 
de brumas, para contemplar, desde lo 
alto, toda la inmensa extensión del' Va­
lle sin par, antigua morada del rey Ben­
como. 
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LA HIGUERA DE SOR MARIA 

Cuando Sor María de Jesús, conocida 
en el mundo por María de León Bello, 
ingresó en el Convento de Santa Catali­
na, de la ciudad de La Laguna, no ha­
cía aún muchos años de aquella dramá­
tica aventura de Sor Ursula de San Pe­
dro, la bella enclaustrada, descolgándo­
se por una tapia al tiempo ert qu~ el ca­
ballero sevillano, don Jerónimo de Ro­
jas Grimón,. la aguardaba en los alrede­
dores del Monasterio, aventura que el 
osado personaje había de pagar después 
con su vida, inmolada por la Justicia en 
la inmediata Plaza Real. 

Era María de León una agraciada lu­
gareña del . pueblo del Sauzal : garrida, 
de tez morena y mirada lángmda, de 
ojos cansados de soñar. Desde su infan­
cia se había revelado en ella una gran 
vocación mística, rayana en santidad. 
El P. Andrés de Fuentes, su confesor-· 
sabio dom¡inico, de mucha ciencia y 
grandes virtudes-refiere que desde 
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temprana edad ya ,temía a Dios y su 
juicio; le atemorizaban las tormentas, 
y creyendo que éstas eran signos de la 
cólera divina, con sus ;pequeñas mane­
citas se tapaba los oídos. Todo delataba 
en ella un alma; pura, «:Q.acida con pin­
tas de amada y escogida de Diosn. 

De condición andariega, con frecuen­
cia emprendía largas peregrinaciones 
por los pueblos, acompañada de un pe­
queño hermano. Y también íbase algu­
nas veces a San Diego del Monte, atraí­
da por la fama de santidad de Fray 
Juan de Jesús, el rústico lego, que des­
pués había de ser su mejor mentor y 
cuúsejero. 

Un satánico plan, tramado por dos 
perversas mujeres, hubo de poner a 
prueba la honestidad de la agraciada 
moza, pretendiendo hacerla caer en las 
redes de un vil soborno. Con malas ar­
tes atrajéronla hacia el lugar donde el 
alevoso hecho había de consumarse, pe­
ro María de León, advertida a tiempo 
del engaño, logró deshacerse de las ví­
boras y ponerse a salvo de la infame 
conju.ra. 

Y a no vaciló más, y para sustraerse 
a nuevas acechanzas y mayores peligros, 
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al poco tiempo renunciaba a la vida del 
mundo, ingresando en el Convento: 
Cuentan sus biógrafos que María de 
León, que llevaba por todo equipo un 
hatillo con instrumentos de penitencia, 
y tocaba su cabeza con una cofia «qua 
le caía de perlas», lejos de sorprenderse 
e inmutarse al pe11.etrar en los severos 
claustros, exclamó, dirigiéndose a la 
Priora: 

-¡ Todo lo que estoy mirando lo he 
soñado! 

Desde los primeros días de su estan­
cia en el Monasterio, Sor María se con­
sagró al cuidado de la huerta y su jar~ 
dín. Su condición rústica familiarizába­
la con las plantas y los árboles que aten­
día con amoroso desvelo de hortelana. 
Y eran ellos, además, los que mejor po­
dían atestiguar sus crue:qtos sacrificios 
en las noches de \relación y penitencia, 
bajó los cierzos del invierno. Hasta que 
alboreaba el amanecer y tornaba a sus 
faenas de hortelana, a cuidar sus árbo- · 
les, a rüimar sus flores ... 

Cuenta la tradición que uno de aque­
llos días llegó a la portería del Conven­
to el lego de San Diego portando un bra­
zado dé ramas y flores silvestres para 

127 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



adorno de los altares cuando profesara 
su discípula. Sor María recibió alboro­
zada la sencilla ofrenda, y del brazado 
separó un pequeño gajo de higuera, con­
fundido entre los brezos y retamas del 
haz, y lo plantó en la huerta, al abrigo 
de una de las tapias. 

El arbolito, bajo la protección de tan 
solícita jardinera, creció rápido y loza­
no, y a los pocos años era ya de fama 
proverbial, en la Comunidad y fuera de 
ella, la higuera de Sor María. Y ~e cuen­
ta que a toda novicia que ingresaba en 
el Convento, llevábasela al jardín para 
mostrarle el árbol plantado por las pia­
dosas manos de la Sierva. 

-¡ He aquí la higuera de Sor María! 
Y en el silencio de la huerta, bajo las 

copas de los naranjos floridos de azaha­
res, se oía el murmullo de una oración ... 
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ARBOllES JFAMOSOS Dfl HIERRO 
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EL PINO DE IJ ANIQUE 

Desde los tiempos de los antiguos 
«bimlbaches)), fué siempre la nota pas­
toril la característica de las costumbres 
y tradiciones herreñi'Ls. Sus ritos, sus 
danzas, sus cantos, y hasta sus efusiones 
sentimentales. Todo tuvo. sabor de églo­
ga en la pequeña islfü 

Un peñasco en las alturas de Bentai­
ca, era el santuario de su ídolo masculi­
no, y otro peñasco el de su divinidad fe­
menina, Moreiba, a la que acudían en 
sus tribulaciones con rústicas ofrendas. 
Y cuando el cielo inclemente no acorría 
sus necesidades, un cerdo sagrado, 
«Aram¡faibo», expiaba sus culpas en la 
lobreguez de una cueva hasta que las 
lluvias fecundasen sus campos. Todos 
los años, las ((apañadas)) congregaban a 
sus pastores y al son de flautas y tam­
boriles cantaban endechas o «corridas)). 
Sayas de tonos vivos, listadillos azules 
y blancos y guantes de piel de corderQ 
vestían las mujeres y los hombres telas 
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fabricadas en rústicos telares. Con yer­
bas aromáticas y hojas de «gamonasi1 
alfombraban las viviendas, y con frutos 
de sus higueras suplían la escasez de 
alimentos en los años aciagos, de plagas 
y de seca. 

Un solo árbol, el «Garoé)J-«río, fuen­
te e invierno a la vez»-, proveía de 
agua al vecindario de la Isla. Arbol 
providente, famoso. en el mundo, loado 
por la Ciencia, exaltado en viejos ro­
mances ; árbol de cuyos gajos hiciéron­
se reliquias y amuletqs para que amai­
nasen los vientos y cesasen los tempo­
rales. 
· Más tarde, desaparecido el árbol-fuen­

te , otros árboles proporcionábanles el 
prnciado líquido empozado en sus «gl,lá­
cimos)), concavidades que· se hacían en 
las ranuras más gruesas para recoger el 
agua producida por la condensación del 
vapor acuoso de la atmósfera. Uno de 
estos árboles era el Pino de Ijánique, 
que todavía se yergue al centro de la 
Isla, entre Bentejisa y la Cruz de los 
Reyes. A lo largo de la cumbre, vinien­
do de la Dehesa, los viandantes suelen 
hacer alto en tres puntos : la fuente de 
Binto, el alto ~el Mal Paso y la fuente 
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de la Llanía. En el segundo de estos si­
tios está el Pino de Ijánique, muy nom­
brado por su ·«guácimo)), construído des-
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de remotos tiempos en una de las gran­
des pernadas que parte de su tronco for­
mando extensa copa. Para llegar hasta 
.el recipiente, los pastores trepan por las 
ramas del pino, y, una vez saciada su 
sed, suelen llenar de agua el sombrero 
para dar de beber a los que se han que­
dado al pie del árbol. En los grandes es­
tiajes esta escena es muy frec~ente en 
la cumbre de la Dehesa, bajo la sombra 
<lel corpulento pino. 

De este .modo, y por ta¡1 p;rimitivo co­
mo original sistema, los herreños conti­
núan perpetuando la tradición de los 
árboles-fuentes, que ~nspiraron los co­
nocidos versos de Jerónimo Salusto: 

«En perlas llora, con néctar tan ameno, 
que, aunque e-1 herreño beba, . en. ningún 

· [caso 
para agotarlo le ha de sobrar vaso». 
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EL MOCAN DE LA SOMBRA 

Este árbol tradicional, que desde re­
motos tiempos es conocido por «El Mo­
cán de la Sombra», pregona una simpá­
tica modalidad del pueblo herreño : su 
culto a los muertos y sus antiguas prác­
ticas funeraria&, reveladoras -de patriar­
cales virtudes y profundos sentimientos 
religiosos. 

En el camino de Jinama, poco antes 
<le llegar al Miradero, alza su tupido fo-
11 aje el viejo mocán, de rugoso tronco, 
cuyas raíces asoman a través de una ca­
pa de toba roja, llena de grietas y soca­
vones producidos por las aguas de las 
torren ter as. Dos escalinatas de piedra, 
una a cada lado del tronco, dan acceso 
al gigantesco árbol, que proyecta su 
sombra sobre un extenso círculo, refu­
gio y descanso de caminantes en las so­
leadas jornadas estivales. 

El paisaje que se domina desde este 
lugar ofrece perspectivas grandiosas._ El 
Valle del Golfo, que en opinión de los 
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geólogos debió ser producido por un 
gran volcán basáltico contemporáneo 
del circo de · Las Cañadas, aparece ge­
neralmente envuelto en cendales de 
brumas, que contribuyen a rodearle de , 
un ambiente de recato y de misterio, 
como si rehuyese todo contacto· con el 
mundo exterior. Al contemplársele des­
de los altos de Jinama, sólo suele mos­
trar a la curiosidad del viajero su blan­
ca toca de nubes, en la que el sol pone 
tonalidades y reflejos de nác;nes ; per<;> 
sus bellezas permanecen ocultas. Se le 
adivina al fondo del brumoso paisaje, 
se perciben sus ruidos, se oye hasta el 
rumor de las esquilas, pero el Valle no 
se ve. Se; ha escondido bajo sus platea­
dos cendales. Sólo el viento suele. desco­
rrer el misterioso velo para mostrar la 
dilatada campifia con su exuberante ve­
getación y sus alegres caseríos disemi­
nadós. sobre el maravilloso tapiz que se 
pierde a las orillas del mar, entre arre­
cifes y conos volcánicos formados por la 
gigantesca fragua. 

El risco del Golfo, «todo vestido de 
a1;boleda, como el de Tagariana, porque 
si ; no nadie podría pasar por él por lo 
asombroso de su altura», abundaba en 
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pájaros de todas calidades, «merlos»,, 
«capirotes» y «canarios», y era tal su 
orgullo y divertida música en primave­
ra, que cuasi no se entendían los veci­
nos inmediatos a las faldas del monte». 

De los caseríos del Valle venían los fú­
nebres cortejos, en recorridos de varias 
leguas hasta el cementerio de la Villa. 
Las paradas en el camino eran siempre 
las mismas, en sitios elegidos por la 
tradición. Los que venían de Sabinosa, 
cruzando la costa de los J aralejos, en 
torno de las higueras llamadas de los 
:Muertos, en las que lw fruta se reserva­
ba para ·1os acompañantes de los entie­
rros. Había también otros descansos, co­
rno las «gororas» llamadas <<de los di­
funtos», círculos formados de piedras 
secas , en lC>s que se refugiaban los cor­
tejos para guarecerse de las tormentas. 

Era interesante, nos refiere un anti­
guo herreño, contemplar el paso de es­
tas comitivas. Marchaban al frente los 
familiares, prorrumpiendo en gritos y 
sollozos, o recitando endechas dedicadas 
al muerto. Si algún viandante se trope­
zaba oon el entierro, postrábase de rodi­
llas, 'exclamando : « ¡ Padre Nuestro ! )). 
Respondía el cortejo con otro «Padre, 
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Nuestro», seguido de la oración, y ter­
,minaba la ceremonia con un « ¡ Dios te 
haya perdonado!» del caminante, mien­
tras proseguía su marcha la comitiva. 

Por inveterada costumbre, estas ma­
nifestaciones de duelo hacían siempre 
alto bajo el «Mocán de la Sombra». Los 
brazos del árbol parecían tenderse amo­
rosamente para recibir el cadáver, brin­
dándole el frescor y hospitalidad de su 
sombra y la música de los pájaros refu­
giados en su copa entre el espeso rama­
je. Presidía la improvisada capilla mor­
tuoria un cuadro de la Virgen, incrus­
tado en una de las grietas .del viejo tron­
co del mocán. 

· Tal era la tradicional costumbre he­
rreña, y de ahí el respeto y veneración 
que todos sentían por el centenario ár­
bol, que tantas veces brindó asilo y som..: 
bra bienhechora a los muertos que lle­
vaban a enterrar ... · 
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EL PINO DE AGANDO 

En la accidentada constitución geoló­
gica de la Gomera-la isla «en forma de 
trébol» de que hablaban los antiguos-, 
consLituyen nota destacada del paisaje, 
entre tantos caprichos de la Naturaleza, 
los picos o roques que se alzan a lo lar­
go de la cumbre central, coronando las 
fragosas sierras. 

Sobresalen entre estos roques el de la 
Ojilla, en medio del monte de San Se­
bastián, con una altura de. más de qui­
nientos metros, poblado de sabinas, ma­
droños, mocanes y barbusanos, y rodea­
do de grandes cuevas de arenas blan­
cas, donde · anidan centenares de palo­
mas silvestres. Y el más nombrado de 
todos, el roque de Agando, en los altos 

. de Benchijigua, la antigua «Corte del 
Conde», a cuatro leguas de la villa, cé­
:Jebre por sus vinos., palmares y casta-
ños. · 

En su cima, casi siempre escondida 
entre brum1as, se yergue una palma, y 
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en una de las vertientes) en sitio inac­
cesible, un pino canario que clava sus 
raíces en profunda grieta. i Cómo ha po­
dido arraigar y subsistir este pino en el 
árido peñasco? El caso resulta tanto más 
extraño si se tiene en cuenta que el ro­
que forma una compacta masa de ba­
salto, sin tierra ni vegetación ninguna. 
Unicamente las aves-y esta es la creen­
cia más generalizada-· han podido trans­
portar las semillas del pino al elevado 
peñasco. . 

De esta opinión participaba el .anti­
guo historiador P. Abreu y Galindo, 
quien, además, hacía la afirmación de 
que en la Gomera no había sino un solo, 
pino, situado en una peña que tiene de 
altura más de 200 brazas y que llaman 
Agando. Y el P. Abreu añadía lo si­
guiente a modo de deducción: «Consi'." 
derando cómo nació entre las grietas _del 
peñasco este pino, no habiéndolos en la 
isla, paréceme no ser otra la causa sino 
que, como esta-s islas están propinguas 
y suelen ser los piñones pasto de los 
cuervos, algún cuervo los había comi­
do, y desgarándose con los vientos fu­
riosos . que suele haber en las islas, pa­
sara de alguna de ellas con los piñones 

142 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



en los buches y la fuese a vomitar en el 
peñasco, lo que causa admiración a 
quien lo mira en aquel lugar». 

Realmente, quienes conocen bien el 
suelo gomero nos dicen que es muy ex­
traño que, teniendo la Gomera las me­
jores frondas de las islas, careciese de 
pinos. En ningún documento antiguo se 
habla de ellos, ni consta que se usaran 
otras maderas que las de barbusano pa­
ra construcción de iglesias y ermitas. Y 
hasta el siglo XVIII no comenzó a in­
troducirse allí el pino, que se llevaba de 
Tenerife, especialmente de los bosques 
de Adeje. 

Todos estos antecedentes parecen con­
firmar la versión del P. Abreu de que 
en la Gomera sólo existía en sus tiem­
pos un solo pino, el del Roque de Agan­
do, eh los altos del Valle de Benchiji­
gua, la antigua «Corte de los Condes)). 

143 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



EL PINO DE MAJAGORA 

Fué siem,pre el pino un árbol de fama 
v tradición en Canarias. Y a hemos ha­
blado, a lo largo de estas crónicas, de 
los que más renombre tuvieron por su 
longevidad o abolengo histórico ; pero 
sería interesante, con datos . más preci­
sos, un índice com,pleto de todos ellos, 
agrupados o distribuídos en sus distin­
tas categorías y linajes : pinos santos, 
pinos monumentales o centenarios, y pi­
nos tradicionales o de leyenda. 

Habría que descartar, entre los pri­
meros, el que mayor celebridad alcanzó 
en pasados tiempos, el de la Virgen de 
Teror, torre y campanario de la primi­
tiva ermita, con su poética leyenda de 
la paloma blanca: envuelta en dorado 
nimbo, , · · 

uque se posó sobre el pino 
sin saber cómo ni cuándo». 

Y ese otro del monte de Aridama, en 
la Palma,_ que aún es objeto de venera-
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c10n campesina, como lo fueron en otras 
eentnrias aquellos colosos de nuestra 
flora, 1-1sombro de propios y extraños, 
los pinos de la Caravela, del Dornajito, 
las Meriendas y el Portillo, que1 jalona­
ban el camino de la Orotava a Las Ca­
ñadas. Y, ,)or último, los que . han llega­
do hasta nuestros días con su abruma­
dora carga de siglos : los pinos ((gordos» 
de Vilaflm) tan conocidos, y los de Tá­
gara, Buen-Paso, la Victoria, Arafo, Ijá­
nique, Agando, etc . 

No deb~ faltar en aquel índice ni en 
estos recuerdos otro ejemplar de gran 
nombradía, desaparecido haoe pocos 
afios en el Sur de la Isla: el pino de Ma­
jagora. Se hallaba en las cercanías de 
Guía, sobre un morro situado en las pro­
ximidades del camino de Chío. De con­
siderable altura, su tronco medía más 
de tres metros de grueso, y su copa for­
maba un enorme círculo que brindaba 
sombra y refugio a los caminantes. En 
los alrededores se ven aún algunos vás­
tagos , nacidos de las semillas del pino, 
_que pugnan por cobrar vida y lozanía 
en el escabroso lugar, y un acebuche u 
olivo silvestre, sombrío y solitario, uno 
de esos árboles que tanto se avienen con 
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las inclemencias del clima y lo inhóspi­
to del suelo en las arideces del Sur. 

Al desaparecer el pino de Majagora, 
el paisaje perdió toda su expresión, to-

da su alma,: y quedó flotando en el am­
biente una sensación de soledad y tris­
teza. Todos echaban de menos aquella 
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silueta, inconfundible y familiar, del 
antiguo árbol, refugio de caminantes, 
arpa gigantesca en que entonaban sus 
canciones y se decían sus cuitas ]os vien­
tos de todos los cuadrantes. 

A la popularidad del pino había con­
tribuído una circunstancia singular: el 
haher sido desde tiempos remotos, des­
de siglos quizá,_ morada predilecta de 
las nutridas bandas de cuervos que pu­
lulaban sobre los campos de Guía de 
!sora. Como es sabido, estas aves, que 
hacen sus nidales en las grietas de las 
pefias y entre las ramas de los pinos-. 
de ahí el nombre de cuervos .«pinale­
ros»- -, fueron y siguen siendo azote de 
las cam,pip.as isleñas. Para su extermi­
nio dictábanse antiguamente ordenan­
zas especiales que obligaban a los veci­
nos a entregar todos los años a la J us­
ticia determinado número de cabezas de 
cueryos. «Aves de mala reputación, atre­
vidas, malvadas, astutas y ladronas», 
llamábalas nuestro historiador Viera y 
Clavijo. Pero reconocíales, en cambio, 
un simpático apego a todo lo suyo, ci­
tando el hecho de que cua.ndo veían caer 
muerto algún camarada volaban todos 
en torno del cazador dando fuertes graz-
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nidos, y como dispuestos a la venganza, 
y si les iban a quitar los nidos tomaban 
piedras. entre sus garras, las levantaban 
en el aire y dejabanlas caer desde lo al­
to. 

La abundancia de cuervos en Guía de 
Isora hizo que el vecindario se familia-
1·izara con ellos, fomentando sus incli­
naciones e instintos domésticos. Todavía 
se recuerda uno que llegó a adquirir 
verdadera popularidad, especialmente 
entre la población infantil. Llamábase 
«Azabache», y volaba todos los días so­
bre el pueblo sonando un cascabel que 
los chicos, - para solazarse, le colgaban 
al cuello. 

Como hemos dicho, los cuervos tenían 
su albergue en el pino de Majagora. De 
día vagaban por huertas y sembrados, 
rapiñando cuanto podían, sin excluir la 
sazonada fruta de las higueras; desen­
terraban también las patatas de los sur­
cos, y cometían· sus latrocimos casl 
siempre en parejas y en ciertas condi­
ciones de impunidad, pues mientras uno 
realizaba . la fechoría, otro vigilaba, vo­
lando a bastante altura, y si descubría 
alguna persona, con sus graznidos anun­
ciaba: el peligro al compañero. 
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Estas escenas se repetían a diario, y 
todas las tardes oíase exclamar a los 
campesinos en sus predios : « ¡ J a , cuer­
vo! ¡ Al pino de Majagora, que ya es 
hora!» 

Otras veces gritábanle¡., en esta forma: 
,( ¡ Cuervo ladrón ! ¡ Perico, por el pico [ 
¡ Santiago, pór el rabo!. .. >1 

Y los voraces avechuchos, acosados 
por los vecinos, remontaban el vuelo y 
se iban en busca de su refugio. Todos 
ellos con rum)bo al pino que les aguar­
daba allá arriba, en la montaña, envuel­
to en las sombras crepusculares. 

Era ya casi anochecido, y aún se oía 
a lo lejos, con lúgubre y acompasado 
acento, el graznido de los cuervos .«pi­
naleros» ... 
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EL PINO DEL CAL V ARIO 

Uno de los pinos más antiguos de Te­
nerife-el del Calvario, en el pueblo de 
Arafo-bien merece el título de árbol 
tradicional e histórico. 

Estos pinos aislados y gigantescos que 
muestran en sus viejos troncos la hue­
lla de los siglos son, a no dudarlo, ves­
tigios de lo~ primitivos pinares que se 
extendían en algunas regiones hasta las 

· orillas del m,ar. 
De este pino de Arafo, junto al cual 

se alza una pequeña capilla cofi un 
Cristo que goza de antigua devoción en 
el 1 ugar, no tenemos más referencia, 
aparte de su tradición, que la que nos 
da el señor Poggi en un escrito publi­
cado en el año 1868. «Nada otra cosa 
tiene el pueblo de Araf o--decfa-que el 
cementerio y un pino secular que se ha­
Jla delante, mudo testigo de las edades 
pasadas, centinela avanzado de los bos­
ques que poblaron las Islas. Con vene­
ración contemplamos aquel anciano de 
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la selva, cuyos brazos han .castigado los 
huracanes, que ha visto el fuego salir en 
torrentes de hirviente lava de las entra­
fías de la tierra)). 

El articulista aludía a la •erupción d_el 
volcán de Güímar en 1705, uno de cu­
yos brazos de lava, de más de quince ki­
lómetros de longitud , pasó cerca del pi­
no del Calvario. :Fué aquella una ele las 
mayores conmociones sísmicas que ha 
experimentado la Isla. Días de terrible 
prueba, de espantosas sacudidas de la 
tierra, a las que siguieron las erupcio­
nes en el Valle de Güímar, y, por últi­
mo, en la noche del 2 ele febrero de 1705, 
la de l9s «Dos Roques)), en Arafo, por 
cuyo barranco corrió un gran torrente 
de lava. Otro brazo extendióse por las 
laderas, en una larga extensión, pasan­
do por las cercanías del Pino del Cal­
vario, que resultó indemne, providen­
cialmente, a la ola de fuego desencade­
nada a su alrededor. En la vertiente 
opuesta del monte donde surgieron los 
volcanes, no fué menor la consternación 
de las gentes. En el Valle de la Orotava 
los vecinos dormían en campo raso, gua­
reciéndose en chozas cubiertas de ramas, 
y en uno de estos improvisados alber-
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gues sucumbió, según es sabido, el Obis­
po . D. Bernardo de Vic,uña Suaso, a 
quien la impresión recibdia le ocasionó 
la muerte . 

. De aquellcfs días luctuosos, de pánico 
y angustia, quedó como tradíción y re­
cuerdo el Pino del Calvario de Arafo, 
que todavía se alza majestuoso, junto a 
las negras escorias del volcán, más fuer­
te que los huracanes desencadenados so­
bre él , Arbol de profundos e inconmovi­
bles cimientos, ni pudieron socavarlo 
los terreJnotos ni destruirlo las corrien­
tes de lava que después de lamier sus 
plantas siguieron ; torrentera abajo, ca-
mino del m-ar... · 'í 

(Y atrás quedó, y enhiesto está por 
suerte todaví~, el Pino del . Calvario! 
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EL PINO «PIÑONERO» DEL 

BOTANICO 

No podía faltar en estas páginas el 
nombre del Jardín Botánico, ni al ha­
blar de éste omitirse el recuerdo de su 
ilustre fundador, D. Alonso de Nava 
Grimón, Marqués de Villanueva del 
Prado. Y no puede olvidarse tampoco a 
otro esclarecido tinerfeño, D. Antonio 
Porlier, Marqués de Bajamar, al que 
igualmente se debe reconocimiento · por 
su celo patriótico y amor a las plantas. 

Fué este último, en su calidad de se­
cretario de Estado del Rey, D. Carlos 
III, quien sugirió al monarca la idea de 
establecer en Tenerife n 1 1 ,J ar .:ín de 
Aclimatación de plantas La comunica­
ción en que se lo participaba al Marqués 
de Villanueva del Prado es un docu­
mento que merece recordarse: «Deseoso 
el Rey de proporcionar cuantos medios 
sean dables para que prosperen en sus· 
dominios de Europa las plantas exqui-
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sitas, cuyas semillas ha hecho venir así 
de Asia como de América, y de las cua­
les algunas se han logrado en los Rea­
les jardines de Madrid y Aranjuez, aun­
que a costa de muchos cuidados y repa­
ros para resguardarlas de la crueldad y 
aspereza de los inviernos que destruyen 
su naturaleza; y considerando que el 
clima y temperamento de esas Islas Ca­
narias es más análogo a los países na­
ti vos de dichas plantas, me ha encarga­
do S. M. disponga q ne en esta isla de 
Tenerife se establezcan uno o varios 
tíos en terrenos los más adecuados a 
esas producciones y que en ellos se 
siembren las semillas que me ha entre­
gado a este fin el Príncipe Nuestro Se­
ñor, y se las dirijo a V. S., de orden de 
S. M. y Alteza, en este correo marítimo, 
en un cajoncito rotulado a V. S. y bien 
acondicionado». 

Esta orden aparecía firmada en San 
Ildefonso, a ·17 de agosto de 1788. Tiem­
pos de sencillos trámites aquellos en 
que los propios Ministros y Altezas rea­
les se ocupaban en acondicionar «cajon­
citos con semillas de plantas» para en­
viarlos a una lejana provincie., con el 
encargo, además, de que se emplease el 
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mayor celo y aplicación sobre este «re­
comendable asunto)) . 

De cómo respondió el distinguido pró­
cer a la confianza que en él depositaba 
el Rey, fué buena prueba su posterior 
nombramiento para el cargo de Direc­
tor y Superintendente del Jardín, fian­
do a su cuidado las obras del nuevo es­
tablecimiento, y concediéndole facultad 
para solicitar de Asia, Africa y Améri­
ca las semillas que tuviese por conve­
niente . A los pocos años, el Jardín era 
ya un Museo de plantas de todos los 
continentes y de las más opuestas lati­
tudes del mundo. Puso también espe­
cial empeño el Marqués en que la flora 
canaria estuviese representada en el 
Jardín, reuniendo algunos ejemplares 
de dragos, pinos y cedros canarios, 
(<siemprevivas del marn, etc., pero no 
logró aclimatar ni la violeta del Teide, 
ni el codeso, ni la retama blanca de Las 
Cañadas, ni tampoco , entre los árboles, 
los barbusanos, las mocaneras y otros de 
procedencia indígena que tienden a ex­
tinguirse en nuestros bosques. 

En cambio, todas las plantas foraste­
ras, particularmente las tropicales y las 
europeas , se adaptaron · desde los pri-
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meros tiempos a nuestro clima, y algu­
nas especies arbóreas adquirieron sor­
prendente vigor y extraordinario creci­
miento. Tal fué el caso del pino «piño­
nero», que por su desarrollo y lozanía 
y sus bellas formas simétricas, llamaba 
la atención de todos los visitantes del 
Jardín. Uno de éstos, de gran autoridad 
científica, el Sr. Masferrer y ArquimL 
ban, lo describe en estos términos: «An­
tes de enumerar las principales plantas 
arbóreas que rodean la plazuela circu­
lar del Jardín, queremos decir cuatro 
palabras sobre un hermosísimo ·y corpu­
lento ejemplar de «Pinus pinea» o «Pi­
no piñonero», que durante muchos años 
admiraron cuantos visitaron el Jardín, 
y que fué destruído por un terrible hu­
rácán en la noche del 20 al 21 de abril 
de 1880. Todavía se halla señalado en 
el Jardín el punto que ocupaba aquel 
precioso árbol, cuya altura era de unos 
12 metros, su tronco de 75 · centímetros 
de espesor y de 1'50 hasta las primeras 
ramas, que abundantemente provistas 
de frondosos ramos secundarios se ex­
tendían de un modo simétrico en todas 
direcciones, de manera que formaban 
una bonita y espesa copa circular que 
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medía 42 metros de circunferencia. A la 
fresca sombra de aquel árbol, siempre 
verde y lozano, podía descansar el que 
visitaba el jardín, sentado en rústicos 
bancos y aspirando el grato aroma de 
las odoríferas plantas que rodeaban 
aquella glorieta». Y el señor Masferrer 
proponía que, ya que por falta de re­
cursos no se pudo levantar el pino, des­
pués de que el viento lo había derriba­
do, se cuidara de sustituirlo por otro jo­
ven ejemplar de la misma especie, para 
conservar el recuerdo de tan hermoso 
vegetal. 

Esta penuria de recursos fué siempre 
un escollo para la prosperidad del im­
portante establecimiento, que habiendo 
iniciado su vid~ bajo auspicios tan fa­
vorables, como eran la protección deci­
dida de un sey magnánimo y la tutela ge­
nerosa de un ministro ligado al país por 
vínculos nativos, languideció luego en 
el abandono y el olvido en que le deja­
ron los altos centros oficiales, lo que 
movió al Marqués a renunciar la direc­
ción del <Jardín. ((Yo hubiera resignado 
hasta el fin mi propuesta-dijo, al cesar 
en su cometido-, por el solo objeto de 
utilidad pública y la trascendencia de 
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semejante empresa, pero esfe estableci­
miento, cuya estéril . co!1servación me 
cuesta todavía más de mil pesos anua­
les, yace en el mayor atraso y abando­
nu, sirviél!rlome m1ás de ludribrio que 
de mérito». ¡ Amarga confesión de de­
rrota de un patriota desilusionado que 
tornaba a su retiro tras haber servido a 
su tierra en cometido tan noble ! 

Ligado a la historia del Jardín, testi ­
go de sus días prósperos y de sus tiem­
pos adversos, bien merece un recuerdo 
aquel soberbio ejemplar de pino «piño­
nero», derribado por el huracán del año 
80, que tanta admiración causaba a los 
visitantes del Botánico. 
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EL DRAGO DE GENETO 

Tiene este barrio ele San Miguel de 
Geneto una fisonomía singular. Callado 
al exterior- el silencio fué y es todavía 
su característica predominante- , lleva 
en sus adentros un alma alegre y diver-­
tüia. Famosas fueron sus ;,;ambras, que 
congregaban en las ventas y mesones 
del camino a lo más granado de la grey 
estudiantil de la ci ud nd ; su fiesta de 
San MigueliLo y sus mozas cantadoras. 
i Quién no recuerda a aquella agraciada 
«Dolorillas», de popular renombre y 
trágico fin ? Nació para cantar, y can­
tando disipó su vida, segada en flor co­
rno una amapola silvestre. 

Un estrfüillo popular, que se cantaba 
en nuestras fiestas campesinas, confir­
ma esta tradición alegre del barrio: 

Suéneme los mocos, madre, 
que voy a Gene to al baile. 
Vuélvamelos a sonar 
que voy de nuevo a bailar. 
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Desde los tiempos ,de la Conquista te­
nía fama este lugar de Geneto o Heneto 
- -que tal era, según parece, su verda­
dero nombre guanche-, por los muchos 
higuerales y «auchones» que en él ha­
Lía. Datos existentes en el antiguo ar­
chivo de la Isla dicen que se hallaba si­
tuado «abaxo de un Tagoro de guan­
ches» y que sus tierras se dividían en dos. 
zonas separadas por el barranco del Mo­
cán, quedando en cada año una de ellas 
baldía para pastos de ganados. 

Hoy, el ornat9 del paisaje-viejas hi­
gueras de troncos carcomidos y curva­
dos por los vientos y espesas marañas 
de zarzales v chumberas cubriendo las 
ce1:cas-forma parangón . con el ornato 
urbano, lleno de desconchaduras, ram­
pas y paredones en ruinas. En los con­
tornos todo es también aridez, seque­
dad y tristeza de yermos. De aquellas 
verdes colinas de la Vega que ensalza­
ron los poetas, sólo quedan monta­
ñas sombrías, desnudas de vegetación; 
cuando más, algunas pelusas de árbo­
les sobre los calveros de las cumbres. 
Desde lejos contemplamos la ciudad te­
costada al fondo de la llanura, casi ale­
daña a las faldas de la «Mesamota,, : 
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blanca, silenciosa, dormida en su sueño 
de siglos, con sus altas torres pregone­
ras de fe v los ventanales de sus tem­
plos ilumiÍiados por el rojo resplandor 
del sol poniente. Paisaje de luz a falta 
de este otro paisaje de arboleda que en 
vano busca nue5tra mirada. Sólo allá, 
por San Diego del Monte, asoman las 
copas de los álamos, cantados por Die­
go Estévanez, el poet~ de las sentimen­
tales elegías y los románticos ensueños. 
Pero, ¿ y aquellos «pinos de la monta­
ñ.a», evocados' por Zerolo en memorable 
soneto? i Qué se hicieron? i Dónde! es­
tán ? · Y úna honda melancolía, mezcla 
de soledad y de pena, nos invade al re­
cordar los ·versos del llorado vate : 

((y que arrullen mi sueño en La Laguna, 
los pinos que coronan la montaña 
y el mar de Atlante que meció mi cuna». 

¡ Ah, iluso cantor de Ja tierra! ¡ Tus 
pinos de la," montaña ya no existen! 

o 
El tradicional pago lagunero alcanzó 

en otros tiempós, .allá por el final del si­
glo XVIII, gran auge con motivo de la 
residencia en él de significados persona-
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jes. _Figuraba entre ellos el general Gu­
iiérrez, que ostentaba el mando de la Is­
la ei1 la histórica jornada del 25 de Ju­
lio, que culminó en la derrota de Nel­
son. De esto nos da noticias en sus Me­
morias el acarlémico Zuaznávar, gran 
amigo, según Millares, del fabulista 
Iriarte y del historiador Viera y Clavi­
ja. «El general Gutiérrez-escribe Zuaz­
návar-bajó del pago de Geneto a la 
Plaza y Puerto de Santa Cruz, obse­
quiándonos con una comida bastante lu­
cida. Casi a la fuerza, a los seis u ocho 
días, fuimos Vigil y yo a cenar y dor­
mir en Geneto, en casa del general Gu­
tiérrez, y desde allí, al día siguiente, al 
Valle de la Orotava, en el éual yo me 
f uí a alojar en casa del Marqués de Vi­
lla.nueva del Prado». 

Hasta la pasada centm;ia, fué residen­
cia también de otras .salientes persona­
lidades como el obispo Infante y el sa­
bio_ naturalista M. Bertheloi, que solía 
decir a sus íntimos : «Para vivir, París ... 
o Geneto». 1\fás tarde, el «oidium» que 
destruyó los viñedos provocó la ruina y 
decadencia de la comarctt. Desde enton­
ces era proverbial la frase: «Tierras en 
Geneto y ,casas en ;La Laguna, más vale 
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no tener ninguna». Hoy la situación ha 
cambiado por completo. En toda la zo­
na se han hecho grandes. plantaciones 
de viña, se ha m·ejorado el cultivo y per­
feccionado la elaboración de vinos; que 
comienzan a abrirse paso en los merca­
dos. Magníficas bodegas, como las de 
los señores Shipley y Núñez (D. Víc­
tor) compiten por la variedad y calidad 
de sus caldos con las mejores de la Is­
la. La de este último, especia¡mente, 
adquiere cada día mayor nombradía, y 
ya va siendo un motivo de agasajo y 
lffopaganda turística la visita a la re­
putada bodega del Baldío. En ella tienen 
ocasión nuestros huéspedes de paladear 
las distintas marcas, desde el «Lachry-' 
ma Christi» hasta el aromático Malva­
sía·, de universal renombre. Y oyendo al 
amable viticultor, modelo de liberalidad 
y campechanía, recibirán una intere-

. sante lección de historia canaria, que 
abarca más de · tres centurias de luchas 
comerciales. Y sabrán, por lo menos, 
que la primera parra en ' las Islas la 
plantó un modesto súbdito de S. M. 
Británica, John Hill; que Blake, al blo­

·: quear nuestros puertos, lo hizo con el 
tp~incipal objeto de llevarse mil botas de 
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vino que en ellos se hallaban, y que hu­
bo una Compañía de Vinos, monopoli­
zadora y absorbente, contra la cual li­
braron sendas batallas varios próceres ti­
nerfeños. Todo esto, unido a las frecuen­
tes · asonadas, deportaciones, <1derrames 
de vinos» , etc., hará que se acreciente el 
interés del turista a medida que se suce­
den los capítulos y episodios · de la aú-' 
cidentada contienda. Y el turista y sus 
((cicerones», con encendidos ·elogios para 
el ameno narrador, abandon~rán la re.:. 
coleta bodega con el. corazón · alegre y 
las manos perfumadas de añejo Malva­
sía-. 

Razón tenía nuestro ilustre gramático 
D. Juan de Iriarte, cuando decía : 

<( ¡ O fortunadas islas ! ¡ O Canarias ! 
fér tiles como en vinos en ingenios ... » 

o 
. Y hablemos ya del drago dé Geneto. 

Situado en una . ·antigua finca, a poca 
distancia del camino, para llegar hastá 
el árbol se entra por una de estas viejas 
portadas, de gruesos muros, con tres al"' 
menas, una hornacina y una cruz en lo 

164 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



alto, tan socorridas de los acuarelistas 
isleños. Dentro, un patio en pronuncia­
do declive, y al lado una casa cubierta 
de, árboles y enredaderas, sumida en 
hondo silencio. Todo, en el interior del 
recinto, da una impresión amable y aco­
gedora: el perro de rizadas lanas, ladra­
dor e inofensivo, que os recibe con ca­
riñosas zalemas; la viejecita octogena­
ria, vivaracha y alegre, que os sale al 
encuentro, y las dueñas de la finca, plá­
cidas y sonrientes, que se desviven con 
el visitante en hospitalarias atenciones. 

Casa de hidalgos, de puertas y gra­
~eros siempre abiertos para los necesi­
ta9-os, como lo fueron en pasados tiem­
por tantas otras del campo isleño. 

Y hénos aquí, al fin, ante el drago de 
Geneto. Le sirve de marco, al fondo, el 
anfiteatro de montañas que desde Las 
Mercedes se extiende por la cordillera 
de Anaga hasta el mar. Sobre el amplio 
graderío, erizado de roques y ptcachos, 
se cierne esa luz violácea, de suave to­
nalidad, que tan maravillosamente ha 
captado en sus lienzos nuestro gran pin-
tor Martín González. · 

El drago, de bella silueta y robusto 
tronco (más de seis metros de circunfe-
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rencia) no . parece · ir a la zaga en vejez 
a su congénere de La Laguna. 

En opinión del botánico alemán, Dr. 
Lindinger, que hizo curiosos estudios so­
bre la morfología interior y el desarro­
llo de los dragos, rebatiendo los cálcu­
los de Humboldt, que atribuía al des­
aparecido drago de la Orotava 10.000 
años , 4.800 al de Icod y 2.400 a los de 
La Laguna y Geneto, el primero no ten­
dría más de 840, el de Icod 400, y 200 los 
dos restantes. Cuenta, como se ve, con 
categoría suficiente éste de Geneto para 
que figure en la trilogía de los dragos ·cen­
tenarios y monumentales de Tenerife, y 
se le incluya como tal en las Guías de 
Turismo, que han hecho caso omiso de 
él. 

En cambio, sabemos de un sacerdote 
de Gran Canaria, D. Pedro Marcelino 

.Quintana, que, desde hace años, inva­
riablemente, coincidiendo con las fies­
tas de Septiembre, se traslada a Tene­
rife para hacer dos visitas : una, la pri­
mera, al Cristo de La Laguna ; la otra,; 
al drago de Geneto. 

El año último le hemos visto llegar a 
la puerta de la finca, y batir palmas lla­
mando a sus dueñas. 
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-Isabelita-oímos que decía-, ven­
go a visitart a Don/Drago ... 

Y cruzando el sombrío patio, se ha in­
ternado en la huerta en busca del árbol 
amigo. Le ha contemplado detenida­
mente, y, después de medir su tronco 
con una cinta métrica, ha hecho unas 
anotaciones en su cartera, y se ha des­
pedido hasta el año que viene. 

¡ Admirable ejemplo de afición y amor, 
a la flora canaria, que contrasta con 
la indiferencia de los propios tinerfeños ! 
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ANAGA 

. Dos reputados geólogos extranjeros, 
K. Fritsch y W. Reiss, que hicieron .de­
tenidos estudios sobre la formación vol­
cánica del Archipiélago, afirmaban que 
Anaga, por una parte, y Teno, por otra, 
eran las dos regiones más antiguas de 
Tenerife, y las alturas de estas dos pun­
tas avanzadas de la Isla, montañas inde­
'pendien tes en su origen. Es decir, que se 
trataba de dos islas, a las que podía aña­
dirse una tercera, cuya extensión era im­
posible de calcular, puesto que sólo se 
han conservado las cimas más altas de 
divisorias aisladas. Y los citadGs geólo­
gos, teniendo · en cuenta el aspecto tan 
heterogéneo de las montañas y los restos 
eruptivos extraños a las formaciones lá­
vicas que se hallan entre las masas de 
escorias volcánicas de la región de Ana'" 
ga, deducían que la construcción de la 
Isla se efect.uó de un modo bastante irre­
gúlar, pareciendo que a períodos de gran 
actividad volcánica sucedieron otros de 
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calma relativa. Debido a estos levanta­
mientos intermitentes, y por la acción 
del oleaje, . han podido tener origen los 
altos acantilados y mesetas submarinas 
que comunican a Tenerife un aspecto 
tan singular. 

Recorriendo, en efecto, la abrupta cor­
dill_era de Anaga, contemplando sus al., 
tas cimas y sus hondos barrancos, los 
imponentes cantiles y los angostos va­
lles asomándose al mar desde ingentes 
alturas, se explica el fundamento de la 
teoría científica, pues todo en esta re­
gión se manifiesta en form1as, caracteres 
y proporciones distintos a las demás de 
la Isla. Tierra fragosa, llena de vericue­
tos, de sorpresas y peligros, en todas 
partes atestigua haber sido teatro de las 
más espantütlas convulsiones geológica$, 
y lo mismo se muestra inhóspita y bra­
vía :en sus montañas que acogedora y 
risueña en sus valles. 

A esta característica del suelo de Ana­
ga, de tan varia topografía, responden 
la originalidad y exuberancia de su flo­
ra. 

A J ules Leclercq, . el ilustre escritor 
belga, le recordaban las selvas de Ana­
ga los frondosos bosques de los Andes ; 
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Bory de Saint-Vincent realizó en ellas 
importantes herborizaciones, y Christ, 
el célebre botánico, descubrió especies 
exclusivas de esta región, como el «Chri­
santemun», que hoy lleva su nombre. 

La extensa . zona forestal, · que desde 
Aguas Negras se prolonga por las Vuel­
tas de Taganana, la Quebrada y él Cre­
sal hasta los . montes de Anaga, forma 
en muchos sitios una tupida bóveda de 
follaje, en la que se entremezclan y con­
funden los laureles y viñáticos, hijas y 
follados, hayas y tilos, palos-blancos y 
barbusanos, mocanes y adernos. Y cu­
briendo las orillas y el fondo de los ba­
rrancos, siem·previvas, .helechos y ña­
rrieras, ~ en un verdadero desbordamien­
to de lozanía y de fecundidad vegetal. 

Por todas partes; además, percíbense 
vestigios . de la antigua flora indígena, 
que en estos bosques debió alcanzar su 
máximo apogeo. Testimonio de ello son 
los árboles del Sabinal, en los elevados 
riscos de su nombre, y los dragos que, 
también desde inmensas alturas, se 
alongan al m:ar en un declive del impo­
nente Roque de las Animas, el de las 
tenebrosas leyepdas campesinas. 

Por fortuna para esta región, el ais-
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!amiento en que ha vivido ha preserva­
do de profanaciones las bellezas de sus 
paisajes. No así sus selvas, en las que · 
hace tiempo entró a saco la codicia. 

Si volviera a ellas Guacimara, la her­
mosa doncella «de cabellos rubios, cla­
ros, rutilantes», hija del Mencey de Ana­
ga, echaría de menos las tupidas fron- . 
das que tantas veces la vieran pasar dis­
frazada de pastora, camino de la cum­
bre ... 
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LAS MERCEDES (1) 

¡ Bosque de , las Mercedes, en la anti­
gua sierra del Obispo ! ¡ Ermita de la 
Virgen, a , la falda del monte, «por don­
de van las aguas a las fuentes que hay 
en la ciudad»! 

Bosque centenario, de frescas umbrías, 
de frondosos laureles, que a los extraños 
sorprende y maravilla, todo en él son 
tradiciones y recuerdos ; ecos y aromas 
de la tierra. Tradiciones de la raza, dor­
m~da entre sus peñas, al refugio de los 
árboles seculares. Y recuerdos gratos de 
la infancia; marco de alegrías y esce­
nas hogareñas, qué reviven en lo más 
hondo de nuestro espíritu. La sonrisa de 
1a madre anciana, presidiendo la prole 
festejera; las manos hacendosas ten­
diendo los albos manteles sobre la hú­
meda hojarasca, y aquellos primer9s bal­
buceos amorosos junto a la novia encen­
dida en rubores. Y, a la caída de la tar-

, (1) De «Estampas Tinerfefias». 
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i 
• 
de , el retorno triunfal: la carreta enra-
máda de brezos y jibalberas, los ((aJIJl­
des)) y los estribilks , los collares de es-
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quilas de las yuntas alborozando la cam'­
piña, mientras arriba, en los altos de la 

· síerra, el bosque solitario se envolvía en 
cendales de brumas. 

¡ Monte de las Mercedes ! . . . Emoción, 
sonoridad, .destellos y matices de alma 
canaria; todo, hasta nuestros cantos, pa­
rece cobrar en él vibraciones y acentos 
inconfundibles. Cadencias de arrull6s 
maternales. Sabor de nostalgias o de pe­
sú.res hondos, como ese desconsolado la­
mento de la copla, vertido en languide­
ces <le folías, que tantas veces repitie-

:ron los ecos de sus montañas : 

Se .Planta una rama seca 
y vuelve a reverdecer ; 
pero se pierde una madre, 
y esa no vuelve a nacer, 
aQ.nque se riegue con sangre ... 

En ningún lugar más apropiado, tan 
Heno de resonancias y evocaciones, pu­
<lo surgir, pues, el gran poema musical 
de nuestros ((Cantos)), que inmortalizó 
entre nosotros el nombre de Teobaldo 
Power. ¡ Poema en que puso su sensibili­
dad el artista, y la tierra toda la gam,a 
de sus sentimientos! 

De .ahí la devoció~ de Power por este 
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bosque de las Merceqes, marco de sus 
«Cantos Canarios». Ausente en Madrid, 
atenazado por los dolores físicos, y ya 
en sus -delirios de enfermo, el pensa­
miento y el alma del artista volaban 
constantemente hacia el bosque. Y su 
m ano febril esciribía estas líneas a un 
amigo : «Nada de esto-se refería a sus 
grandes éxitos de compositor-es bas­
tante ;8, hacerme olvidar la tierra que­
rida . Ese cielo alegre, ese aire puro y 
e.;;a¡:, escarpadas peñas no los consiguen 
horrar estos triunfos ni los inmerecidos 
aplausos con que el mundo recibe mis 
pobres producciones». 

Y añadía, rebelándose contra el Des­
tino fatal y las torturas corporales que 
le retenían en el lecho de una modesta 
posada madrileña: «aún no pierdo las 
esperanzas de pasar los últimos meses 
del invierno en las Mercedes». 

¡ Vana ilusión de sus pensamientos, 
ya en los umbrales de la Muerte! 

¡ Pow'er ! ¡ Teobaldo Power ! Juventud 
truncada. Gloria deshecha. Su espíritu 
parece vagar aún entre las humildes ca­
bañas, captando motivos para su poe­
ma : arrullos de cunas, canciones de 
madres, tonadillas de mozas. ¡ Desven-
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turado artista, que tantas veces sosegó 
sus fiebres de gloria -a la sombra de: los 
laureles de la selva! 

Bien merecía que se perpetuara su re­
cuerdo bajo los árboles seculares que ve­
laron los sueños del autor de nuestros 
.«Cantos». 

o 
Alminar de la Vega, mirador ¡bierto 

a los cuatro· vientos, todos los contornos 
del bosque recuerdan asimismo episo­
dios memorables de la raza. Y la ima­
ginación los va reconstituyendo en la 
quietud y serenidad de las tardes lagu­
neras, mientras se tiñen de destellos ro­
jos los horizontes y · toda la cam,piña se 
en vuelve e'n una suave tonalidad de cre­
púsculo. La vasta llanura, tal como la 
describen los viejos cronistas : rodeada 
al septentrión de un semicírculo de co­
linas. todas revestidas de agradables 
bosques, y al centro un Jago de media 
milla, adonde acudían muchas aves y 
pastaban- los mejores ganados. El puer­
to de Añago-hoy riente bahía de Santa 
Cruz de Tenerife-, donde plegaron sus 
velas las ·n;1ves conquistadoras. La cres­
tería de las montañas de Anaga, de Ro-
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que Negro y los Dos Hermanos, revesti­
das de balos v cardonts, única túnica 
vegetal capaz~ de velar las desnudeces y 
cicatrices de los 1nonstruos de piedra 
que se a]zan a lo largo de la cordillera. 
Marco de proezas guanches ; refugio de 
héroes y heroínas que parecen vagar 
aún como espectros por las agrestes so­
ledades: Afur, Beneharo, Ruimán, Gua­
cimara ... , la princesa disfrazada de pas­
tora, apacentando ganados en los domi­
nios de Zebensaya ... 

o 
Dentro, a lo largo de los senderos del 

bosque, cada recodo nos va· señalando 
también un rincón, un remanso, un 
nombre conocido. «La Mina», el «Llano 
de los Loros», la «Cruz del Carmen» ... 
Cada cual con sus características y su· 
ambiente distinto. U nos, como brechas 
abiertas para sorprender los secretos del 
bosque , la virginidad de la selva. Otros, 
como remansos de paz y silencio, con 
sus grutas revestidas de helechos (¡ la 
Madre del Agua))!), o sus manantiales 
ubérrimos, fluyendo entre sombríos tú­
neles o altas cascadas... ¡ El «Llano de -
los Viejos»! Gruta o palacio tal vez de 
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. aquellas «harimaguadas» de los bosques, 
ninfas indígenas, coronadas de flores sil­
vestres. Y por último, la «Cruz del Car­
men», en un claro de la cumbre, bajo 
1a alegre luz cenital, tan pronto bañada 
de sol como cubierta por ]a niebla. Cru­
ce obligado de traficantes, de los que van 
por las Montañas o vienen de Taganana, 
rendidos de las «sesenta vueltas» del ca­
mino. 

o 
De las galas del bosque, de la varie­

dad y riqueza de su flora, hicieron gran­
des elogios cuantos naturalistas y escri­
tores de fama le visitaron. Bory de St. 
Vincent, el ilustre autor de «Ensayos de 
las Islas Afortunadas», que estuvo en 
Tenerife en 1808, decía años después en 
París : «La selva de La Laguna está 
siempre presente en mis recuerdos. Tal 
fué la impresión que me cáusaron sus 
producciones y sus sombras». Y el · cé­
lebre botanista mostraba en su herbario 
las plantas má.s originales que en él ha­
bía recogido. M. Berthelot, otro gran 
enamorado del bosque, lo describe des­
pués en todo el esplendor de su flora, con 
especies tan originales co!Ilo la «genista 
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canariensis» («Retama de Canariasn), 
peculiar en esta selva. Las masas de ver­
dura se extendían sobre los bordes del 
Valle y cubrían todas las alturas. 

Más tarde, manos destructoras fueron 
mermando el rico patrimonio forestal, y 
los ejemplares más notables, las espe­
cies más cu.riosas, de~aparecieron en 
gran parte, como tantas otras galas de 
la flora canaria. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

¡ Bosque de las Mercedes, de frescas 
umbrías, de frondosos laureles ! .. '. Todo 
en él son tradiciones y recuerdos ; ecos 
y aromas de la tierra. 
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LA ESPERANZA 

El humilde pueblecito, recostado a la 
sombra del pina-i', recuerda dos episo­
dios de la Conquicsta. El primero, la trá­
gica. retírada del ejército invasor tras la 

· derrota de Acentejo , en cuyos barran­
CvS sucumbió la flor y nata de las hues­
íes de Lugo, más de novecientos hom­
bres caídos en la .descomunal refriega. 
De los diezmados combatientes, un gru­
po se refugió en una roca rodeada de 
mar, en las costas de la Matanza, y .otro 
huyó por la cumbre en noche inclemen­
te, de furiosa tormenta. Hambrientos, 
extenuados, cubiertos de lodo y sangre, 
más que una hueste derrotada parecía 
un montón de espectros deslizándose en-

. tre las sombras de la noche. Pugnaban 
.por éncontrar una ruta pata ponerse a 
salvo de sus implacables perseguidores. 

En aquella noche de angustia y es­
panto los fugitivos divisaron en la leja­
na ribera las velas de los navíos caste­
llanos anclados en el puerto de ~ñaza. 
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Y un clamor de júbilo brotó de sus la­
bios : « ¡ Esperanza! ¡ Esperanza!. .. » Tra­
iición que un poeta isleño, Tabares 
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Bartlett, recogió en inspiradas estrofas: 

«Los que vencidos subieron 
del monte a la cima ingente 
y por la opuesta pendiente 
de la cumbre descendieron, 
tras de la gr.ave jornada, 
tras de la infausta. derrota, 
vieron desde allí la flota 
columpiándose en la rada». 

En otra ocasión volvieron a pasar los 
soldados de Lugo por el bosque de La 
Esperanza. Pero esta vez sin -temor a 
ningún enemigo, pues todo era silencio 
y soledad a lo largo del camino, en los 
aledaños . de la cumbre. Fué en los días 
calámitosos en que una enfermedad pes­
tilencia! se cebaba en los hogares indí­
genas, despoblando la is]a, permitiendo 
a los invasores recorrerla sin mayor :r~­
sistenc;üa. Y a no había ,más que temer, 
rnfiere el P. Espinosa, «porque no hab,fa 
casi gente, ni la hallaban con quien pe­
lear, por morirse todos de la pestilen­
cia! enfermedad. Así los hallaban de 
ciento en ciento muertos y comidos de 
l)erros. Estos perros eran unos zatos o 
gozques pequeños, que llamaban «can­
chas», que los naturales criaban, y co-
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mo por la enfermedad se descuidaban 
de darles de comer, hallando carnizas. 
de cuerpos muertos, tanto se encarniza­
ron en ellos, que acometían a los vivos 
y los acabában, y así tenían por reme­
d10 de su desventura los naturales que 
dormir sobre los árboles cuando cami­
naban, por miedo de los perros. Con to- · 
do aquesto estuvieron tres años en su­
jetar la Isla, ganarla y apaciguarla, y 
tardaran muchos más, si la peste no 
fuera, por ser la gente de ella tan beli­
cosa, temosa y escaldada». 

Teatro de estas jornadas históricas. 
fué, en los comienzos de la Conquista. 
el humilde pueblecito, recostado a la 
sombra del pinar. Sus caqañas disemi­
nadas entre codesos y retamas, sus tie­
rras rojizas y sus rebaños acampados en 
las laderas, le dan un sello agreste, de 
acentuado colorido. 

La vasta extensión del monte-anti­
guamente llamado del Adelantado o Ro­
quillo-alberga en la actualidad más de 
300.000 pinos, aparte gran número de 
hayas, brezos, escobones y aceviños. A! 
medida que se avanza por las pinas ve­
redas, desde los umbrales del bosque 
hasta las dilatadas planicies de la cum-
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bre, se van sucediendo rincones y pano­
ramas de sorprendente belleza: Las Raí­
ces, Llano de Abote, Lomo de la Asilla, 
Ovejeros, Los Leños, Vedijo, Hoya Be­
cerro, Montaña Chica, Las Presas, Ho­
yón, Bailadero, Cabeza de Toro ... 

Atraen también la curiosidad del via-:­
jero otros lugares de nombre tradicional 
como la antigua ((Cueva de María Mo­
rales)) , en la que se almacenaba la mie­
ra de los pinos, que en gánigos de ba­
rro se vendía para pintura de las em­
barcaciones, y el ((Corral de las Vacas», 
en Las Lagunetas; donde se congrega­
ban anualmente, el día de la Cruz, los 
JJastores de todos los pueblos comarca­
nos--el Rosario, la Matanza, la Victo­
ria y Candelaria- para marcar las crías 
<le los rebaños y esquilar las ovejas ; fa~­
na que terminaba con alegres jolgorios, 
ayantos y libaciones, en el siti9 conoci­
do por «El Bailadero» . 

. En pocos lugares de la Isla tuvo la 
tradición una raigambre tan honda co­
n10 en este bosque de La Esperanza, an­
tiguamente del Adelantado o del Rbqui­
llo, que sirvió de refugio y de faro a 
las huestes de Lugo en la trágica noche 
de la derrota de Ace:rifujo. 
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AGUA GARCIA 

Una fuente escondida entre helechos, 
a orillas de un profundo barranco, fué 
el hada madrina de esta selva. La rie­
gan las aguas que discurren por el cau­
ce del arroyo, socavando las raíces de 
los viejos árboles cubiertos de yedras y 
jibalberas. 

El belio rincón sugirió a nuestro poe­
ta Guillermo Perera uno de sus más 
celebrados romances, ((La fuente de la' 
selva)). A semejanza del idílico encuen­
tro de Dácil con el guerrero hispano 
Gonzalo del Castillo, otra doncella guan-' 
che, Cirma, al acercarse un día a la 
fuente, vió, con sorpresa, 

«otra boca que surgía . 
a mi.irse a los labios de él)). 

El recién llegado, cuya imagen apa­
recía reflejada en el agua de la fuente; 
era Acaymo, el joven mencey de Taco­
ronte. 
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Y la sorprendida moza, con mgenua 
coque te ría, 

«en el hueco de la mano 
quiso que Acaymo bebiera, 
y él tuvo sed, mas del vaso 
que del agua pura y fresca». 

En verdad no podía elegir el poeta un 
marco más adecuado para su· romance, 
evocador de las pastoriles leyendas de 
la raza. 

Lugar de delicias le llamaba un ilus­
tre escritor, y Dumont d'Urville, en la 
relación de su · segundo viaje alrededor 
del n:rnndo, escribe: «Al llegar cerca de 
un pequeño acueducto, a medio camino 
de la Matanza a La Laguna, nos des­
viamos hacia la derecha, y, a doscien­
tos pasos de distancia lo más, nos en­
contramos a la entrada de una bella y 
magnífica selva, atravesada. por ·un lím­
pido riachuelo que corre al través de 
sendas q:ue se diría haber sido trazadas 
para hacer de este hermoso sitio un pa­
seo delicioso. Soberbios laureles, ilex y · 
viburnos re'Visten estos montes forman­
do su base, mientras que enormes bre­
zos, de cuarenta a cinmienta ples de al­
tura, pueblan la orilla. Por el tono ge-
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neral, el aspecto y la forma de los ve­
getales, y , sobre todo, de los helechos, , 
estos montes recuerdan perfectamente 
los de las islas. del Océano Pacífico)). 

Amigo lector: si deseas conocer este 
delicioso rincón de- Tenerife, desvía tu 
camino de la carretera del Norte y as­
ciende por la empinada calzada que 
conduce al Agua García. Allí, en una 
pequeña selva, entre brezos gigantes, 
naranjos silvestres, laureles y castaños, 
rodeados de un marco de arbustos flo­
ridos, de retamas y canarinas, sentirás 
la emoción de verte de pronto en una de 
aqueilas Arcadias guanches donde ]as .. 
doncellas se coronaban con flores del 
bosque. 
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EL MONTE DE LAS AGUAS 

El camino ondula entre las hondona­
das del bosque , aLriéndose brecha entre 
la tupida masa vegetal, de simetría tan 
perfecta, que parece como si un mágico 
jardinero huhiese cortado a un mismo 
rasero sus árboles, disimulando las que­
braduras del terreno y cubriéndolo to­
do con un lienzo de suave tono verde. 
Sólo en algunos trozos, unas mianchas 
rojas. de geranios en flor, rompen la 
monotonía del paisaje. Y nos dan la im­
presión de que unas pequeñas llamas 
han prendido en los bordes del sendero. 

Más adelante, desde lo alto de la Ho­
y a de las Raíces, vemos el trajín de los 
leñadores en torno a los encendidos hor­
nos, coronados de penachos de humo, 
que ' se distiende después como negra 
bruma por los contornos de la hoya; 
único rumor de vida. v el de las caraco­
las de los guardias ei'i. las lejanas coli­
nas, que hemos percibido en medio de 
este silencio profundo de la selva. 
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Por el Lomo de los Tomillos que hace 
tiempo vanms bordeando, emprendemos 
nuestro descenso hacia las Moradas. El 
nombre no responde ciertamente a la 
pavorosa soledad de estos lugares, don­
de sólo encontramos una rústica vivien­
da de pastores, colgada como un nido 
de águilas en las escabrosidades derJa 
montaña. · 

El paisaje es de una desolación impo­
nente. Desfiladeros y barrancos compi­
ten en dar los más trágicos relieves a 
cuanto abarcan nuestros ojos. Un am:­
biente de soledad y tristeza nos rodea, 
v únicamente los graznidos de los cuer­
vos en los cerros, o las esquilas de los 
rebaños en las laderas, turban a ratos 
el silencio que se cie.rne sobre nosotros. 

Tales son de abruptos estos lugares, 
que cuando fallece alguno de sus mo­
radores, contaban los guías, ha de ser 
bajado en recios varales por cuatro for­
nidos mozos, que tienen que arrastrarse 
como alimañas sobre las rocas para no 
caer a los barrancos con los fúnebres 
despojos. 

Mas, a medida que nos acercamos a 
Los Silos, el paisaje va suavizándose de 
líneas y de matices. Y asoma, al fin, su 
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llanura fértil y alegre, nimbada de un 
sol radiante que se vierte en cascadas 
de luz sobre el verdor de las plataneras. 

Arriba, detrás de los acantilados de 
las Moradas; se oculta el ~onte de las 
Aguas. Agreste, solitario, con sus exten­
sas umbrías silenciosas. Sin más rumor 
de,. vida que el trajín de los carboneros 
al fondo de las hoyas. 
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LA CALDERA, EN LA PALMA' 

Si hemos de creer al P. Abreu v Ga­
lindo, versada autoridad en historia is­
leña, había en la isla de la Palma todas 
1aS) plantas y las mismas especies de 
aves que en las otras, y era tan copiosa 
de árboles y yerbas, hasta encima de las 
cumbres, 'que se paseaba el camino con 
mucho trabajo. En los veranos, el olor 
y fragancia de las flores alcanzaba de 
noche a tres leguas de la mar. Y había 
en dicha isla,. antes que se conquistarai 
y muchos años después, gran cantidad 
de maná que se cogía en ella y se lleva­
ba a vender a España, el cual dejó de. 
caer y cogerse después que la arboleda 
de la cumbre se perdió. 

Una de las regiones de suelo más fra­
goso y Naturaleza más feraz, era el an­
tiguo cantón de Aceró, que en lenguaje 
indígena quiere decir (( tierra fuerte»,· 
(lespués designado con el nombre de la 
Caldera. En el gigantesco círculo de ca­
si dos leguas de extensión, se alza un 
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peñasco de gran altura, el .«Roque de 
ldafe», donde los antiguos súbditos de 
Tanausú rendían culto al dios Ahora. 
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Refiere la leyenda que, temerosos los in­
dígenas de que el peñasco se desploma­
se sobre ellos, se afanaban en congra­
ciarse con el ((monstruo» ofreciéndole 
los despojos de cuantos animales sacri­
ficaban. Y en torno de Idafe veíase a 
diario infinidad de i·estos que servían de 
pasto a los cuervos, atraídos por el abun­
dante festín. 

\ En los alrededores· de este inmenso 
círculo, en sus estribaciones, quebradas 
y desfiladeros se desarrollaron los episo­
dios más salientes de la Conquista, que 
culminaron en· la derrota del caudillo 
palmero, en la trágica jornada del Paso 
de Adamancasis. 

Tierra, como se ve, de1 indómitos gue­
rreros y bravos caudillos, y también de 
grandes heroínas como aquella hermosa 
palmesana, Guayanfanta, de gigantesco 
cuerpo y extremada blancura, que vién-

. dose cercada por los crisfü;mos ((envistió 
con uno y tomándolo debajo del brazo 

· · se iba a un risco para arrojarse de allí 
ahajo con él, cuando acudió otro cristia­
no y cortóle las piernas, que de otra 
suerte no dejara de derriscarse». 

El vigor de la Naturaleza en esta is­
la vrivilegiada se manifiesta en su flora 
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con extraordinario relieve. Cuantos bo­
té'.inie;os han visitado la Caldera se han 
hecho ienguas de la grandiosidad y exu­
berancia de la salvaje vegetación que 
cu hre el extenso cráter y se desborda 
por sus alrededores en grandes masas 
de arbolado. La flora de la Caldera, de­
cía M. Berthelot, .lleva en sí un sello 
particular ; sus bellezas principales con­
sisten en lo gigantesco de las formas, en ' 
la extravagante distribución de sus pro­
ducciones y m,ás todavía en los: contras­
tes que resultan del desorden de esta 
reunión de árboles y plantas diversas. 

Y es que, según la teoría científica, en 
estos lugares profundos, rodeados de 
montañas escarpadas corno la Caldera, 
la distribución de las plantas no está so­
metida a las rnisrnas leyes que en otros 
lugares. El estado del aire, sus princi­
pios, la temperatura de estos recintos 
abrigados vie])e a romper las relaciones 
entre los climias y las alturas para pres­
tarse a la reunión de todas las zonas. 

¡ Caldera de Taburiente; la del trágico 
desfiladero de lAdarnancasis ! , aún pare­
ce oírse en su recinto la exclamación do­
if.orida del bravo caudillo de Aceró : ¡ V a-

'! Q. . 1 caguare . . . . ¡ mero rnonr .... 
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«EL CEDRO)), EN LA GOMERA 

Zigzagueando por los altos del Valle 
· de Hermigua, cuyas huertas quedan 
atrás entre abanicos de palmeras y cer­
cos de viñedos y cañaverales, el viejo 
camino de herradura cruza el barranco 
del Cedro para ganar la altura de los 
Aceviños, y vuelve a la margen izquier­
da para penetrar en el bosque y conti­
nuar entre la espesa arboleda hasta el 
límite del monte, en Cabeza de Toro. 
Hénos aquí, después de dejar atrás, en 
la .«Pasada de los Yugos>>, una pequeña; 
ermita consagrada a Nuestra Señora de 
Lourdes, bordeando el barranco de · 
Aguajilba hasta remontarnos a la cum­
bi·e. Seguimos, nos dicen, la ruta de los 
pastores que en las noches del estío, al 
son de rústicos tamboriles , entonan vie­
jos romances : 

«Llora, que se va mañana 
del jardín la mejoranan. 
. . . . . . ·. . . . . . . . . . . . ,• . . . . . ~ . . . .. 
«¡Si se acordará Rosaura 
del guante que lleva el agua ... ! n 
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Todo, en este bosque del Cedro, res­
pira un ambiente plácido, de selva vir­
gen .. La copiosa arboleda, compuesta en 
su mayor parte de laureles («loros»), 
aceviños, pinos, hayas y palos-blancos, 
se· caracteriza por las formas volumino­
sas y gigantescas de algunas, especies. 
Descuella entre estos árboles un laurel 
centenario, «el rey de los loros», que 
proyecta su sombra sobre el lugar co­
nocido por «El Arrastradero», uno de 
los más frecuentados del bosque. Unan­
ciano guarda, de luengas y plateadas 
barbas, que sirve de guía a los turistas, 
os dará curiosos detalles del soberbio 
ejemplar. Excede su altura de treinta 
metros y de diez y medio el diámetro 
de su tronco, en el que aparecen graba­
dos muchos nombres. También muestra 
en su corteza las profundas incisiones 
que se le han hecho para extraerle yes­
ca. Sus enormes raíces, descarnadas por 
las aguas, presentan desgarraduras que 
hacen temer un fin próximo de este rey 
de la selva, tan rudamente combatido. 

Ejemplares también muy notables son 
· los castaños del llamado .«Llano de don 
Domingo». .AJ.gl1nos de ellos pasan de 
veinticinco m:etros de altura, y cada per-
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nada produce una clase distinta de cas­
tañas. 

Recorriendo el hermoso bosque, con­
templando su intrincada maleza y fér­
til vegetación, constantemente regada 
por las aguas que brotan de sus fuen­
tes y de los surtidores de sus rocas, des­
cendiendo en rumorosa cascada por las 
vertientes y el lecho del monte, se ex" 
plica que fuese este el lugar elegido por 
el conquistador Sancho de Herrera, he:r­
,mano de Hernán Peraza, para introdu­
cir en la Gomera aquellas recuas de cier­
vos, traídas de. la Berbería en sus fre­
cuentes incursiones, · y que andando el 
tiempo llegaron a constituir un verda­
dero azote para la Isla : tal fué su des­
arrollo prolífico. 

Es fama que las aguas de la fuente 
del «Pajarito» eran las preferidas de los 
ciervos, por lo que hubo de afluir a los 
montes inmediatos una gran parte de 
los astados invasores. Primeramente 
fueron éstos objeto de protección y res­
peto, como lo demuestra una ordenanza 
del año 1638 disponiendo que ninguna 
persona entrase efi'· los linderos del bos­
que a coger ciervos. 

Más tarde, en 1668, era ya tal la abun-
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dancia de ciervos en los bosques gome­
ros, se habían multiplicado en tales pro­
porciones, que el octavo conde, D. Juan 
Bautista de Herrera, se creyó obligado 
a publicar esta curiosa licencia: «Por 
cuanto ha llegado .a mí noticia que en 
mi isla de la Gomera ha crecido el nú­
mero de venados que tengo en los mon­
tes, y atendiendo a la conveniencia de 
mis vasallos por el amor que les tengo 
y ser de su mayor utilidad, por la pre­
sente concedo licencia para que puedan, 
cualesquiera persona y quien quisiese 
entrar en los montes a cazarlos y ma­
tarlos, y asimismo puedan los dichos ve­
cinos matar los dichos venados que ha­
llasen dentro de su sementera o en otras 
cualesquiera de sus haciendas, y esta li­
cencia concedo por el tiempo de mi vo­
luntad, y no más)). 

A esta guerra de exterminio contra los 
prolíficos ciervos, hubo de poner coto, 
una centuria después , el administrador · 
del Condado, prohibiendo toda clase de . 
cacerías en los montes y ordénando que 
sólo se concediese licencia para matar 
un. ciervo ((si su sangre había de utili­
zarse por consulta de médico, para con­
tribuir al alivio de algún accidente o 
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curar a algún enfermo de aflixiones del 
corazón». 

Tal es, según documentos de la época, 
la historia de los ciervos que el conquis­
tador Sancho de Herrera introdujo en 
fos montes de la Gomera. Tanto se acli­
·mataron en ellos, que 'algunos, los más 
grandes, se dice que alcanzaban alturas 
de jumentos. Júzguese por estos datos 
de la virtud de aquellas prodigiosas 
aguas de la fuente del . «Pajarito», en el 
bosque del Cedro. 
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LOS CANTORES DE LA SELVA 
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,<·¡ AH, PAJARILLOS CANARIOS ! ... n 

La enemiga al árbol ha hecho sentir 
también sus estragos en la fauna isleña, 
de características igualmente singulares, 
que atrajo la curiosidad y el estudio de 
eminentes científicos extra,njeros. Al 
mismo tiempo que caían, segados por el 
hacha, aquellos gigantes de la selva que 
eran su orgullo y su gala, enmudecieron 
los cantores del bosque, y dejó de oírse 
en nuestras umbrías aquella música so­
nora de la ((muchedumbre de vocingle­
ros pajarillos» de que hablaba el poeta. 

· Y las Islas perdieron uno de los moti­
vos de su fama, una de aquellas «dos co­
sas» que, al decir de Francisco de Q-o­
mara, «andaban por el1 munllo ennoble­
ciendo el nombre de nuestra tierra: los 
pájaros canarios, tan estimados por su 
canto, y el << canario», baüe gentil y ar­
tificioson. 

Los antiguos cronistas ponderan fa 
abundancia y diversidad de aves que 
poblaban las I slas, donde formaban le-
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giones las palomas soritas o salvajes que 
se criaban en los 1·iscos, las tórtolas ·y 
golondrinas que venían y pasaban a 
Africa, y los pequeños pájaros canarios, 
mirlos y capirotes que alegraban los bos­
ques con sus músicas. 

Pocos años después de la Conquista, 
en 1526, Tomás Nicols, en su descripción 
de la Isla, dice que en la región norte 
encontró enormes extensiones de laure­
les; que ocupaban diez o doce millas de 
terreno, <;Jo que era deleitoso para el 
viajero, porque además del perpetuo y 
agradable verdor, una infinidad de pa­
jarillos gorjeaban dulcem:ente)). El P. 
Espinosa escrib:(a por su parte : ((Hay 
muchas aves de todas suertes, y entre 
otras, de· los pájaros que en España lla­
mamos ((canarios», que son chicos y 
verdes, y otros menores, verdes y cabiz­
prietos, cuyos cantos son recios y de 
gran melodfau. Y el viajero inglés Ed­
rnond Scory, que estuvo en Tenerife en 
1630, decía, a su vez, que en el lago de 
La Laguna gozaban del más agradable 
pasatiempo que se podía imaginar, por­
que en un mismo instante se veía un 
gran número de halcones lanzarse sobre 
los pájaros, que huían en bandadas. 
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A la destrucción de las selvas y exter­
minio del árbol ha seguido la desapari­
ción de una gran parte de las aves can­
toras del país, de bellos plum1ajes y ar­
moniosos trinos, que se albergaban en 
sus frondas. De ello· lamentábase el na­
turalista francés, M. Arthur Grast:,et, 
autor del «Journal d'un voyageur», que 
en 1854 vjsitó las Islas, y del cual es es­
te triste vaticinio: «Con la destrucción 
de los árboles concluirán en Canarias 
con los pájaros y manantiales». 

De las ciento cincuenta especies dis­
tintas a que se hace ascender la fauna 
canaria, ya muchas de ellas se hallan 
casi extintas o se las ve muy raramente, 
como el «Pinzón de Tenerife», de bello 
plumaje, tornasolado de negro y azul, 
que moraba en los ,bosques de laureles 
y en las florestas de La Laguna, y el 
«Pinzón del Teide», o pájaro de la cum­
bre, de color azul con franjas blan­
cas en las alas, que viví.a en las altas 
regiones volcánicas y se alimentaba de 
las semillas de la retama. 

Y van siendo tam1bién cada vez más 
escasos los capirotes, de pardo sayal y 
negra caperuza, que tanto nos deleitan 
con sus trinos sonoros y fuertes, y hasta 
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los inquietos, bullicioso~ y diminutos 
cantores de lai selva, los canarios silves.c 
tres o de la tierra, de fama universal, 
fundadores, puede decirse, de toda una 
estirpe volátil, extendida por el mundo 
entero: los canarios domésticos. 

Bien merecían, pues, la exaltación que 
de ellos hizo eJ Fénix de los Ingenios: 

<(i Ah, pajarillos canarios 
cuyos sabrosos piquillos 
andan picando · ramillos 
por esos árboles varios ! n 

Diversas han sido las conjeturas so­
bre la forma en que se verificó la evolu­
ción hacia la cautividad del canario sil­
vestre. El escritor americano Alexander 
1W etmore dice que desde fines del siglo 
XV fué llevado de las Islas a Europa por 
marinos que hacían el tráfico con el Ar­
chipiélago. El proceso de domesticación 
fué tan rápido, que el área donde se pro­
ducían en gran cantidad se extendió a 
principios del siglo XVI, desde Italia 
septentrional hasta el centro de Europa, 
predomri.nando en ellos los tonos amari­
llo · y verde de la primitiva especie. 

«Más de trescientos años, dice el orni­
tologista Bolle, hace que el canario do-
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mest1cado abandonó su patria, pasando 
a ser cosmopolita. Dos hermanos geme­
los han seguido carreras diferentes : el 
uno, favorecido por la fortuna, adqui­
riendo nombradía y atrayendo sobre si 
las miradas del mundo; el otro, estima­
do y conocido de poco.s, viviendo en el 
lugar de su nacimiento, aunque feliz a 
pesar de ello». 

Actualmente, el pájaro de la tierra, 
de verde ropaje y humilde aspecto, que 
poblaba nuestras selvas, tiende a des­
aparecer casi por completo mientras se 
multiplican y propagan otras especies 
de origen exótico, que más que un or­
nato constituyen por su voracidad da­
ñina un azote para los campos. 

¡ Pajarillos canarios ! . . . ¡ Diminutos 
trovadores de los bosques isleños! Sus 
melodiosas músicas apenas si se perci­
ben ya en nuestras frondas. Enmude- _ 
cieron ante la. desolación y tristeza de 
las selvas que fueron gala y al9gría · de 
las Islas Afortunadas. 

Nunca, pues, pudo decirse con más 
profundo dolor, «que en los nidos de an­
taño ya no hay pájaros hogaño» ... 
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LO QUIE DICIE EL BOSQUIE 
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Cerramos estas páginas con un trabajo digno de ser 

conocido y divulgado por el hondo sentido espiritual y 

patriótico que encierra. Lo escribió, hace ya cerca de 
cuarenta años, un preclaro isleño, escritor de la vieja 
cepa canaria, de imperecedera memoria en las letras 

reg ionales, alma de ar tista, corazón abierto a todas las 

generosidades, cuyo nombre llevamos constantemente 

en el pensamiento y en los labios: ¡ Benito Pérez Ar­

mas! 

Figura señera de toda una época, la de trazos y per­

files más vigorosos y, sin duda alguna, por propensión 

nativa de su temperamento, la de raíces más ahincadas 

en las entrañas de la tierra, muchos de, la presente 

_generación le desconocen por incomprensible desvío 

a todo lo que es y sigue siendo esencialmente nuestro, 

médula y encarnadura del alma canaria. Verbo elocuen­

te, palabra encendida de emoción--¿quién no recuerda 

sus vibrantes arengas?: "pueblo ribereño de· las casi­

tas blancas"--, pluma dócil a sus ímpetus y arrestos 

temperamentales, nadie supo como él comunicar a las 

multitudes su propia inquietud y su propio ardor es­

piritual. Y, además, ¡ con qué elegancia sabía desdeñar 

intrigas y odios lugareños y tender la mano hidalga y 

fraterna a-1 adversario! Detestaba igualmente la ego­

latría, tan arraigada entre nosotros. "A mí, decía, que 

· no voy para inmortal, 1.a conquista de la admiración de 

iriis conciudadanos no me quita el sueño, y, en cam­

bio, me preocupa merecer su estimación y afecto·"· 
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Quien así pensaba y senUa necesariamente era, entre 
nosotros, una figura úniC4 y extraordinaria. 

A una sensibilidad como la suya, tan apasionada de 
la tierra, de sus tradiciones y sus bellezas, no podía 
ser indiferente nf ajeno el drama de nuestros bosques 
ni la agonía y ruina de nuestros árboles, y he aqui có­
mo se expresaba en este artículo, "Lo que dice el 
Bosque", dedicado a su paisano, y también brillante es­
critor isleño, "Angel Guerra": 

o 
En las piedras de un "Tagoror", que domina las lla­

nuras de la mar y las tierras costaneras, los peregri­
nos se sentaron. Hubo un !argo y angustioso silencio . . .. , 
Los árboles, sin que el viento los sacudiera, parecían 
estremecidos como si la vida interior de· las ideas cris­
para los troncos y agitara los follajes ... 
· El anciano incorporó su cuerpo y con voz de conju­

ro exclamó: 
-'--i Hablad, hablad, amigos del bosque! ¡ Queremos 

vuestro juicio; en nombre de, mi raza lo demando l 

~ ¿ Quién sois? ¿ Qué demandáis ?--dijo el barbusano. 
-Y~r espondió el viejo-~soy lo que vive del espí­

ritu guanche. Este-refiriéndose al joven-, el aima 
que surge, los nuevos anhelos .de las nuevas ge.ntes .. ,,, 
Lo que se va. y lo que viene .. . 

El _joven, resplandeciente de hermosura, habló enton­
ces a.sí: 

.,....,...Nada concluye. La muerte es el sueño de que nos 
r ecobramos a un nuevo existir ... Un descanso, la hora 
de la gesta, para que surja triunfadora la Vida, reina 
de las reinas; diosa de las diosas'... El espíritu isleño 
dormía; pero ya despierta, ya vuelve a la luz: ¡ Nuncio 
soy de resurgimientos y os saludo! ¡ Habitantes del bos­
que: hablad ; dadnos el ;-pr.reto de la fuerza y la per­
severancia! 
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El barbusano añadió: 
-Raíz es Voluntad; tronco, constancia, uniformidad, 

decrecimiento; ramas, amor y libertad; fruto, concien­
cia de si mismo, seguridad de la especie, perpetuación 
de las ectades ... He ahí lo que el árbol puede decir a! 
hombre. 

-"Más, algo más- repuso el pino. Debéis saber que 
quien no guarda las leyes de su especialización, de sus 
caraoterlsticas , se extingue maldito dé Dios .. . Vasta es 
nuestra familia; pero todos nos distinguimos por zonas 
.y países ... Diferenciarse, ser avaro cada uno de Jo su­
yo, es ley de existenéia, tributo de amor renclido a 
las tierras nativas, a. los aires que r espiramos, al sol 
que nos cali enta. . . ¿ A qué hablar de odios • ¿ No véis 
nuestro ejemplo .. . ? Pinos somos todos, constituimos 
una gran república; pero cada uuo. tiene sus modalida­
des y sus amores . .. 

-Sl-afiadió el haya- - . Predicad esa idea y no 'Va­
;yáis contra Natura si queréis subsistir ... · Todos unos 
en lo consubstancial; lodos diverso$ en lo especlílco ... 
Así es la Tierra, madre común, madre única y madre 
divina, según las latitudes ... 

·E] joven habla caldo como en éxtasis; el anciano 
clavaba sus ojos en las piedras del "Tagoror", mudo 
.e impasible. 

-Yo también os dar(í mi consej o-- dijo ('] laurel-·-. 
Cada frente gloriosa tendrá sus ramas La Victoria eJ 
la misma; distintos quienes la riñen.. . C:1da cual t eja 
su guirnalda... ¡ Amáos y trabajad! 

-Todos sufrimos los golpes d.cl hacha--afiadió el 
vifiático-. Los árboles escaseamos, hemos caldo; pe­
ro vosotros, nobles insulares, significáis menos cada 
día. ¡ '!'alados. talados como nosotros, no In dud éis ... ! 

- Las cosas que se quieren con ahíncos verdaderos 
~expuso el mocán-, llegarán al fln. ¡ Debajo del Sel 
nada deja de tener su tiempo , hijos de Atlante ... l En 
!!U día florece la vid, trina el capirote, turgen los se­
nos de las mozas... Preparáos y confiad ; la Vida no . 
equivoca sus senderos.. . Y hablaron tod(ls los demás 

21i 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



árboles del Bosque, excepto el Drago, que permane­
cla impasible. 

- Y tú, Drago, ¿ qué dices ?-preguntó el joven, pues­
to en pie, en actitud suplicante. 

- No hablará-repuso el anciano-sin que corra su 
.sangre. Como el pueblo isleño, permanece mudo mien­
tras no se le !itere. 

El joven hizo entonces una incisión en la corteza del 
Drago y la savia roja comenzó a: gotear ... 

- Las palabras-,-<iijo el Drago-son acciones abor­
ta das. E;; necedad hablar en demasía. ¡. Qué deseáis de 
inl? ... 

- Vuestro consejo, repuso el joven. Sois el árbol 
sagrado de los guanches; contáis la vida por siglos; 
debéis estar en el secreto ... 

- Yo sólo sé-añadió el Drago--que la tierra está 
fatigada de mentiras; el sol cansado de alumbrar mu­
ladares... Ocupáos en que brille la Verdad y florezca 
el jardín de vuest.ros corazones ... No sé deciros más.; 
buscad l3. boca adecuada a los oídos de los sordos. 

-si Resurgimientíl, .resurgimiento !--gritó el joven.· 
- ¡ Resurgimiento. resurgimiento .. -:l-repitieron lo» 

Valles y las Montaiiat:... ·· 
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COLAIBORADORES ARTÍSTICOS 
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CROSA Y MARTIN GONZALEZ 

Como habrán observado los lectores 
las notq,s gráficas que ilustran estas eró~ · 
nicas llevan al pie las firnws de dos ar­
tistas de la tierra, queridísimos de to­
dos. Uno de ellos, Diego Crasa, había 
co,nf eccionq,do sus dibujos expresamente 
para este libro; pero, por desdicha para 
el Arte, la 11Iuerte nos lo arrebató hace 
tiempo, privando a T enerif e de uno de 
sus mayores ingenios, el más popular, el 
de /q,cetas más varias. Truncad{!, su la­
bor por aquel azar cruel del Destino, 
otro artista, no nzenos admJrado, Martín 
Gonzrílez, cuyo nombre es ya un pregó'!} 
de gloria para la I slq,, completó los 
apuntes gráficos que av aloran estas pá­
ginas, poniendo en ellas su inconfundi-
, ble estilo de sobria expresión, que ha 
dq,do a sus lienzos 1.tn sello tan singular , 
de colorido y de alma isleña. 

Ambos, por igual, Diego Crasa comx, 
Martín González, rinden de esta forma 
el más espiJ:itual homenaje al A rbol ca­
nario, que tant(ts veces les sirvió de Mu­
sa inspiradora para sus creaciones de 
artistas. 
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COMENTARIOS A NUESTRAS 

CRÓNICAS 
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J. HERNANDEZ RAMOS (INGENIERO AGRONOMO) 

Pocas veces puede ponerse más cariñ o al tratar un 
t<:ma que muchos , en su ignorancia , calificarán de po­
co trascendente como el que el autor del libro "Los 
árbol es histó ricos y tradicional es de Canarias" ha ver­
tido en su obra. Y aunque su autor, en el epílogo, 
maniflesta, modestamente, que sus capítulos fu eron · es­
critos si n pre tensiones literarias ni científicas, no ca­
r<;ce tampoco de ninguna de dichas buenas cualidades. 
Al menos, si e1 lector, como el que esto escribe, no 
se siente crítico de ninguna de dichas materias, así ha 
de parecerl e. Lconcio Hodrlguez, en un castellano lim­
pio, suelto y jugoso, va describi endo, a lo largo de las 
páginas de su librn . cada un a de n ucstras mejores y 
más raras especies forestales engarzando en cada des­
cripción las anécdotas y consejos, t rad icion r s y leyen­
das del alma popular de Canarias relacionadas con ca­
da árbol y para dar más valor a sus apreciaciones y 
rf·latos, int ercala, frecuentemente, oportunas citas de 
escritores extranjeros y nacional es, principalmPnte ca­
P.arios. Pero, sob re todo, lo que es peculiar en el au­
t(•r: ¡ cuánto profundo cariño por las cosas de la tierra 
y cuánt,\ emotividad en Ja narraoión de las escenas por 
él vividas! 
. Cada uno de los capítulos del libro que comentamos 

se halla dedicado a uno de ;rnes.tros árboles próceres 
y' a la descripción del marco natural y costumbrista en 
que se le púede admirar: La.s Palmas . d<l Santa María 
d(· Betancuria y de · la Torre del Conde de la Gomera, 
tc,s Tilos de Moya, Los Dragos gemelos y milenarios, 
El Garoé del Hierro, Los pinos canarios, Los álamos 
qf;,an Diego _del Monte y de San Francisco en · La La-; 
guna, Los naranjos del Instituto, etc., son otros tan• 
tos .apartados llenos de historia, de leyenda y de poe­
~f!!- que dejan en el lector Ja sm.ve melancoHa de gra-
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[ 

ta;; cosas pasadas o perdidas, sin r emedio , o bien el 
dulce r ecuerdo de días vividos en un ambiente de paz 
y d..: dicha tan distinto al que, últimamente, habla stan­
dardizado ( ,.isla bárbara palabra es la adecuada) todos 
Jo¡; . rinoones llenos de. colorido d<:Jl mundo, incluso, pa­
ra nuestra desgracia, los pocos que aún quedaban. 

·¡Y qué lejos estamos de que muchos 1,;ient.an con el 
atil or de "Arboles históricos y tradieionalrs de Cana­
rias"! 
' -Hoy, que con tant.a angust.la clamamos por lluvia8 y 
por árboles, que con tanto desconsuelo vernos a Ca­
narias sin a1•te y sfo 1.radicion es, debemos pensa r que 
todo esto lo tuvimos y todo lo perdimos en un am­
biente de imprevisión , de lnwltura y de materialismo. 
Debemas pensar que para merecer el dietado de pueblo 
culto hemos de honrar al pasado y restablecer mu­
críos valores perdidos. Nuestro llorado Néstor dijo e 
hizo bastante en este sentido y Dios quiso, . para si que­
ríamos :i.prendcrlo , que los últimos proyectos del ar­
Msta fueran para planear la recuperación de todos 
nuestros valores pMados. , 

Las mismas cosas añora en su libro Leonci.o Rodrí­
g1iez: romerías típicas, fiestas religiosas y populares, 
Cl'ntros de cultura y de caridad, 11rtesanfa. hombrfa de 
tlen; todo estil, tan noble y bello y .. . tan perdido, Jo 
echa d e menos; pero, prinoipali:nente, lamenta. la !alta: 
de amor a: nuestros árboles, amor que él pre·dica· y 
que tan bien r efleja en sü libro cuando dice: . "Pues 
Men; dlga.mos a estas juventudes lsleiias: Hay que Ve!;l­
tir de nuevo con el verde y florido ropaj e de otros U~ni'" 
ftts · el ' suelo; que '<:fesvisUernri 'manos ' insensatas, ·.zafias 
,¡,¡,. malvadils: Hay ·que combatir la doble segu,idad . de 
fa· liieri·a f de las almas y echar a voleo . la semflla ~h 
Jó'¡..,· surcos' . nuevos. Háy que restituir . a nuestras . won·­
fül'las To . <pie a elfas, exelüsivaménte, :: pertene'cfa: su 
át•.tiotado; i stts 'pinós";-' sus éedros, 'sus" la.i1reles; Já. : fre¡;,; 
c\Wil de : sús sombras y la. alegria <1~ 's(!.s p!já;fo's' ,~att': 
tóres'. .' . . E Imponer 'este lema, está 'nonna··eívfo¡¡. : éadb. 
h'Cffibl'e,: cada niffo;: uh árlrot Cada. pq/i-blo, .· ~ada CO"­
rtiátba/ 'uñ bé-sque'' . -;-· ' · · · , .. ·. ·· .,"' "'-' r 
· J. tJe 'cosUI:: 'fórma;:·, tiil"·'vez ·poilámos evitar '(fllé r~I(fiñ 
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dei todo cie.,.'tas las palabr&s de Berthelot- que Leon:. 
cio Hodríguez transcribe--, que decía: "Llegarán tierrr- · 
pos en que las Islas Afortunadas, donde la Naturaleza 
hab ía derrama1io t.antos encantos, se convertirán en 
úri tla,- rocas en medio del océano; nuestras floras re­
petirán los árboles y plantas qne las cubrían y Ja pos­
tel'idad no se atreverá a darles crédito" . Porque, des ­
graciadamente, las palabras de Berthelot van resultan­
do proféticas. Desde las frondas que can tó Cairasco y 
la;: selva,; que de scribí{> Viera a la situación actual de 
nuestros montes y barrancos, m edia un abismo. y ca-· 
;;i no ciaríamos crédi to :, sus pal1lhras si no hubiésem<'s 
&.i N • nzado lus pocos restos q:ue t.odavía podemos act­
mira r. Pero, nuestros poetas ya no pueden cantar la 
espesura y extensión de nuestras selvas. Nuestros es~ 
crifores ya no pueden pondPrar la verdura de nues­
tr0s montes : Tomás Morales sólo puede escribir un 
oonto elegi,1 0:: 0 a l árbol ca ído. Gonzálcz1 Díaz. el Após-. 
tc·I r. e los Arboles, ya no puede escribir sino apóstro-. 
fe1- contra SU$ destructores. ¡Bárbaros!, se titula el 
ai tículo de (•sle escritor que prologa el libro ele Leon­
·ci(. Rodríguez, y es verdad: Bárbaros, vándalos son los 
qu e d!'struynn en un dfo. árboles que necesitaron siglos 
para que pudiéramos verles en toda su venerable an­
cianidad . llo ra es ya que, por pudor, y si no lo tienen 
por duros castigo:;, cesen en su obra nefasta. 

Lector: si Arrs amante de nuestros árboles, te In ­
.teresa. leer el libro que comentamos. Más que leerlo, 
aunque ello te, servirá de agr:idable delectac,i,'m y avi­
vará en ti gratos retluerdos , int.1:r esa que deduzcas de 
él a lg una enseñanza, y más aún, que la pongas en 
prácti ca. Hagamos cada. uno lo que podamos para de ­
fend er los r·eslos de la flora canaria y evitar que con 
e! tlnmpo no resulte, como por de sgracia sucede con 
¡¡is is'ias herm,rnas Fucrteventun. y Graciosa, un con­
trasentido entre los nombres de Hesp-érictes y Afort,11 . 
nadas ap li ca,jos a nnrstrHs queridas Is las Canarias y el 
a specto di' desolación que -presentan. 

Las Palmas. 
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ANTONIO MARTI ("JUAN DE LA ISLA") 

He aquí unos árboles cuyas frondas se alzan al cielo 
'azul de las Islas, vero ¡:uyas ralees; si se trata de ha­
llarlas, hay que buscarlas tan hondo, tan hondo, que 
acaso precisara. arrancarlas del corazón mismo de la 
Historia o de la Tradición. 

Este libro · que habla de ellos es, más que el resul­
tado de und búsqueda paciente, rematada por !a más 
peregrina serie de felices hallazgos, un canto fervoro­
s•J, un poema magnífico, a las grandezas pretéritas de 
tc,da una raza: Una raza producto, a su vez, · de otras 
cuya·s cualidades mejores heredara e hiciera etérnas 
en la Historia. 

Porque cada árbol de los cantadcs es · el testimonio 
y a veces el testigo irrecusable t9.mbién, de un hecho, 
de un episodio, y cada uno de estos episodios y he­
chos un eslabón que añadir .. a la cadena maciza de la: 
Tradición. La Tradición, hermana de la Historia, con 
la que a veces se confunde, forja prodigiosa lograda 
por el martillo de los siglos sobre el yunque recio del 

. espíritu de los pueblos. 
Algunos de esos árboles nos. hablan de los marti­

rios · y ,sacrificios de una raza extinguida: 1:,. raza guan­
che. Otrcs, de las glorias y aventuras de los conquis­
tadores. Otros, acaso, de la conjunción suprema de 
los dos grandes pueblos, que iniciara los capítulos bá­
sicos de nuestra Historia. Pero todos ellos clavan sus 
raíces, coµio antes decimos, hasta lo más hondo, has­
h el corazón mismo de., la tierra isleña y del espírittt 
de nuestra raza. 

• • • 
., Hay quien fija ia mirada en un punto del espado, 

el alma entera en un ideal, las ansias todas en una 
ohra de !üturo., y rompe a andar, y camina, camina 
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po:- la. vida, sin ver lo que hay alrededor sin vol r 
nunca la mirada atrás, sin saber lo que 'queda t;!s 
de sus pasos. 

Hay quien, por el contrario, puesta la vista en ef 
pnsado, saturada el alma de r ecuerc\o.s, consejas y vi­
~iones pretéritas, sólo para mientes del futuro en lo 
que pudiera ser continuación del pasado. Pero no tam­
pc,co de un pasado inmediato, sino de aquel pasado· 'di-. 
luióo ea;;i e~tre las so~bras del olvido, que ni siqui•f­
ra es Histona escrita, srno trasunto de ella, agazapado 
t;;eondido, entre los vericuetos y encrucijadas de • 1¡ 
Tradición. 

Son los enamorados de lo que fu é. Los fervientes 
adoradores del Hecuerdo y de Ja Leyenda. La Histo·­
ria es para ellos una Ciencia amable y grata, pero gus­
ta11 de burlarla a veces y otras perfeccionarla y com­
pletarla, saliéndose de los caminos trillados de los tex-­
tos escritos para buscar nuevas fuentes en que s.aciar 
la sed de sus aficiones, en los textos vivos de la con­
seja y del decir popular. 

Entre ellos figura Leo ncio Hodrlguez. El hombre que 
s e pudiera decir que vive para esto y por esto; que_ 
husm ea ri ncon es y lugares saturados por el perfume, 
sutil de la Tradición, para traer, al regreso, un ba­
gaje fresco y jugoso de cosas gentil es recogidas de 
labios de un viejo ducho en galanos decires y rico en 
memoria, o en las estanterías polvorientas de algún 
olvidado archivo ... 

* * * 
Este libro ( "Arboles históricos y t.ra9icionales de 

'Canarias"), como otros que Leoncio Rodrígu ez ha da­
do a ntes a la prensa y los que en un próximo futuro 
acaso haya d e dar, son el fruto, el producto, la obra 
de su vida. Bajo un doble asp ecto: por ser el resultado 
d e sus investigaciones, y por haber puesto en ellos lo 
mejor, lo más puro de sus afan es, el ansia iluminada 
y fervoro sa de su gran amor, de su devoción pura y 
'abnegada; la ofrenda pura de su espíritu en el altar: 
de la Tierra ·y de la Raza. 
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LUIS DIEGO CUSC0Y. 

Mi distinguido amigo y compañero : ere.o que estt · 
de más el decirle que seguí eon una creciente y eino­
.cionada atención la serie de sus crónicas sobre los ár .. 
boles históricos de {:anaria-s, publicados en ediciones 
dominicales de "La Prensa". 

Había · para mí en aquellas crónicas una superabun­
dancia de sugerencias que me cautivaba: hace tiempo 
que vengo pensando en la necesidad de trabajos corno 
el suyo. Pero hoy, al leer la recopilación de aquella 
labor en "Los árboles históricos y tradiciona~s de Ca­
narias "-,su completo libro de emocior;es isleñas-, he 
ampliado el margen de consideración a su obra. Hablo 
en este caso como hombre empeñado en una labor se-' 
mejante a ia suya--aunque no limitada al arbólado-, 
y'. como maestro. Las escuelas de Canarias vivían en 
un vacío absoluto de emoción por la tierra; fué está. 
id,ea la que me impulsó a un pequeño lamento, pulíli­
eado en su mismo periódico, y que el Instituto de Es­
tudios Canarios r ecogió. Desde entonces, el empeño 
mío de dar a las escuelas de Canarias un guión de 
consciencia histórica y apasionada ' de la ti erra azu! de 
Canarias. Dando el último repaso a ese empeño, surge 
su libro, el que viene a ser, sin discusión, un magnífico 
precedente, pues como maestn quiero decirle qu e "Los 
árboles his~óricos y tradiclonu le,: de Canarias ", queda 
desde hoy incorporado a mi escuela, ya que de su pro­
sa limpia y de sus capftttlos cvocadores~elegantes _en 
¡a referencia histórica y delicados en la ev'ifcación de 
la leyenda-,, se puede hacer el cuadro de lecturas 
transidas de la emoción de que antes le . hab•aba, y de 
la cual estábamos vacíos. 

Por el Arbol y por la Escuela, el agradecimiento de 
todos. Por su meritoria labor, la felicitación y admi­
ración más sincera de este amigo y compal'íero. 
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•ANTONIO LUGO Y MASSIEU 

Encierra este libro, para nosotros, dos alt ísimos va­
lores. El primero, la galanura y el donaire con que se 
halla escrito; el segundo, tan preciado o más que , el 
primero, la a lta finalidad que lo inspira: rendir un ver- , 
dadero homenaj e de exallación y veneración a los vie- · 
jos árboles de nuestra tierra canaria. Sorpresa pro­
ducirán es tas páginas a muchos que ignoraban el en­
canlo de las leyendas que encierran mucho$ de esos 
árboles y d1eSconocían el perfume de tradición que se 
desprendía y des prende aú n de sus carcomidos troncos 
y viejas ramas. Leerán este libro los nifios de las es­
cuelas-~ que así lo han promel ido dignos y cultos mae¡;­
tros nacionales-y en esas b ell as página,; aprencterán a 
ven erar cosas que debieran ser casi sagradas para los 
de nu estra patria ·amada; pero qui enes más debieran 
leerlo son esos otros "niños mayores de edad ", limpios 
en materia for estal, que andan por ahí pregonando, con 
su indiferencia, impavidez y "algo más ", la complicidad 
que ha n tenido en la des trucción y ruina de la flora 
canaria, permiti endo que nuestros incomparables bos­
ques desaparecieran sin lanzar un grito de protesta. y 
dolor. 

Los que vivía mos retra(dos, acorralados por la falta­
de amb iente para seguir luchando por el enaltecimiento 
fore stal de nuestms Islas y por Espafia enleta, ya po­
demo s desplegar las viej a,s banderas y seguir adela,Hte 
en una segunda cruzada, exaltando el árbol con gene­
rosidad y desinterés, contribuyendo úSÍ a la obra reden­
tora del engrandecimiento de la Patria. 

Orotava . 

233 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



DE TRES llllSlRIES ESCRffORIES 
DlESAIPARIEC!DOS 

.• 
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DOMINGO DORESTE ("FR. LESC0") 

Arboles históricos de CanáI'ias, por supuesto. Hace 
mucho tiempo que andan estos personajes en busca 
de autor. Ahora lo han encontrado. Se trata de un li­
bro, poco monumental, de simpática edición; de un 
librito entrañable, en una palabra. La mitad de la for­
tuna que pueda correr, nace de haberlo intentado: de 
la elección de asuntos, que recomendaban los antiguos 
retóricos. Es una se rie de siluetas "biográficas" de los 
árboles célebres de Canarias. 

Biografía, desde luego, porque cada árbol de tos 
tratados tiene una personalidad. La mera materia de 
la obrita la encarece. Pero no basta, sin la forma, que 
es su alma. Y et libro la tiene muy vibrante, con grat3: 
nsonancia en todo corazón canario. La flora arbórea 
dé nuestro archipiélago siempre fué una maravilla para 
el botánico. Tal es el postulado que poden1os llamar 
elentrfloo de la. obra. Pero ésta no es una monografía 
botánica; es, repitámoslo , una galería biográfica escdta 
sc.brn un pentagrama. Cada ejemplar acusa una sig-.: 
nificaoión que suele .ser doble: . histórica y poética. · .·, 

Dificil improvisar una clasificación según los pµp: '-¡ 
tos de vista, esencialmen.tc Hrico;;, del autor.. . Ep: ''üij 
gr<UpO se puede c ,r nsiderar los ejemplares (JU\) j nalif · 
oer: su esfüpe, por su ·prrstanola y l9ngevidad; . Y . . eq . 
él . pueden figurar el Drago '<(oon:. tjlay'úsoula) ct'es(l.p~é 
re~iiló de la frotáva, el .1e1 sup-~rviviente .. ( de .wüa~Jd); 
ííe 'lcod. ·. el -P1rnJ dél Buen Paso. ·cerca de . la m.:fsmayr:, 
Ha; el del -Paso de La Palma, los pinu¡; gordos. d!( Vi: 
laflor ( uno de ellos conságrá.do ¡;cain.'peóÍi en uti' e«:'i"nt 
curso nacional), ti Castaño de las siete pernadas de 
Aguamansa, los antiguos cedros de nuestras alturas, 
casi extinguidos, -y et Mo<m.n de Tegueste . · 

Como asistidos de una tradi.ción religiosa se citan 
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el Pino Santo de •r eror, y la Palma de San Diego de 
Alcalá en Santa Maria de Betancuria. Como t estigos de 
hazañas, conjuras y episodios de histori~, la Palma de 
la Torre del Conde (Hernán Peraza) en la Gomera, el 
l'ino de la V\ctoria de Acentejo, los Tilol de Mova, po­
bres r estos del bosque de Doramas, el aurel del jar­
dln de Nava, de La Laguna. Como legendario, el Garoé, 
maravilloso filtro de la humedad atmosférica, que apla-
caba la sed de los habitantes del Hierro. · 

Dragos, 1'nocane,3, pinos, b1rbusanos, viñáticos, ce­
d1·os, acevlños, tilos , laureles, almácigos, hayas, brezos, 
orijamas, sabinas, palo santo, leña buena. .. tod!IA, estas 
especies y algunas más, aún las dE: nombre corriente, 
llevan uu apellido : canariensis-¡ canariensis !- . Sin 
t1mbargo, nos parecen exóticas, y lo son para .el resto 
del mundo, no para nosotros, toda vez que son flora~ 
ción de nuestro suelo y de nuestro clima. oart.e cons­
picua de las cuatroclenbs y pico de especies del r eino 
vegetal c1ta!ogadas por los botánicos bajo aquel ape­
llido. Si no las conocemos es porque son raras, gra., 
cías a las incansables tala¡ de que han sido víctimas, 
¡mes es de ·saber que el mftico dragón de las Hespé­
rides :10 ha muerto: sobrevive disfrazado de lefiador. 

De ello se queja dolorosamente el autor del libro 
merítísimo, el infatigable periodista Leoncio Rodríguez, 
que , ha cumplido con esta obra una labor altamente 
educadora, que hemos de recoger devotamente. En Te­
nertfe, sin duda, se ha prestado mayor Interés que en­
tre nosotros .al prestlgfo .. del árbol Indígena. No hemos 
tenido . aquí una dinastla . como la magnifica de los Na­
vá, .. . generosos oustodlos de la heráldica arbórea del 
país. P ero nunca es tarde. Gracias ·precisamente a su 
e,do y al de otros próceres, las espeotes perdidas en 
Oran Canaria, pue:len reproducirse. Brindo la iniciativa: 
á Ja Junt¡t de 'l,'urismo, a quien le será fácil despertar 
ehtre · los :propl~tarlos .este interés, digno de las per.s--
pectlvas cíe lá Espat\a Nueva. . .. 
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RAFAEL AROCHA Y GUILLAMA 

Un nuevo libro de Leoncio Rodríguez, mi vieJo ami­
go y compañero. Libro de un arto sentido patriótico, 
en · el que es de notar no tanto la utilidad y convenien-­
cla para las Islas Canarias del fomento del arbolado 
-con estar bien manifiestas en el mismo- , cuanto el 
hondo motivo espirituaJ que nos hace revivir la tra• 
dlción y evocar aquellos tiempos antiguos de ¡,'Tata 
re:cordación. 

y hay una trabazón admirable-por medio de un 
lenguaje terso , fresco, jugoso, como una égloga vir­
giliana oliente a frutales en sazón- de vetustos árbo­
le!' históricos con figuras próceres de otra edad vineu-­
ladas al movimiento literario y artístico del país, re­
presentantes de toda la cultura canaria, como un anec­
potario viviente, renejo encantador de la leyenda so­
tire las torres seculares de la historia patria. 

Es un viaj e histórico a través de la flora canaria. Es 
una visión de la Naturaleza. ll ena de luz y de armo­
nía, es el poema vivo y palpitante de los árboles afio­
sos que extienden ;,u¡,¡ f~ondas de verdura bajo un 
oielo azul y sereno, agitados suavemente por el céfiro 
o combatidos con furor por el soplo potente del hu­
racán.. . l;'oema con aromas de paganismo, en el sen­
tido de culto de adoración panteísta, profundamente 
p.umana, a ·1as bellezas de la tierra, de los mares -y 
d~ . los espacios, sa11tillcada por el destello esplritua­
fü.{a y cristiano de, la espadaña de la ermita donde sue..._ 
na el Angelus cuando el Véspero enciende su brocha, 
de oro en el infinito... · 

¿ Qué tinerfeño, qué canario, no se conmueve con 
la evocación del almendro de Gracia-el de "la di)lce, 
t_resca, inolvidable sombra "-:de los álamos negros de 
la ,,plaza de San Francisco de La Laguna y de los . ála-. 
:inos blancos de San Diego del Monte, de los naranJoiíll 

239 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



del Instituto, de amables recuerdos estudiantiles, íle 
los dragos milenarios, de las palmeras canarias y "ma­
j<,reras ", de la célebre torre histórica del conde Her­
nán Per.1za en la Gomera y del árbol santo de la isla 
del Hierro, como un ratrlarca bienhechor de la anti-
güedad '? -

Bueno es que se practique el amor al árbol, que se 
puel;)len de ej emplares de todas clases las carreteras, 
los caminos y los montes, buscando con ello la terti.: 
lidad de los terrenos por medio de esos higrómetros 
ádmirabfos; r ero creemos sinceramente que mientras 
no aliente en todos los cerebros, inculcada por una 
(,ducación intensa . y tenaz, la idea que pudiéramos na~ 
tnar religiosa-porque se álimenta de la trarljción-del 
culto al arbolado cuidar.do. y venerando esos ejempla­
re:; histórioos, que son a manera de santuarios que­
r idos de los sentimientos de nuestros antepasados, 
rr.ientras en el alma del pueblo no haya una concien­
ilia de esta verdad como un vocero interno del deber, 
sná Inútil cuanto se haga plantando y regando: la 
cnbra morderá y destrozará, el pillete tirará piedras 
y arrancará los tiernos arboinos, el campesino Inculto 
y prosaico levant.ará su hacha. destructora contra el 
indefenso tronco que sos ti(me el ramaje sombrfo y 
acogedor y profanará violentamente esos futuros ému.­
los de fas r eliquias santas de otros tiempos... · 

Pdr eso . el libro de . Leoncio Rodríguez, aparte <te 
stl . gran inérito literario; ilene otro mayor aún, el . de 
sel' ¡ieferisor d_e los valores espirituales d ~ la: tiérra;; 
e¡ 'despertador de las conofüneia,s adormecidas éil lá' 
ph,sa vulgar de la vida,el hetaldode las i_deas á~ 
tC>sf~ura~ión, y ·engrandedmiento ,;4el . agro c~nario, bá~ 
sán-dose él) : e'l eJeinp,lo de las. viejas . generaciones, 'mó-: 
delos 'de' -~ivistnó au'reólado ': yjor" la poesía, vivíftoad'<;> ·~or' 
eFhíimo poder.oso de 1~ te~ ·· · · . ' • . 

• •. 1~ ·.~- *· 
' Oon motivo de la pl\blica ción ' de ''Los árboles hlstÓ"­

rfoos y ,'tl'~dioíortales'. 1e ~anarias'!. ha -dicho · él ·maestrti, 
de : 'hiños y··orighiáf escril,11 r~ ;LuiS: Dlegi'l Cúscóy, qtie'; df"-· 
ofiu ,1 ,tfür-0 '(Ílledaba lñeb'rphriádl> ' lF SU' 'é'Íícciela( dé ' )'Ó ' efüil 
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se deduce que. los alumnos tendrán como llbro de 11~~ 
t1;1ra esa obr'.1 Jugosa Y. agradable como un poema ge<)rq, 
g1co de la tierra canaria, con frescuras de frondas ruf 
morosas y aromas de árboles sa,lutíferos y de boscajes 
flor ecidos bajo la luz a~ul de los cielos ... 

¡ Feliz iniciativa la del culto preceptor de la infancia! 
Esa es la edad propicia para que las enseñanzas de amor 
al árbol y a todo lo que signifique recuerdo, tradición 
- espiritualidad, en una palabra-, inculcadas en · la• 
tierna.;; inteligencias por un maestro amante del pro­
greso cultural de los pueblos, den el fruto apetecido 
de respeto a esos hermanos menores del mundo ve­
getal, como diría un poeta, de cariño a los valores his­
tóricos de la Patria, de noble apasionam\ento por todo 
Jo que signiflq11e engrandecimiento de nuestra madre 
bendita la España santa e Inmortal. 

En este iibro de prosa castiza y amena encontrarán 
los niños los motivos básicos de su cultura. Sobre su·s 
páginas adornadas con bellos dibujos de Diego Crosa­
f;Se Artista ( con mayúscula) que se trata con todas las 
Musas-, se inclinarán las cabecitas infantiles en las 
lloras inolvidables de la primavera de la vida, en que 
el alma se asoma por primera vez al mundo inmenso 
del pensamiento y en ellas eP.contr:irán esas virginales 
sugerencias Inefables del conocimiento, que nosotros, 
los que vamos para viejos, tuviéramos en la Historia 
Sagrada de Fleury y en los caracteres evocadores de 
Paluzfe. 

Ensefiar a. hablar en buen castellano es uno de los 
primordiales deberes del maestro de escuela, y en "Los 
árboles históricos y tradicionales de Canarias" hallará 
un modelo del buen decir y un conjunto de valores es­
pirituales que debrn ser tenidos en cuenta por los edu-

. eadores en la elección de los libros de textos. ¡ Grande 
· es el poder de la letra de molde cuando est! al ser­
, vtcio de las nobles empresas del mundo moral 1 
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' FRANCISCO GONZALEZ DIAZ 

Lconcio Rodríguez, con sus "Arboles histórioos y 
tradicionales", cultiva · historia, recoge tradición; buen 
co~echero para el porvenir ... 'Porque, ~orno el porve­
nir no tendrá la ingravidez de una fábrica en el aire, 
un castillo de baraja, habrá de nutrirse forzosamente 
de lo pretérito, tornándole raíces, jugos, colores, vida; 
toda la riqueza y la belleza que io que fué puede ren­
dirle en 1.ribut.o a lo que será por sobre lo que es ..• 
Mas no todos los patriarcas de la vegetación desapa­
recieron; muchos permanecen en pie y nos cuentan su 
biografía por la pluma evocadora del autor de este li­
bro . . ¡ Hermosa evocación I Cada uno de esos grandes 
predecesores o CO[!temporáneos se pone en marcha, y 
todos forman un bosque mágico que se encamina, ¿ a 
dónde?, volveré a decirlo: al mundo futuro para darle 
lección, la lección de su fecunda exist.encia, colmada 
de dones y bienes. Que la aprovechen desde hoy los 
hombres actuantes de mañana; que aprendan a prac­
ticar con los árboles el mandato bíblico para la perpe­
tuación de nuestra especie infeliz: "creced y multipli­
cáos ... " Crezcan lo's árboles y multiplíquense en Ca­
narias a fin de embellecer y enriquecer la tierra. 

¡ Peregrino desfile! Respondiendo al conjuro tauma­
túrgico, de todas partes llegah los seres gigantescos, 
ll amados a integrar la pr-0digiosa selva que "se mue­
ve" hacia el más allá en sombras impenetrables .•. Lle­
gan y pasan las palmeras de Sa.n~a María de Bttancu­
ria, los tilos de Moya, los dragos gemelos de las Bre­
fias, dos hermanos de aspecto siniestro, el árbo!-fuen_te 
del Hierro, siempre llorando, e l árbol del crimen, - a 
ouya sombra el muerto mató al vivo, los pinos ºgor­

'<!t •l'" como bien sustentados burgueses, _el del Buen 
Paso, los dragos viejfslmos, más palmas. los _álamos 
de San Diego del Monte, los de La Laguna, el casta .. 
fio "de las siete pernadas", que nos recuerda el feu­
dalismo, los cedros venerablés como bisabuelos. el 
lnurel d•3 Nava, ejemplar heráldico de una casa con 
escudo, los mocanes, el "baobab", un desaforado gl-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



gante, ¡ Dios nos libre !, el almendro que inspiró a Ni­
colás Estévancz la definici ón de un a JJalria chiquit.ita, 
pero idolatr,,da, los nara njos del Ins!ituto lagunero, 
excelentes :ilumnos ... Abr,,11 paso... ¡ lfn Yiva al crea-
dor de la gran maravilla! · 

Pero eso es la Patria que se afirma en el Tiempo, 
eso es el archipiélago de la Fortuna que pide recupe­
rar su tesoro perdido .. , "Los árbol es de Leoncio Ro­
dríguez ", patrimonio de esta r e6ión atJántic~. vivos o 
111ucrtos, tienen voz que ha clamado en el desierto mu­
chas veces; tien en dcrcclto a se r oídos, y nunca se 
les oyó ... Ahora hablan muy alto. Escuchémosles: esos 
ancianos cargados de experiencia nos dan buenos con­
sejos. Han visto pasür el oleaje de las generaclon(·S y 
han sobrevivido a la guerra sin cuartel que les han 
hecho la ignorancia y la incultura. Ellos . nos dicen: 
"Por nuestro amor y desvelo tuvisteis salud, abundan­
cia, felicidad ... No seáis imbéciles ni malvados. Sed con 
nosotros, no contra nosotros". 

* * * 
Natural era que ese bello libro, aparte sus méritos 

propios, me interesara en cuanto propagandista infa­
tigable de la repoblación arbórea de Canarias durante 
tantos años. Tan cierto que en el Arbol todo se en­

'oierra. .. Después de haber agotado la doctrina :fores­
tal, le estoy extrayendo un poco de filosofía y olro po­
co de poesía, mientras los industriales les sacan ma­
deras, resinas, aceites , perfumes... También me sir­
ven, generosos, esos frutos del intelecto... .Me hacen 
pensar, sentir, soñar, recordar, como a Leoncio Ro­

'drlguez. 

• • • 
LOS AMIGOS DEL ARBOL 

-;Adolfo Febles Mora ha propuesto, desde las coluro­
. ~< de "La Prensa", la fundación en Tenerife de la so­

d "Amigos del Ar bol". Iniciativa oportuna y feliz, 
a que los asuntos forestales interesan a la opinión 

)loa, y L_eoncio Rodríguez, con su reciente libro, ha 
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removido y acrecentado ese Interés; ahora que todos 
los buenos españoles, por consecuencia todos los pue­
uos canarios, estamos empeñados en una labor multi­
forme y gravísima de renovación nacional y regional. 
I,enovemos el arbolado. 

Formemos, sí, la lrgión o. falange de los "Amigos 
del Arbol ", para que la amistad luche con la enemis­
t.ad y ésta sea vencida y trocada en amor activo; para 
que se haga cultura, es decir, un ambiente n1,1.evo fa­
vorable a la magna obra; para que vengan !os· planta­
dores en pos de los taladores, reconstituyendo lo que 
éstos aniquilaron, borrando las huellas de la barbarie 
antí-foreslal y anti-patriótica; para llevar esa doctrina 
a las escuelas e inculcársela a los niños, los hombres 
de mañana; para aplicar en esie orden de faltas de- · 
liot.uosas un:i. jurisprudencia eficaz, inflexible; para ce­
lebrar eomo rito de un culto cívico la Fiesta del Arbol 
en todas partes; para que florezcan y fructifiquen los 
desiertos. Para todo esto y para mucho mils. 

Mi fraternal compañero ha tenido una idea excelente, 
a cuya realización deben cooperar los tinerfeños, por 
patriotismo. Es una llamada, un toque de clarín que 
desciende de las cumbres donde brillan como estrellas 
conductoras los altos ·ideales... Abran se los oídos, y 
las almas . .. 

"· • • * 
Hay precedentes de esa sociedad culta y benéfica _que 

se trata de fundar en •reneri!e. Yo, con la misma deno­
minación e iguales propósitos, la organicé y la presidí 
en Las Palmas hace muchos años, en compafiía de dos 
amigos inolvidables, José Pérez Noguera y Fernando 
Senano, los dos ausentes para siempre en los países 
dEsconocidos del Más Allá misterioso... Celebramos 
cuatro o cinco veces la Fiesta del Arbol, .predicamos, 
plantamos, reñimos rudas batallas con -la i~orancla y 
la indiferencia, hasta que, no por cansancio nuestro, 
sino por falta de . ayuda del público, la Sociedad mu­
rió... Tenía que suceder fatalmente; era temprano pa­
ra tales andanzas, calificadas de quijoterías; ¿ no lo se­
rá también hoy? Más que obra de quijotes, chifladura 
de locos pacíflcos se }es antojó a muchos cuerdos i;in 
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cordura l.'i fundación de una Sociedad protectora da 
Animales y Plantas, que acometí asociado para la em­
presa oon don Rosendo Ramos, aquel gran señor .•• La. 
risa imbécil de los incultos nos corrió, cual si fuéra­
mos orates escapados de un manicomio; los animales 
y las plantas se quedaron sin protectores... y nunca. 
supe lo que pensaron del fracaso ridículo, porque como 
no hablan. .. ¿ Habrá amanecí.do ya en nuestras Islas 
para emprender con éxito estos nobles trabajos? · 

La Sociedad de los Amigos de los Arboles renaci6 
vitalizada por el entusiasmo actívísimo de don José Hi­
dalgo, ingeniero-jefe de Montes, plantador insigne ..•. 
Aún permanece i11. Sociedad, si bien trabaja en silencio, 
realizando grandes cosas. Posee un vivero con cientes 
de miles de ejemplares arbóreos, que don .Too:é entrega 
a quiene3 se los piden, cual si administrase una comu­
nión 1.aica. Realmente, distribuye Pan de Vida a las 
multitudes... Y yo, desde mi r etiro, aplaudo; un sem­
brador que ;;onríe a un cosechero . .. 

Saquemos hoy del olvido, un olvido injusto, los nom­
bres de dos apasionados amigos del Arbol, amantes y 
practicantes de la arboricultu ra ... Vayan esos dos nom­
bres como ejemplos que hacen convicción. Don Dominge; 
Aguilar, tan bondadoso que casi era un santo, tenía io 
que puede Jlamarse "la pasión de los árboles", y los 
¡:,lantó por miles en la Orotava, donde formó escuela 
de esa enseñanza bella y útil, y tuvo discípulos, yo en­
tre ellos . .. El me contagió de su generosa locura ; mu­
chos calificaban así su noble. afán; él es, iududable­
mente, el primero que emprendió la marcha por ese 
camino, el que merece ma?ores alabanzas, el gran 
apóstol de la propaganda activa del arbolado. Honre­
mos la memoria de don Domingo, aquel santo varón ... 
Luego, recuérdese y hónrese a don Antonio Lugo y 
Massieu, plantador Infatigable que, además, publicó a 
su costa durante mucho tiempo y r epartió gratis la re­
Yista "El Campo", con fines propagandistas exclusiva­
mente. Y sigue haciendo buena obra, plantando y es­
timulando a plantar... Sean siempre recordados. esos 
-dos nombres. Suena la 11ora. de la justicia, para todos, 
y también para mí. 
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